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ARGUMENTO 


La primera ley de Murphy del amor: Nunca te 
acuestes con alguien más loco que tú. 


A la mañana siguiente, la talentosa y joven 
matemática Faith Murphy escapa de Nick Rossi, el 
galán estrella del hockey. Y si tienes que escaparte de 
casa bien podría ser a un lugar bellísimo... Siena, 
Italia, donde se celebra una conferencia 
internacional. Ella se despierta bajo el untuoso sol, 
solo para descubrir el cuerpo asesinado de su 
tiránico jefe y ella es la principal sospechosa. 


Nick Rossi se despertó con una enorme resaca y 
fabulosos recuerdos de su noche con Faith. Ella huyó 
de él a Siena. Siena es de donde es oriunda su familia 
y su primo Dante es el policía que arrestó a Faith. 
Tiene que rescatarla porque Dante es realmente 
guapo y ahora que Nick ha saboreado a Faith se da 
cuenta que ella es de él 


Capitulo 1 


Nunca te acuestes con alguien más loco que tú. 


Boston 


30 de Junio 


— ¡An! —La espalda de Faith Murphy golpeó contra la pared, extrayéndole de un 
golpe el aire, una fracción de segundo antes de que el metro ochenta y nueve y los 
ciento ocho kilos de puro músculo masculino se estrellaran contra ella. No podía 
respirar. 


La boca de Nick Rossi cayó sobre la de ella y Faith pensó que la respiración estaba 
sobrevalorada. 


Oh Dios, su boca. El hombre sabía cómo besar. Cierto, besar a Nick Rossi había 
sido su sueño secreto durante este último año, algo tan inalcanzable como ganar el 
Premio Nobel, pero en sus fantasías más descabelladas, a altas horas de la noche, 
cuando nadie la podía ver, había soñado que él la besaba. Pero nada, nada de lo que 
soñó podía siquiera acercarse a la realidad. De. Nick. Rossi. Besándola. A ella. 


Su boca era caliente, sabiendo fuertemente a los varios whiskis que le había visto 
tomarse en el club, él ya había estado medio cabreado cuando se habían cruzado 
fuera de su apartamento. 


Lamió el interior de su boca y ella inspiró fuerte, absorbiendo vapores de whisky y 
se sintió mareada. Su lengua acarició la de ella, y de manera chocante, su vagina se 
contrajo. Como en los libros. ¡Oh, Dios! ¡Excitación femenina! ¡En carne y hueso! ¡No 
provocada por el material de lectura! 


Por un breve instante, recordó la otra lengua masculina que había estado en su 
boca hacía poco tiempo, luego desterró el pensamiento. La lengua de Tim Gresham 
había sido como una babosa y ella apenas había refrenado las náuseas cuando él la 
había convertido en una lanza y la había apuñalado con ella. 


Nada de pensar en Tim Gresham esta noche. Nick Rossi estaba tan lejos de Tim 
Gresham como era posible estarlo. Apenas eran del mismo sexo. De la misma 
especie. 


—Oh, amor —canturreó Nick volviendo lamiendo el interior de su boca y todos 
sus pensamientos huyeron. Esto era muy inusual para ella. Su cabeza estaba siempre 
llena de pensamientos, la mayoría de ellos no especialmente felices, muchos 
matemáticos. Ella nunca había aprendido la habilidad de silenciar su cabeza. Existía 
una voz fuertemente irónica en ésta, había estado allí durante todo el tiempo que 
podía recordar, como un comentarista continuo de su vida. 


No uno amigable. 


¿Esa voz en su cabeza? Apagada como una luz, la segunda vez que la lengua de 
Nick tocó la suya. Desde ese momento, ella fue todo instinto y sensaciones, toda su 
inteligencia puesta en su piel, sus pechos y entre sus muslos. 


Si esa voz puntillosa estaba haciendo comentarios, fue ahogada por completo por 
la pasión y la sensación. Ella no podía pensar, pero oh... podía sentir. 


La cara de Nick inclinada hacia ella, moviéndose lentamente sobre la suya como si 
tuviera todo el tiempo del mundo, lamiendo, chupando y respirando por ella. Tenía 
una barba cerrada. A altas horas de la noche, si hubiera olvidado afeitarse, lo hacía 
parecer un adorable gamberro, con esa cara chupada que él tenía. La incipiente barba 
le raspó cuando posó la boca en la de ella, levantando, cambiando de posición, 
cerrando la distancia entre ellos. Una y otra vez. 


Una mano enorme le sujetaba la parte de atrás de la cabeza, casi cubriéndola por 
completo mientras su boca se movía sobre la de ella y la mano le sostenía inmóvil la 
cabeza para él. Una sensación deliciosa y regresiva... ser inmovilizada para el beso 
de un hombre. 


La otra mano le agarraba la cintura, una mano tan grande que se extendía por su 
espalda, sirviéndole de almohada contra la pared. 


Sus muslos, repletos de músculos, presionados contra los de ella, calientes y 
duros, casi tan duro como el aparato de acero! que le cubría la rodilla. Él había 
sufrido otra lesión del hockey, una de las muchas en el transcurso del último 
invierno. Ella había contado cuatro huesos fracturados, un esguince de tobillo, una 
costilla rota y un hombro dislocado. 


Eso este año. 


Él vestía ropas ligeras. Si le hubieran apuntado a la cabeza con un revolver ella no 
habría sido capaz de decir con exactitud lo que llevaba puesto... no habría sido capaz 
de decir lo que ella llevaba puesto... y podía sentir cada músculo de su enorme 
cuerpo. Incluyendo el grandullón presionando contra su vientre. 


Guau. Enorme y duro y... en movimiento. Alargándose, pulsando con cada toque 
de su lengua contra la de ella. Tim había tenido ese malvavisco... no. Ni siquiera 
pienses en eso. 


Este momento era tan increíblemente delicioso. Nick se apretaba contra ella de 
manera sensual y todo en ella se apretó, incluso sus caderas contra las de él. Y era 


como presionar contra una barra de acero, caliente y electrificada. Su vagina se 
contrajo, luego otra vez. Era casi como tener un orgasmo. Un orgasmo muy lento. 


—Cariño, eres sexy —Nick levantó su boca, el olor de whisky invadiendo su 
rostro. En él olía maravilloso. Le sonrió, más imposiblemente guapo de lo que 
cualquier hombre tenía derecho a ser. Sus ojos estaban somnolientos, entornados, ese 
azul cobalto brillante apenas una esquirla entre negras pestañas, largas y tupidas. Él 
tenía una sonrisa perezosa, el rostro bien parecido cubriendo todo su campo visual. 


—¿Yo? —dijo inspirando. Ella era un montón de cosas, pero... ¿sexy? 
—OKh, seh. —Otra sonrisa perezosa y su corazón dio un vuelco en su pecho. 


Este era Nick. El mejor amigo de su hermano y probablemente el soltero más 
codiciado de Boston. Su cuerpo enorme, de aspecto más enorme por todo ese 
material de relleno, había honrado casi todas las portadas de las revistas en Nueva 
Inglaterra. Un par de instantáneas de él jugando. Alguien había dicho que Nick era 
tan rápido sobre el hielo que los fotógrafos necesitaban cámaras de alta velocidad. 


Una foto de un Nick sin camisa en la portada de Vanity Fair, los hombros apenas 
contenidos por la página, pantalones de hockey bajos sobre las enjutas caderas, había 
vendido un millón de copias. Ese poster estaba en miles de dormitorios 
universitarios. 


Si eras mujer, entre los quince y los sesenta y cinco años, probablemente tuviste un 
sueño húmedo con Nick Rossi. 


Quien estaba justo aquí, en este mismo instante, sonriéndole perezosamente, 
llamándola caliente. 


Él se inclinó, un mechón de cabello negro azabache cayó hacia adelante, rozando 
la frente de ella. 


—Entonces, amor, ¿qué te parece? 


Su mente se puso en cortocircuito. Por lo general, la mente de Faith era muy 
buena. Pero la excitación de su cuerpo la retardaba, y tuvo que repetirse la frase en 
su mente un par de veces, preguntándose lo que quería decir, cuando de repente un 
toque de claridad se abrió paso entre las nubes de vapor de su cabeza. 


El le estaba pidiendo que tuvieran relaciones sexuales. 
Bueno, obvioooo0o. 


Abrió la boca para decir que sí, pero no tenía el aire suficiente en los pulmones 
para pronunciar la palabra. Él estaba apoyándose pesadamente contra ella y todo ese 
calor había evaporado el oxígeno, y no podía hablar. Así que asintió con la cabeza. 


Todo el mundo bromeaba acerca de la materia gris de Nick, incluso su hermana 
Lou, la mejor amiga de Faith. Pero Nick no era tonto. Esa sonrisa perezosa se volvió 
deslumbrante y dejó caer los brazos, dobló las rodillas... y se congeló. A todas luces, 
una rodilla no estaba doblándose. 


El le dio una media sonrisa, mirándola con esos bellísimos ojos azules oscuros. 


—Quería llevarte a la cama, amor, pero no puedo. Lo siento. Tendrás que venir 
caminando. 


Oh, sí. Faith gatearía sobre vidrio roto hasta su dormitorio. Caminar hasta allí no 
era nada. Excepto... oh, Dios. Sus rodillas estaban débiles y no tenía la excusa de un 
menisco roto. Su única excusa es que estaba a un segundo de distancia de un 
orgasmo y si se movía, estallaría. 


Piensa en cosas poco sexis. 


Ella pensó en todos los hombres del Departamento de Matemáticas de la facultad 
en UM Southbury, donde era una humilde profesora adjunta, todos extremadamente 
indeseables, y el momento orgásmico pasó. Regresaría porque estaba cerca de Nick, 
que podría darle orgasmos a las mujeres desde el otro lado de una habitación. Pero al 
menos ahora podía caminar. 


Nick enlazó un enorme brazo por su espalda y la guió a través de la sala de estar. 
Tomó bastante tiempo. Por supuesto, él tenía una rodilla jodida, y las rodillas de 
Faith estaban débiles, pero también era cierto que se podía cultivar maíz en el salón- 
guarida de juegos de Nick. 


Nick era muy rico, pero su hermana le quitaba el dinero, obligándolo a invertir en 
bienes inmuebles, incluyendo este ático de lujo adecuado para una familia de doce 
miembros, más el personal de servicio. Faith solo había estado aquí una vez antes, 
con Lou, y se había quedado boquiabierta ante el tamaño, resaltado por lo vacío. 
Nick pertenecía a la escuela minimalista de decoración. La enorme sala de estar tenía 
un gran sofá de cuero italiano, el televisor más grande que ella hubiera visto jamás, 
un sistema estereofónico Bose, y palos de hockey cruzados sobre la chimenea de tres 
metros de ancho. 


Eso era todo. 


Así que Nick no tuvo que preocuparse por tropezarse con nada mientras la guiaba 
hacia su dormitorio. A través de ese gigantesco espacio, por un pasillo enorme y allí 
estaban... en otra habitación descomunal con una cama inmensa en el lado contrario. 


La cama maciza donde tendrían relaciones sexuales en apenas un minuto. Si Nick 
no se desplomaba primero. Él se tambaleaba, a todas luces su rodilla herida a punto 
de ceder. Los whiskies probablemente tampoco ayudaban. Así que Faith puso su 
brazo alrededor de su esbelta cintura. 


Eso era ridículo. Nick era el hombre más fuerte que jamás hubiera visto. Era un 
atleta de categoría mundial, hecho integramente de músculos. Incluso entre sus 
orejas, decía a menudo su hermana. No había forma de que Faith pudiera sostenerlo. 
Ella no era una atleta y pesaba cuarenta y cinco kilos menos que él. Pero si él tenía 
problemas para mantenerse firme, ella quería ayudar. 


Así que le apretó con fuerza la cintura y trató de tomar un poco de su peso sobre sí 
y por algún milagro cojearon hasta la enorme cama y cayeron sobre ésta. Nick no 
parecía tener ningún problema en absoluto, una vez que estuvo en posición 
horizontal. En un segundo, la había desnudado y se había desnudado y oh, Dios... 


Él era aún más hermoso desnudo. Músculos compactos y enjutos sin un gramo de 
grasa, ese hermoso rostro de largas líneas definidas sonriéndole. Su corazón se saltó 
un latido y ella sabía que no era arritmia. Se había hecho un chequeo recientemente, 
y su corazón estaba en excelente estado. Simplemente no estaba preparada para un 
acontecimiento como un Nick Rossi desnudo yaciendo en sus brazos. Así que 
enloqueció. Perfectamente comprensible. 


Nick la estaba besando como si no hubiera mañana, como si tuviera todo el tiempo 
del mundo, y como si la boca femenina tuviera la llave de algo importante. Sin 
detenerse, sin dejarla tomar aire, sus grandes manos la tocaban por todas partes. Una 
mano agarró su hombro, se deslizó suavemente por su brazo y entrelazó sus dedos 
con los de él. La otra le acariciaba un pecho y ella se olvidó de respirar cuando su 
pulgar dibujó un círculo sobre el pezón. Las terminaciones nerviosas se alzaron 
rápidamente, le pusieron la piel de gallina, hicieron que su vagina volviera a 
contraerse cuando él frotó el pulgar sobre el pezón una y otra vez. 


Las sensaciones eran tan intensas que ella temblaba. Él alzó la cabeza, le sonrió y 
entonces cambió de posición así podía besarla allí. Cuando le chupó el pezón, Faith 
arqueó la espalda y levantó su torso de la cama. Las manos masculinas empujaron 
sus hombros bajando su espalda, le dio otro duro tirón y un lametazo, y luego estaba 
volviéndola a besar en la boca. 


Duro. De repente todo se volvió duro... la respiración masculina, su boca, la 
presión de sus manos en torno a su cabeza. Su pene, de alguna manera, se puso 
incluso más duro aunque ella hubiera pensado que eso era imposible. 


Ella sentía un hormigueo desde los pies a la cabeza, tan excitada, era como si todo 
su cuerpo fuera una zona erógena. Estaba caliente en todas partes, cada centímetro 
de su piel súper sensibilizado. Estaba particularmente caliente entre los mulos, un 
pálido simulacro de las veces que había querido darse placer, cuando había estado 
tibia entre sus piernas. Ahora parecía como si un sol floreciera allí. 


Nick le dio pequeños besos a través de la mandíbula, por debajo de la oreja, hasta 
un lugar secreto que al parecer solo él conocía, exactamente donde su cuello se unía 
con su hombro. La lamió allí y ella tembló, una punzada de placer tan intenso que ni 
siquiera podía reconocer las reacciones de su cuerpo. 


Algo crujió. El le dio la espalda por un segundo, su mano se movió, entonces él se 
volvió hacia ella, su boca en su cuello otra vez. 


La mordió, un mordisquito fuerte y la espalda femenina volvió a arquearse, sus 
brazos y piernas se separaron, y él giró sus caderas y la penetró, rápido y con fuerza. 


Era demasiado, simplemente demasiado. Ella se ceñía con fuerza en torno a él, 
luego comenzó a contraerse en impulsos eléctricos, cada célula de su ser inundada de 
algo que era casi demasiado intenso para ser placer, excepto que no era dolor 
verdadero. 


Pero Nick se había levantado sobre sus antebrazos y no se veía demasiado feliz. 


¡Oh, Dios! ¿Había hecho algo mal? ¿O dejado de hacer algo que debería haber 
hecho? ¿Cómo podría verse tan adusto cuando ella estaba empapada de placer? 


—Oye —le dijo, sus cejas negras juntas sobre el filo de su nariz. Diablos, incluso 
sus cejas eran hermosas—. No eres virgen, ¿verdad? 


Toda una vida de reprimir las emociones vino en rescate de Faith, porque estaba 
lo bastante cerca de la verdad para ser embarazoso. 


—¡Por supuesto que no! —Faith puso los ojos en blanco y soltó un resoplido, 
haciendo un pequeño ¡phhht! desdeñoso—. ¿Cómo puedes decir eso? 


La severidad abandonó su rostro y sus párpados se entornaron de manera sexy. 


—Porque eres muy estrecha, amor. —El se retiró casi por completo y volvió a 
penetrarla. El aliento de Faith se atascó en su pecho. La cabeza de Nick volvió a caer 
contra su cuello cuando repitió el movimiento—. Pero va a funcionar. 


¡Y que lo digas! Ella no dijo las palabras, pero su cuerpo hablaba por ella. Se 
enroscó alrededor de Nick como la hiedra alrededor de un árbol, los dedos de las 
manos apretados con fuerza sobre los músculos de los hombros, las piernas 
rodeando las de él. Él se sentía como un tronco de árbol, solo que suave al tacto y 
elegante. Pero existía esa sensación de algo elemental, arraigado a la tierra que la 
hizo olvidarse de todo cuando él comenzó a moverse rápido, luego más rápido. 


Cada estocada era como un relámpago y ella avanzaba hacia otro orgasmo antes 
de haber terminado el primero. Él se movía tan rápido, con tanta fuerza que la cama 
rechinaba, el cabecero golpeaba contra la pared, un ritmo rápido y duro que hacía 
eco con los latidos de su corazón hasta que ella no pudo distinguir entre los dos. 
Hasta que el mundo entero se redujo a ese ritmo colosal, adentro y afuera y tuvo que 
aferrarse a Nick porque todo lo demás estaba oscuro y fuera de control. Hubo un 
sonido salvaje en la oscuridad y le llevó un largo minuto darse cuenta que provenía 
de su garganta. Solo se detuvo cuando Nick le cubrió la boca con la suya, ahogando 
sus gritos con su boca. 


Algo cambió en él. Los músculos debajo de sus manos se tensaban con tanta 
fuerza que ella podía sentir los tendones, la respiración de Nick se aceleró, un sonido 
áspero vino de las profundidades de su garganta, y se puso rígido, jadeando la 
penetraba con estocadas cortas y fuertes, tan diferentes a los movimientos suaves 
como pistones de antes. 


Y entonces se terminó. 


Nick cayó sobre ella con todo su peso, como si hubiera sido derribado por un 
golpe y exhaló ruidosamente. 


Faith se quedó mirando el cielorraso, una mujer cambiada. Así que esto era el 
sexo. Con razón la gente pensaba en ello, luchaba por eso, lo buscaban con tenacidad. 
Si hubiera sabido, se habría esforzado más. Pero, ¿quién lo sabía? 


El placer era sencillamente... alucinante. Asombroso. 


Y, este era Nick. Nick, quien había tenido relaciones sexuales con ella. Ella había 
pasado todo el invierno en su grupo de seguidoras, observándolo salir de cita con 
una chica tras otra, pero las constantes eran siempre Faith y su hermana, Lou. 


Y ahora ella lo había pescado. Dios. Era casi un exceso de generosidad. Era tan 
hermoso, encantador y divertido. Estar cerca de él era como estar en el circo. Sin 
embargo, si ella fuera su novia, tendría que hacer las cosas mejor. Comprar ropa 
nueva. Tal vez ir a un estilista de cabello. Aprender a aplicar el maquillaje. 


Todo parecía desalentador, pero por Nick valía la pena. Ellos se divertirían todo el 
tiempo y luego volverían a casa y harían esto. Oh Dios. 


Una perspectiva enteramente nueva de su vida se abrió, y ella contempló todas las 
nuevas delicias que la esperaban. En un repentino frenesí de felicidad, lo sujetó con 
fuerza y besó su hombro, su cuello y cada pedacito de él que pudiera alcanzar, 
mientras estaba inmovilizada debajo de él. Se sentía tan maravilloso. Incluso se dio 
cuenta de que tenía un maravilloso sabor cuando lo lamió. Salado y dulce al mismo 
tiempo. 


Bueno, por supuesto. Era Nick Rossi. Era tan hermoso y atractivo. 


Pero pesado. Muy, muy pesado. Ella tuvo que boquear para respirar. Faith intentó 
contonearse para salir de debajo de él, pero fue imposible. Pesaba una tonelada. 


—Nick —susurró—. ¿Podrías moverte un poquito? 
Silencio. 
— ¿Nick? — dijo ella un poco más fuerte. 


Hubo un resoplido de rinoceronte junto a su oído y Nick comenzó a roncar. Muy 
fuerte. Ella podía sentir el pecho masculino vibrar. 


Parecía que despertarle brevemente para preguntarle si podría moverse no era 
una opción. Ella desplazó un poco su pecho, así al menos podría respirar, y con un 
último olfateo de su sabrosa piel, cayó en un profundo y delicioso sueño. 


El teléfono sonó. 


Nick Rossi quiso gemir y darse vuelta en la cama, pero no lo hizo. El ruido de la 
campanilla casi le había volado la tapa de los sesos. Moverse podría romper los 
huesos. 


A través de toda la náusea repulsiva que llegaba desde sus entrañas, trató de 
evaluar la situación, pero no fue suficiente. 


Le dolía el pelo. Las pestañas. Las puñeteras uñas de los dedos del pie. 


Él teléfono volvió a sonar y clavó puntas afiladas en su cráneo. Intentó subir una 
mano a la cabeza, pero había algo en su brazo. Nick movió la mano, incluso ese 
pequeño movimiento le causó dolor... y tocó una masa inerte, suave y mullida. 
Cabello. Cabello humano. Tenía la esperanza. 


Abrió un ojo. Con cautela. 


Sí. Una humana. Por la manera en que se sentía tal vez había mantenido relaciones 
sexuales con un orco. Pero no, era una chica. Levantó ligeramente la cabeza, 
haciendo una mueca ante el dolor, para ver si la conocía. 


Ella estaba durmiendo un poco dada la vuelta. Todo lo que podía ver era un perfil 
de piel clara, finamente cincelado, rodeado de una nube de cabello color coñac. 


Ok. Él la conocía. Sabía que la conocía. Si solo su cerebro pudiera disparar algo de 
información a través de la niebla espesa que embotaba su cabeza, él descifraría quien 
era ella. Así las cosas, el solo hecho de intentar evocar el recuerdo de su rostro... y 
de la última noche... desafiaba su umbral de dolor. 


El teléfono volvió a sonar, la campanilla haciendo eco con un sonido estridente en 
su cabeza durante largos segundos. Cada segundo parecía una eternidad. Todo 
estaba ocurriendo en una tambaleante y repugnante cámara lenta, como si estuviera 
en un bote en el mar. La chica se dio vuelta en la cama, el crujido de las sábanas sonó 
como un trueno. Ella lo miró, con los ojos muy abiertos, toda frescura e inocencia y 
de ningún modo como si ella estuviera en la cama con un hombre de cien años, que 
era como él se sentía. 


El captó sus facciones una a una, su cerebro demasiado reventado para juntar las 
partes. Piel clara, con una rociada de pecas a lo largo de la nariz. Pómulos altos. El 
sabía, sin saber cómo lo sabía, que ella se sonrojaba con facilidad. 


Sus ojos eran grandes, del mismo color coñac que sus cabellos y las conjuntivas 
eran blancas como la leche, como las de un niño. Nariz pequeña y recta, cejas 
arqueadas de color arena, y los labios que él sabía eran llenos, pero ahora estaban 
apretados en una delgada línea. 


Era un rostro poco común, no convencionalmente bonito pero... atrayente. La 
conocía, una amiga de Lou, joder... su nombre iba a atravesar las telarañas. En 
cualquier momento... 


Un estruendo lo hizo estremecerse de dolor. Era su contestador automático 
arrancando en la habitación contigua. El contestador automático que Lou le compró e 
instaló porque él nunca respondía su móvil y nunca jamás revisaba su correo de voz. 
Su voz grabada sonaba sobrenaturalmente fuerte en el cuarto. 


—Hola, soy Nick Rossi. Lo siento, no puedo atender el teléfono, pero si dejas un 
mensaje y un número de teléfono, te responderé tan pronto como pueda. 


Hubo un zumbido y luego una voz alta, jadeante e imposiblemente sexy de mujer 
se escuchó, haciendo fuertes sonidos de besos. 


—Nick, amor, siento que no haber podido venir anoche, pero fui víctima de un 
atraco. Espero que no hayas ido a buscar algún otro lugar para diversión y placer 
porque créeme, voy a resarcirte esta noche y te quiero fresco. —Otro espectacular 
beso telefónico terminó el mensaje. Nick respingó. 


La chica se irguió de golpe en la cama como un cervatillo asustado. Nick trató de 
pensar en algo que decir. Algo, cualquier cosa. Pero nada estaba ocurriendo allá 
arriba. 


—T-tú... —balbuceó ella en voz baja—. Tú... y yo... anoche, nosotros... y durante 
todo el tiempo... ¿creías que estabas con otra? 


—¿Qué? —respondió, tratando de poner a funcionar su cabeza. ¿Quién era ella? 
Estaba en la punta de su peluda lengua. Lo recordaría en tan solo un minuto... 


Pero no iba a tener ese minuto. Ella se estaba poniendo la ropa a toda prisa, con 
movimientos bruscos y torpes, como si no estuviera acostumbrada a vestirse delante 
de alguien. ¡Guau! 


Él debería estar diciendo algo, pero, ¿qué? Se incorporó en la cama, lamentando el 
movimiento al instante. Los contenidos de su estómago, en su mayoría líquidos y 
muy amargos, subieron a su garganta. Para cuando el cuarto dejó de dar vueltas y la 
bilis bajó, ella estaba completamente vestida y a mitad de camino hacia la puerta. 


Mierda. 
El no sabía por qué quería detenerla, pero sabía que quería hacerlo. 
—No, espera, eeeh... 


Y luego, de manera horrible, su mente se puso completamente en blanco. 
Completamente vacía, como la pista de patinaje en verano. 


Ella se dio vuelta y sus ojos marrones claros se abrieron aún más. 


—Oh... mi... Dios. —se llevó su pequeño puño a su boca—. Ni siquiera recuerdas 
mi nombre. 


—No seas tonta. Por supuesto que sí, eeeh... —Pero ya era demasiado tarde. Se 
había ido y el sonido del portazo detrás de ella fue tan doloroso que incluso no pudo 
respirar durante un minuto. 


Luego corrió hacia el dios de porcelana, cayó de rodillas y vació su estómago. 


Para cuando pudo pensar de nuevo, pudo oír el ascensor bajándola lentamente a 
la planta baja. Entonces, de repente, su traicionera memoria se puso en 
funcionamiento. Imágenes de la noche anterior aparecieron en su mente. Había sido 
maravilloso, extraordinario... y él tenía la horrible sensación de que acababa de 
distanciarse de la cosa más dulce en su vida. 


—Faith —gimió al caer hacia atrás sobre el colchón—. Faith Murphy. 


Capítulo 2 


Sonríe. Mañana será peor. 


Treinta horas después, Certosa di Ponteremoli cerca de Siena, Italia. 


Faith esperaba que el profesor Roland Kane fuera frío e indiferente ante su 
petición. 
No esperaba que estuviera muerto. 


Al principio no estaba del todo claro que estuviera muerto. La puerta de la celda 
del profesor Kane se había abierto inesperadamente ante su tentativo golpe. Sin saber 
que hacer a continuación, Faith se asomó en el cuarto donde generaciones de monjes 
habían experimentado vidas de oración y meditación. 


La celda era familiar, una réplica exacta de la que ella ocupaba durante el 
Seminario Anual de Métodos Cuánticos en la Certosa di Ponteremoli cerca de Siena, 
Italia, un antiguo monasterio. El cuarto era sencillo y sobrio como correspondía a la 
vida monástica. 


Un pequeño catre de metal, un escritorio laminado, un armario a juego y una silla 
con asiento de mimbre. 


Un profesor titular de Matemática Aplicada, tendido sobre su espalda en el suelo, 
con los ojos cerrados. 


Al menos estaba completamente vestido. Faith podía recordar una vez que entró 
en el despacho del profesor Harlan White, otro genio matemático, y lo encontró en la 
posición del loto. Desnudo. Con una vista completa de lo que parecía una bellota 
anidada entre hojas secas. 


Era como el viejo chiste. ¿Por qué las universidades tenían departamentos de 
matemáticas? Porque resulta más barato que meterlos a todos ellos en una institución. 


Hasta donde sabía, el profesor Kane estaba resolviendo una nueva teoría cuántica 
sobre la longevidad de las baldosas de terracota con el untuoso sol italiano entrando 
a raudales a través de la ventana abierta. 


Ciertamente, ¿qué mejor lugar para discurrir sobre lo infinito que en este antiguo 
monasterio franciscano pintorescamente encaramado sobre una colina de la Toscana, 


con una visión de torreones color bermejo de Siena en el horizonte y el aire 
impregnado con los ecos de siglos de cánticos de los monjes? 


Por supuesto, el profesor Kane, a pesar de su brillantez, era cualquier cosa menos 
un monje. Aunque en términos matemáticos era un genio, en términos humanos era 
un cerdo. Un cerdo monstruosamente inteligente. Un borracho, un libertino, un 
déspota y un oportunista. 


Y un cerdo. 
Y un genio. 


Razón por la cual Faith estaba aquí. Solo Roland Kane tenía la suficiente influencia 
para darle unos pocos minutos con la orden de quinientos Teraflop? de Southbury. 
Ella necesitaba desesperadamente acceso para su escrito. Había entrado con calzador 
en la convención en el último minuto como sustituta de Tim Gresham, enfermo de 


gripe. 
Una parte de sus cálculos aún estaban incompletos. De lo contrario, no existiría 


nada sobre la faz de la tierra que la tuviera golpeando la puerta de Roland Kane a las 
ocho en punto de una alegre mañana italiana. 


Faith se paró en el umbral e hizo corteses tarareos. Luego carraspeó. El profesor 
Kane no mostró ni un mínimo de respuesta. 


—Yo, este... — Volvió a carraspear más fuerte—. ¿profesor Kane? 


Faith dio dos pasos dentro de la habitación y arrugó la nariz, abrumada por el olor 
de alcohol. Una gran botella de Glenfiddich*, tres cuartas partes vacía, estaba 
colocada sobre el escritorio de plástico laminado junto a otra botella llena y aún 
cerrada. 


Faith recordó el increíble alboroto que Kane había armado en el aeropuerto 
Fiumicino de Roma cuando el oficial de aduana le había detenido para revisar los 
sonidos tintineantes en una maleta de mano y había descubierto cuatro botellas de 
Glenfiddich. 


Cuatro botellas para un seminario de tres días. Dios no permitiera que él se 
quedara corto. 


La botella número uno estuvo casi terminada para el primer día. A estas alturas, el 
hígado de Kane, probablemente, parecería natillas llenas de pus. 


Ella se quedó en la entrada un momento más, luego entró cautelosamente en el 
cuarto. El profesor Kane parecía no estar prestándole atención así que ella avanzó a 
paso lento hacia la izquierda, caminando de puntillas, ansiosa de echar un vistazo al 
paisaje desde la ventana. 


El contingente de Southbury había llegado tarde anoche, y hasta ahora todo lo que 
Faith había visto de Italia era el aeropuerto Fiumicino, el de Florencia, y algo de la 


campiña toscana oscura de Florencia a Siena desde el microbús que los había 
recogido. 


Todo lo que había visto de la mítica Toscana eran las afueras más bien sucias de 
Florencia y unos cuantos pueblos en la cima sobre el oscuro horizonte. Habían 
llegado muy tarde a la Certosa*, y sus anfitriones italianos habían estado tan ansiosos 
por alimentarlos que no habían visto nada en absoluto, excepto el refectorio y la 
celda que había sido asignada a cada matemático. 


Su celda estaba al otro lado del gran patio donde los monjes habían vivido y 
orado. Y tenía una vista de un pequeño y encantador claustro con una piedra 
engalanada de hiedras. Ahora quería ver algo de la Toscana a plena luz del día. 


Echó otra mirada al profesor Kane. Él todavía no mostraba signos de respuesta. 
Probablemente estaba fuera de combate, pensó ella con repugnancia. ¡Que gilipollas! 


¿Cómo podía semejante exponente intelectual estar empacado dentro de un ser 
humano tan miserable? Aun así, era su jefe, por lo que no podía ceder a la tentación 
de tirarlo al suelo y patearlo como él tanto se merecía. 


De puntillas y estirando el cuello, pudo mirar por la ventana. La vista era como 
una pintura increíblemente hermosa de un artista del Renacimiento. 


Preciosos árboles subiendo y bajando por suaves pendientes. Altos, de color verde 
oscuro y tan esbeltos y elegantes como las cúpulas piramidales de las iglesias. 
Cipreses, pensó. A lo lejos, en lo más alto de la colina estaba Siena, mágica, de color 
rojo y oro. 


Los tonos intensos, el paisaje que lucía como si un jardinero imposiblemente 
dotado lo hubiera planificado hasta el más mínimo y meticuloso detalle, el cielo 
brillante, sin nubes, azul cobalto... todo la atraía y tocaba una fibra sensible de su 
corazón que ella no había sabido que existía. No había un ser humano vivo cuya 
alma no se emocionara ante este paisaje. 


Bueno, tal vez no el cerdo a sus pies. Ella estaba segura que el alma del profesor 
Kane, probablemente, estaba tan enferma y entumecida como su hígado. Faith lanzó 
una mirada hacia él. Se veía exactamente como lo que era, un monstruo egocéntrico. 


Su delgado rostro estaba fuertemente surcado por líneas de crueldad y mal genio. 
Ningún alma en absoluto allí... solo un cerebro. Un cerebro que, con toda su 
brillantez, era incapaz de apreciar la belleza llamando desde la ventana. Si no, él no 
estaría inconsciente a sus pies. 


Al menos no estaba roncando. Faith frunció el ceño cuando se dio cuenta de eso. 
¿Por qué no estaba roncando? ¿No roncaría un borracho? Nick había... Ella se detuvo. 
Deja el tema de lado. No quería pensar en eso. Había sido bastante horrible vivirlo. 


Oh, Dios. Sus muslos se apretaron. Un día y medio después del episodio más 
humillante en una vida llena de éstos, y sus muslos no tenían ninguna vergúenza en 
absoluto. Deberían haber sido resistentes a cualquier pensamiento sobre Nick, quien 


había olvidado su nombre. Pero no. La excitación se disparó por su cuerpo cuando 
ella tuvo un destello de Nick tendido sobre éste, de Nick dentro de ella. No. Vamos a 
dejar el tema de lado. 


Respiró hondo y trató de concentrarse en el profesor Kane. Horrible como era, era 
mejor pensar en él que en Nick. 


Maldición. Tenía que despertar a Kane. Anoche Griffin Ball había dicho que si ella 
necesitaba tiempo de procesamiento de la XRL, Kane tendría que autorizar la 
llamada al centro de procesamiento de Southbury. 


Ella necesitaba el procesamiento y esta era una hora perfecta. Las 3 a.m. allá en 
Southbury y la XRL probablemente estaría libre. Si esperaba a que le profesor Kane 
se desintoxicara, probablemente encontraría la XRL en uso. Daría cualquier cosa por 
poder salir de puntillas del cuarto, pero no podía. 


—¿Profesor Kane? —El ni siquiera se movió. Faith maldijo con su voz baja. 
Incluso si sus clases eran en un aula pequeña, ella necesitaba amplificación para las 
lecciones. 


Faith se aclaró la garganta y levantó la voz. 
— ¿Profesor Kane? Profesor Kane, siento molestarlo... 


Faith se interrumpió y frunció el ceño. Su aversión por el hombre la había hecho 
evitar mirar demasiado de cerca, pero ahora que se enfocaba en él ella podía decir 
que había algo mal. Muy mal. 


Su piel normalmente cetrina era gris ceniza, los ojos profundamente hundidos en 
la piel de apariencia amoratada a su alrededor. Sus facciones como cera, 
completamente inmóviles. 


Faith se preguntó si habría tenido un ataque al corazón. Pero eso no era posible. El 
profesor Kane no tenía corazón. 


Tal vez un accidente cerebrovascular. Eso era le iba más. Ciertamente tenía un 
cerebro. 


Faith había leído en alguna parte que no se debía practicar primeros auxilios en 
víctimas de accidentes cerebrovasculares. Bien. Esto tenía que ser un accidente 
cerebrovascular y no un ataque al corazón. La idea de dar respiración boca a boca al 
profesor Kane le ponía la piel de gallina. 


Miró hacia su pecho esperando deducir a simple vista si él estaba respirando, y 
tratando de no pensar en el hecho que ella debería estar intentando tomarle el pulso. 
No quería tocarlo. 


Su pecho no parecía moverse. La mano izquierda del profesor Kane yacía debajo 
de él en lo que parecía una posición que debería haber sido muy incómoda y su puño 
derecho estaba apretado sobre su pecho. Sobre el cuadrante superior izquierdo. Por 
lo que podría ser un ataque al corazón después de todo. 


Con un suspiro, Faith se arrodilló junto a él. Iba a tener que tocarlo. Era su deber 
ayudar a otro ser humano, y después de todo, Roland Kane era un ser humano. O 
algo por el estilo. 


Intentó levantar la mano de su pecho para sentirle el pulso y encontró, para su 
sorpresa, que no se movía. Su puño estaba apretado con fuerza alrededor de algo. No 
había sido evidente de inmediato porque todo sobre su pecho era gris... la camisa, la 
mano, lo que la mano estaba sosteniendo... 


Entonces, de repente, los procesos de pensamiento lentos y poco claros, 
enturbiados por la falta de sueño, se cuadraron. Ella había estado la mayor parte de 
la noche sobre su ordenador, intentando frenéticamente dejar listo un escrito a medio 
terminar, después de haber volado a través del Atlántico. Y luego, por supuesto, 
había estado levantada la noche anterior a esa con Nick... 


Su corazón dio una dolorosa sacudida. 
Detén eso, se dijo con severidad. Concéntrate. 


Ella estudió el pecho del profesor Kane, luego extendió su mano hacia la mano 
cerrada con fuerza. No se abría. Con gran dificultad, la levantó y la apartó del pecho 
y luego se quedó mirando. 


La cosa gris que estaba sujetando no era un bolígrafo o un puntero láser como 
había pensado. Era un cuchillo. Un estilete, para ser exactos. Uno largo y muy 
afilado. Y que había sido hundido directamente en el corazón del profesor Kane, a 
juzgar por la sangre que manchaba el mango. 


Bueno, ¿cómo saberlo?, pensó Faith. Después de todo, tenía un corazón. Ella tiró con 
fuerza y el mango delgado se deslizó de la mano como garra del profesor a la de ella. 


¡Roland Kane había sido asesinado! 
El se lo merecía, pero aun así... 


Faith se puso lentamente de pie y se volvió hacia la puerta para ir... ¿ir adónde? Se 
detuvo en el umbral obnubilada por un momento. La Semana de Métodos 
Cuánticos, organizados por la Universidad de Siena y la facultad de Southbury de la 
universidad de Massachusetts, era un evento anual. Ella sabía que el profesor Kane, 
Griffin Ball, Madeleine Kobbel y Tim Gresham habían asistido durante años. 


Pero era su primera vez y no conocía a nadie aquí. No hablaba italiano. No sabía 
dónde estaba alojado el resto del contingente de Southbury. Solo sabía dónde estaba 
el profesor Kane porque lo había averiguado anoche. 


Tenía que informar de esto a las autoridades. Pero era un país extranjero y ¿quién 
sabía cómo se movía la autoridad aquí? 


Anoche había visto la zona de recepción... un pequeño cubículo al otro lado de la 
vasta puerta de entrada, de madera tachonada de hierro, del monasterio. Anoche 
había un guardia apostado en el cubículo. Eso lo podría hacer para empezar. 


Faith bajó las escaleras de prisa y caminó velozmente a lo largo del pórtico que 
bordeaba el patio interior. Una niebla ligera se levantaba desde el centro de la hierba 
a medida que los rayos del sol comenzaban a calentar el suelo frío. Iba a ser un día de 
calor sofocante. 


No había nadie en los alrededores y antes de que pudiera preguntarse acerca de 
eso, escuchó risas y el tintineo de cubiertos viniendo desde uno de los grandes 
ventanales enrejados a lo largo del trayecto. Donde había cenado anoche, recordó 
ella. 


No había nadie en los alrededores porque todo el mundo estaba desayunando, pensaba 
mientras subía por la pronunciada pendiente de piedra hacia la caseta de vigilancia y 
la entrada al monasterio. 


Preferiría estar allí tomando un verdadero café expreso italiano en vez de saliendo 
a la carrera para reportar un asesinato. Faith entró precipitadamente a la caseta. 


—Disculpe. 


Un hombre guapo, de mediana edad levantó la mirada de su periódico con una 
sonrisa. Cuando la vio, su sonrisa se volvió coqueta. 


— ¿Sí, signorina? 
—Me gustaría... —¿Cómo decir esto? —. Me gustaría reportar un... ¿un asesinato? 


La sonrisa del hombre se ensanchó, mostrando kilómetros de dientes fuertes y de 
un blanco cegador. 


—Sí, sl. 
El levantó la mano y señaló una puerta de madera enfrente. Faith estaba a mitad 
de camino cuando vio lo que él estaba señalando. Se volvió con un suspiro. 


—No, no. —Ella negó con la cabeza—. No necesito un cuarto de baño. Tengo uno 
privado, gracias. No, necesito reportar un asesinato. —El guardia la miró sin 
comprender. Ella hizo la pantomima de un cuchillo clavándose en su pecho—. Un 
asesinato. —Se golpeó el pecho con el dorso del puño y los ojos del guardia siguieron 
su mano con interés—. Ya sabe. ¿Asesinato? 


—Ase... ¿ehhh? —dijo el guardia con amabilidad y se encogió en hombros. Él 
levantó los ojos de mala gana de sus pechos y enarcó una ceja. Por cortesía, se golpeó 
el pecho también. Probablemente pensó que era un extraño gesto americano de 
buena voluntad. 


—No, no. —Ella sabía que era ridículo pero levantó la voz como si eso pudiera 
hacerle entender—. ¡Asesinato! ¡Asesinato! Un. Hombre. Ha. Sido. Asesinado. 


Exasperada, Faith se rodeó el cuello con las manos y lo sacudió. Dejó que su 
cabeza colgara de lado, puso los ojos en blanco y dejó que su lengua colgara 
ligeramente. 


El guardia perdió la sonrisa y miró hacia la puerta. 
— ¿Prego, signorina? 


—Mortus. —Resabios del latín de la escuela secundaria emergieron—. Homo 
mortus. —No podía recordar los números en latín por lo que extendió la mano detrás 
del guardia. El retrocedió, cauteloso ahora de la extranjera loca. 


—Está bien. Usted no es el tipo muerto —dijo Faith de manera tranquilizadora. 
Había cuarenta pequeños cubículos con ganchos para las llaves de las celdas. La 
mayoría de ellos estaban vacíos. Ella dio un golpecito en el número diecisiete, el 
cuarto del profesor Kane. 


—Él es el que está muerto. Diecisiete. Profesor Roland Kane. Mortus. —Faith miró 
los ojos del guardia. La comprensión estaba asomando. Ella asintió con la cabeza y 
volvió a golpear ligeramente el diecisiete —. Mortus. 


El guardia levantó el teléfono, sin apartar jamás los ojos de ella, marcó un número 
de tres dígitos a toda prisa y habló en tono rápido y fluido. Faith pudo distinguir una 
sola palabra que le sonaba familiar. Morto. Muerto. 


Temblorosa, se dejó caer en una silla de mimbre. Trató de hacerlo ver natural, pero 
sus rodillas estaban débiles. La realidad de lo que había visto estaba empezando a ser 
asimilada. 


El profesor Kane estaba muerto. Asesinado. Faith no estaba sorprendida de que 
hubiera muerto a manos de alguien... ella lo había tenido en mente un sin número de 
veces, al igual que casi todo el mundo en la facultad de Southbury. 


Pero había un abismo entre fantasear acerca de asesinar a un hijo de puta sucio y 
arrogante y hacerlo de verdad. Tomar un cuchillo y clavarlo en un corazón humano. 
Tal vez, sujetarlo en el lugar, observando desvanecerse la luz en sus ojos, viendo 
fugarse la vida... 


Faith se estremeció. Estaba sola en la caseta ahora. El guardia estaba del lado de 
afuera, paseándose por el ancho camino de entrada de grava, con toda la 
despreocupación latina. 


Ella levantó los ojos y se sorprendió al ver un rostro que la miraba. El rostro estaba 
mortalmente pálido, con pecas desparramadas sobre la nariz y las mejillas. Ojos color 
marrón claro abiertos de par en par y una nube de cabello pálido. Rostro pálido, ojos 
pálidos, cabello pálido. Un fantasma. 


Sabía que estaba viendo lo que Nick había visto la mañana después. 


No era de extrañar que no hubiera recordado su nombre. ¿Quién podría? Ella se 
veía insustancial... pálida y sin vida. Pálida y completamente olvidable. Faith apartó 
los ojos del espejo, incapaz de soportar la imagen. 


¿Cómo podría Nick recordar su nombre? Él rebosaba vida. Ésta fluía por las 
puntas de sus dedos. Ella sentía una sacudida eléctrica cada vez que lo tocaba. Ella lo 


hacía parecer casual, pero recordaba cada vez que se habían tocado en el transcurso 
del año pasado. Él parecía tener un campo de fuerza alrededor de su mano grande y 
fuerte. Incluso sus colores eran vívidos. Cabello negro azabache, ojos azules 
brillantes, piel aceitunada con matices rubicundos. 


Faith podía verlo ahora, con el rostro lleno de alegría y emoción. Solo estar cerca 
de él era como estar conectado a una fuente de energía. Cuando se había pegado 
como una lapa a Nick, su hermana Lou y todos sus parásitos, había tenido que 
esforzarse para mantener los ojos apartados de él. Incluso ahora si los cerraba podría 
ver su hermoso y sonriente rostro... 


—Signorina. 
Los ojos de Faith se abrieron bruscamente. Ella clavó la mirada en el recién 
llegado. 


Su corazón se aceleró y le temblaron las manos. 


—Nick —susurró ella —. ¿Qué demonios estás haciendo... —comenzó ella a decir 
y luego se mordió la lengua. 


El hombre de pie delante de ella era alto y fornido, con piel color oliva, brillantes 
ojos azules y tan guapo como el pecado, igual que Nick. Pero su cabello era marrón 
oscuro, no negro azabache y no estaba sonriendo. Nick siempre sonreía, siempre. 


—Nick, no —dijo con sobriedad en un perfecto inglés —. Dante. Commissario Dante 
Rossi, del Departamento de Policía de Siena. 


Capítulo 3 


Abandonadas a su suerte, las cosas tienden a ir de mal en peor. 


Southbury, Massachusetts 


El móvil de Faith estaba apagado, por lo que siguió intentándolo con el número 
de su casa. Era la vigésima llamada de Nick. Dejó que el teléfono sonara quince 
veces. El sonido estridente de los timbrazos le hacia daño en los oídos. Mierda, 
respirar todavía le dolía. 


Su instinto era tumbarse durante unos días, tal vez un par de semanas, hasta que 
se sintiera mejor, pero no podía. No hasta que hablara con Faith. Lo cual, al parecer, 
no iba a suceder a corto plazo. Finalmente colgó, todavía resacoso. 


Él había estado llamando desde antes de ayer por la mañana. Había enviado 
flores, pero la floristería había llamado para decir que no había nadie en casa para 
recibir el envío. 


Había pasado con el coche, protegiéndose los ojos del sol asquerosamente 
brillante, conduciendo lentamente porque estaba seguro de que todavía tenía una 
cantidad ilegal de alcohol en su sistema, incluso después de dos días. 


Podía ver los titulares si hubiera sido detenido mientras estaba empapado en 
alcohol. El Ex Estrella de los Hunter Arrestado por Conducir Ebrio. Y todo saldría. 


La conmoción cerebral, la carta del doctor, la carta del director del equipo. La 
simpatía, las llamadas de amigos que pronto serían antiguos amigos, las carretadas 
de fans, los reporteros de la prensa tras el olor de la sangre... 


Iba a salir pronto de todos modos. El retiro forzoso de Nick Rossi del hockey iba a 
ser una gran noticia y las llamadas iban a llegar tarde o temprano. 


Más tarde. Cuanto más tarde, mejor. 


Eso era por lo que había apagado su móvil, por qué no contestaba el teléfono fijo y 
por qué había puesto el contestador automático en la habitación de invitados. 


Una de las habitaciones de invitados. 


Desde que su hermana Lou le había obligado a comprar este lujoso apartamento 
como inversión, tenía más habitaciones —habitaciones— de las que sabía qué hacer 


con ellas. Había puesto el contestador automático en la sala que Lou llamó “El gulag 
Botánico” porque era donde él puso todas sus plantas después que se le hubieran 
muerto. 


No quería hablar con nadie en este momento. Sus padres estaban en una 
conferencia en Miami, Lou estaba en un viaje de negocios fuera de la ciudad y la 
única persona con la que quería hablar probablemente se cortaría el dedo antes de 
marcar su número. 


Faith pensó que él no recordaba su nombre después de pasar toda una noche 
teniendo sexo. De lo que Faith no se había dado cuenta era que no podía recordar su 
propio nombre en ese momento. 


Después de que el equipo de neurología le dijera a Nick, suavemente pero con 
firmeza, que nunca volvería a jugar al hockey profesional otra vez, él había salido en 
un crucero de bebidas alcohólicas y, básicamente, había vaciado Southbury de 
alcohol. 


Y Faith había terminado como un animalito atropellado. 


Cogió el teléfono y comenzó a teclear los números. Otra vez. Móvil. Línea fija. 
Móvil. Línea fija. Faith tenía que responder alguna vez, ¿verdad? 


Siena, Italia 


El Commissario Dante Rossi mantuvo la voz baja. 
— ¿Señorita Murphy? 


La joven no respondió por un momento. Tenía la cara completamente pálida. 
Probablemente en estado de shock. Encontrar un cadáver le haría eso a una persona. 
Estaba a punto de repetir la pregunta cuando ella respondió con voz firme. 


—SÍ, soy Faith Murphy. —Ella lo miró de cerca—. Rossi. Commissario Rossi. ¿Es 
usted el primo de Lou? 


El inclinó la cabeza. Se echó hacia delante y tomó suavemente su mano en la suya. 


—El mismo. Iba a llamar a la Certosa hoy. Lou me llamó para que la buscara. Un 
asesinato no era exactamente lo que ella tenía en mente. 


—No. —La sonrisa de Faith Murphy era inestable—. No. Eso, ah, fue un shock 
para mí, también. 


—Me imagino que lo fue. —Dante miró alrededor de la pequeña zona de 
recepción. La Certosa había cambiado desde que Nick y él habían campado a sus 
anchas en la adolescencia por las ruinas del antiguo monasterio. Ahora estaba 


restaurado y elegante, incluso señorial. Se volvió hacia el portero de noche y le 
preguntó en italiano 


— ¿Dónde puedo hablar con la dama norteamericana en privado? 


—Más O menos todas las habitaciones de los claustros principales están 
preparados para la conferencia y el personal de la Universidad de Siena está por 
todas partes. Va a tener que ir al siguiente patio. Baje la rampa, atraviese el pasaje 
abovedado, cuarta puerta a la derecha. Hay una sala de reuniones llamada la sala San 
Francesco. Eso le dará un poco de intimidad, Commissario. 


Dante entrecerró los ojos. 

— ¿Le conozco? 

El hombre sonrió. 

—Egidio Pecci. Usted fue a la escuela con mi hijo Carlo. 


—Ah, Carlo Pecci. De la Oruga. —Ahora Dante recordó al risueño, muchacho de 
pelo negro con el que se había metido en un sinfín de líos. Se parecía a su padre. 


La familia era de la contrada Oruga, uno de los diecisiete distritos de Siena, 
diecisiete pequeños mini-estados con sus propias banderas, colores, símbolos, lemas 
y canciones, y todo ello entrelazado en una batalla sin fin de mil años de antigúedad 
por ganar un estandarte de seda, el Palio, dos veces al año, en una carrera de caballos. 
Ser de la Oruga estaba bien. Los Rossi eran de la contrada Caracol, que había sido 
aliados de los Oruga por setecientos años. 


— ¿Qué está haciendo Carlo ahora? 
La sonrisa del hombre desapareció y levantó las manos al cielo. 


—Se ha ido —dijo con tristeza—. Carlo trabaja para el Monte dei Paschi y lo 
enviaron a Milán. 


En Siena, trabajar para el Monte dei Paschi, el banco más antiguo del mundo, era 
el equivalente a trabajar para Dios. Seguías Sus caminos inescrutables, incluso 
cuando significaban el exilio. Por la manera en que Egidio había dicho Milán, Dante 
sabía que también podría haber dicho que su hijo había sido enviado a Islandia. 


Dante lo entendía. Él también había sido enviado durante tres tediosos 
interminables años, a la Questura, el cuartel de policía, de Bolzano, la ciudad más al 
norte de Italia, prácticamente en el regazo de Austria, donde la comida era mala y las 
mujeres eran teutónicas y aburridas. Los cuatro años en Nápoles con buena, comida 
picante y malas mujeres picantes habían sido mejores. Pero no había sido Siena. Él 
sabía lo que era el exilio de Siena. 


—Es una lástima —dijo con sinceridad, poniendo una mano sobre el hombro de 
Egidio. 


—Particularmente este año, cuando la Oruga está obligada a ganar el Palio —dijo 
Egidio, con una mirada pícara a Dante. 


—En tus sueños, Oruga — dijo Dante alegremente —. En tus sueños. 


Se giró hacia la mujer, recobrando la sobriedad de inmediato. Ella les había estado 
observando con cuidado, los grandes ojos de color marrón claro moviéndose de él a 
Egidio y de vuelta. 


Dante señaló a la puerta con la cabeza. 


—Podemos hablar más fácilmente en otra habitación, Signorina Murphy. Allá en el 
otro claustro. Bajando la rampa, atravesando el pasaje abovedado, cuarta puerta a la 
derecha. Dice Sala San Francesco en la puerta. Estaré allí enseguida. 


Cuando ella se fue, Dante se acercó a Egidio. 


—Antes solo estaba esta entrada a la Certosa. —Excepto por la pared oeste rota, 
que quince años atrás presentaba pocos obstáculos para adolescentes ágiles—. ¿Sigue 
siendo así? 


—Sí. —Egidio volvió y cogió una enorme llave de hierro fundido, apto para el 
bloqueo de un castillo medieval. La sopesó en su mano—. Y yo tengo la única llave. 


—Está bien. Quiero que se asegures de que nadie de la Certosa salga de las 
instalaciones hasta que yo diga que pueden. ¿Dónde está el cuerpo? 


—En la habitación diecisiete, dijo la señorita. —Respondió Egidio con prontitud—. 
Segundo piso. 


—En unos quince minutos, llegarán mis hombres de La Scientifica. Dígales que 
subiré enseguida. 


La boca de Egidio formó una “O” ante la mención de la Scientifica, la Unidad de la 
Escena del Crimen. Hubo una serie de televisión muy popular, presentando a la 
Scientifica, con dos nenas que se veían calientes en batas de laboratorio. Egidio tragó 
saliva y asintió. 


Dante sabía que ante los ojos de Egidio brillaban un millar de escenas de televisión 
de profesionales escudriñando sobre un cuerpo muerto. Poco sabía Egidio que la 
Unidad de la Escena del Crimen de Siena veía cuerpos asesinados casi tan a menudo 
como la contrada Caracol ganaba el Palio. Lo que era nunca. 


Con un suspiro, Dante se abrió paso por la rampa, deseando que la 
norteamericana hubiera esperado hasta después de que el Palio fuera alcanzado. 


Era el corazón de la temporada del Palio, el período que la ciudad entera esperaba, 
soñaba y planeaba durante todo el año. 


Hoy era el día de la fiesta de los santos patronos de la contrada, los Santos Pedro y 
Pablo. Todos los Caracoles estarían en las calles celebrándolo, desde el más joven 
hasta el más viejo. Era el día en que los niños pequeños, y algún que otro extranjero 


apasionado, serían bautizados en la pequeña fuente de la contrada de la que brotaba 
vino cada vez que ganaba el Caracol. 


Por desgracia, el vino no había fluido de esa fuente en demasiados años. 


Esta mañana sería el sorteo para asignar los caballos a cada distrito, después de 
que los caballos hubieran tenido una prueba en torno a la inusual pista de carreras, la 
plaza central en forma de abanico que se convertía en un camino dorado de magia 
dos veces al año. 


Era una tradición que se remontaba a miles de años y que, sin duda, continuaría 
durante otros mil. Así que el que Dante estuviera o no allí no haría ninguna 
diferencia en el resultado. Pero él quería estar allí. No quería verse envuelto en la 
investigación de la muerte de un extranjero. 


Quería ver la carrera de caballos, quería estar allí escuchando a los viejos juzgar 
patas y ancho de pecho y coraje. Se decía que el mejor caballo de todos era Lina, un 
bayo. ¿Quién sabía si el destino asignaría a Lina a la contrada Caracol? 


Sólo diez contradas de las diecisiete corrían en cada Palio. Había dos Palios al año, 
uno en julio y otro en agosto. Este año, el Caracol corría en ambos, algo inusual. 


Había una posibilidad entre diez de que el destino fuera a permitir que su contrada 
Caracol ganara a Lina. Ellos ya tenían al más despreciable y taimado jinete de Italia, 
Massimo Ceccherini, conocido por todos como Nerbo, en honor al látigo hecho de 
falos de terneros que los jockeys utilizaban en la carrera. Teniendo en cuenta la 
reputación de Nerbo como conquistador — y receptor— el apodo era apto. 


Tal vez la diosa Fortuna, perra infame como era, les sonreía este año. 


Dios sabía que el Caracol necesitaba toda la ayuda que el destino pudiera darle. El 
Caracol era la nonna, la abuela, de todas las contradas, la contrada que había pasado 
más tiempo sin una victoria. Diecisiete largos años en el desierto... diecisiete largos 
años con el sombrero de la abuela que era una marca de vergúenza. Seguramente 
este año... 


El asesinato era tan... tan poco sienés, pensó, mientras caminaba por el claustro 
bordeando el patio central de la Certosa. ¿Por qué correr el riesgo de pasar tu vida en 
la cárcel, donde la comida era mala y la compañía peor, sólo por matar a alguien? 


Sobre todo porque Dios o la biología —dependiendo de tu filosofía personal — 
finalmente se hacía cargo de ese problema con el tiempo. Sólo había que esperar, eso 
era todo. 


Con un suspiro, Dante se acercó a la señorita Murphy y su deber. 


La suerte Perfecta de Murphy. Cruzar el Atlántico para deshacerse de un Rossi sólo para 
encontrar otro en el otro lado, pensó Faith mientras caminaba por el pasaje de ladrillo 
en espiga”. 


El claustro era espectacular, como si los dioses descuidados que metieron la pata 
cuidando a los Murphy estuvieran tratando de compensar años y años de cosas que 
habían salido mal. Había una amplia franja de césped con un enorme roble tan viejo 
que la primera rama estaba a unos treinta metros del suelo, un pozo de los deseos 
con una cúpula de hierro forjada con adornos, anchos árboles de hoja perenne 
podados de forma artística, todo ello rodeado por los elegantes arcos de la galería. Y 
rosas. Por todos lados. En total, espectacular floración. 


El intenso olor a rosas, viejas rosas firmemente cerradas con abejas revoloteando 
sobre ellas esperando que el día calentara lo suficiente como para tentarlas a abrirse, 
le hizo cosquillas en la nariz. 


Era de esperar que Kane consiguiera ser eliminado en un lugar precioso. 


Faith estaba segura de que su propio destino era terminar como un cuerpo muerto 
de una semana, en algún húmedo motel de A Tomar por Culo, en Ninguna Parte, 
con el viento silbando desde el Polo Norte. Estaría muerta durante días y días, y 
encontrarían su cuerpo por el olor. 


Por la rampa. A través de la arcada. Ella entró en el patio más pequeño —que 
había visto desde su ventana esta mañana, delicado y acogedor— y contó cuatro 
puertas. Sala San Francesco, le informó una placa de barro. 


Faith llamó brevemente, y luego entró. Era de techo alto, con paredes de estuco de 
color crema y vestigios de un fresco en una pared. Algún santo anoréxico pidiendo 
milagros del cielo. O alimentos. 


Filas de sillas delante de un escritorio de acero. Un aula clásica. Obviamente, la 
sala se utilizaba para conferencias sobre algún tema espinoso, porque las sillas 
parecían mortalmente incómodas, con diminutos asientos duros y patas delgadas. 
Pensó en algunos de sus estudiantes obesos en casa. Ellos nunca recibirían una 
educación aquí. 


Detrás de ella, oyó abrirse la puerta después cerrarse. 


El Commissario, o lo que fuese. De la policía de Siena, había dicho. Ella no sabía 
que rango era Commissario, pero sonaba bastante alto. 


Los Commissarios en la Rusia soviética habían tenido poder de vida y muerte sobre 
la gente, recordó haber leído. 


Fue una coincidencia loca tener a un Rossi apareciendo para investigar el asesinato 
de Kane. El mismo primo que Lou Rossi le había instado a llamar cuando le había 
dicho a Lou que estaba, sorprendentemente, yendo a Siena, Italia. 


Había sido una grata sorpresa cuando Kane había llamado a última hora para 
decir que Tim Gresham estaba enfermo y que ella tomaría su lugar en el Seminario 
de Métodos Cuantitativos en Siena. Eso superó a estar sentada en su habitación, 
ardiendo de humillación. 


Había tenido dos horas para empacar y había encontrado a Lou mientras corría 
fuera del edificio que compartían. Más o menos. Faith alquilaba a bajo coste un 
húmedo estudio en el sótano y Lou poseía el espacioso ático, pero era el mismo 
edificio. 

El padre de Lou enseñó en Southbury y ella había conocido a Lou en una 
recaudación de fondos de la universidad. Habían descubierto que vivían en el mismo 
edificio y, sorprendentemente, ella y Lou se había convertido en las mejores amigas. 


Lou le había presentado a su hermano Nick, quien a su vez la había introducido al 
sexo —buen sexo, en todo caso— lo que la había llevado a Siena y al asesinato y a 
otro Rossi. 


No hay nada como la circularidad. 
Justo antes de salir, Lou había metido un pedazo de papel en su mano. 


— Aquí está el número de mi primo. Se llama Dante, es guapo y divertido y no 
está casado y quiero que lo llames, ahora. —Los ojos de Lou se habían estrechado—. 
Espera. Conociéndote, no lo harás, así que yo le llamaré y haré que te llame. Te 
gustará. 


Pues bien, Faith no había tenido que llamarlo después de todo. Había ido todo por 
su cuenta. 


¿No es magnífica la vida? 


Faith se sentó en una de las sillas delgadas y esperó que el Commissario Rossi 
tomara asiento detrás del escritorio y jugara a la política del poder, pero él la 
sorprendió al coger una de las incómodas sillas y sentarse junto a ella. Sacó una 
libreta y un bolígrafo. 


—Así que...señorita Murphy —comenzó—, entiendo que ha encontrado un 
cuerpo esta mañana. 


—Un muerto. —Asintió Faith—. Y por favor llámame Faith. Conozco muy bien a 
tu prima Lou. 


—Lucrezia. —Él sonrió levemente. Querido Dios, se parecía tanto a Nick que daba 
miedo—. Y tú tienes que llamarme Dante. 


Era alto y bien construido, sin dar la impresión de ser una montaña como Nick, 
pero tenía los mismos ojos azules, el pelo oscuro y la misma piel aceitunada y los 
rasgos fuertes. No era de extrañar que ella le hubiera confundido con Nick. 


—Lucrezia me llamó ayer para decir que ibas a venir y me pusiera en contacto 
contigo. Como ya he dicho, iba a llamar hoy. No me imaginaba que te conocería así. 


—No. —Faith sonrió débilmente. —Ni siquiera Lou podría pensar en tanta 
emoción. 


—Veo que la conoces bien. —Incluso tenía el encanto Rossi. Su inglés era excelente, 
con sólo un leve toque de acento. Se inclinó hacia delante—. Por lo tanto, Faith, ¿qué 
pasó? 

Era suave y amable, pero Faith no se hacía ilusiones de que esto era otra cosa que 


un interrogatorio policial. 


—En realidad no ocurrió nada, en el sentido de acción. El hombre estaba muerto 
después de todo. — Hablaba lentamente. Querido Dios, estaba muy cansada—. Llamé 
a la puerta del profesor Kane a las ocho de esta mañana. 


Reflexivamente, Faith miró su reloj de pulsera. Dios. Hacía tan sólo una hora. 
Parecía como un siglo. 


— Tenía que pedir un poco de información. Su puerta estaba entreabierta por lo 
que cuando no obtuve respuesta, la abrí ligeramente. Entonces lo vi tendido en el 
suelo. —Sus labios se apretaron—. Pensé que estaba borracho. 


—Hmm. —Él miró su bloc de notas—. Debes haberlo conocido bien como para 
hacer tal suposición. 


—Bueno, he trabajado con el profesor Kane desde hace un año, así que estaba al 
tanto de... de sus hábitos. 


Dante Rossi escribió rápidamente en su bloc de notas con enérgicos movimientos 
seguros, a diferencia de Nick, quien escribía meticulosamente despacio, una letra a la 
vez. 


Un pájaro gorjeó alto en el exterior, interrumpiendo el silencio. Faith se tambaleó 
con agotamiento en su silla. Una parte de ello era el hambre —no había comido 
mucho la noche anterior y no había desayunado— otra parte era la falta de sueño, 
pero una buena parte de ello era el agotamiento emocional. 


Demasiadas cosas sucediendo a la vez, ninguna de ellas buena. 
La suerte de los Murphy, seguía vigente. 
Dante levantó la vista, sosteniendo el bolígrafo. 


Faith respiró hondo y soltó el aire lentamente. Molinetes bailaban frente a sus ojos 
y ella los cerró por un momento. Lo que no era bueno, porque vio los rasgos 
malhumorados de Roland Kane justo ahí, en el interior de sus párpados. Sus ojos se 
abrieron de golpe. Ver a Dante Rossi en lugar de a Kane era una clara mejora. 


—¿Y? —Incitó él. 
—Entonces, entré y, um, tosí. 


— ¿Para llamar su atención? 


Faith lo miró, sorprendida. 

—Así es. 

Él sonrió. 

—Te ves sorprendida de que yo entienda. Veo que estás acostumbrada a Nick. Él 


es un poco lento. 


Esa fue la señal para que Faith defendiera a Nick. Él era a menudo el blanco de las 
bromas de la familia y ella las había oído todas—que jugó hockey con un palo 
retorcido, que su fábrica de ideas tenía goteras, que había jugado con demasiada 
frecuencia sin casco—. Nick no era tonto, sólo un poco despistado a veces. 


Faith abrió la boca y luego la cerró. Que la rata Nick se defendiera solo. 
— Y no conseguiste su atención, ¿verdad? 

Faith parpadeó. 

— ¿La de Nick? 

Él suspiró. 

—No. Del profesor Kane. 


—No. —Faith frunció el ceño. Quizá Nick no era el único que no tenía ni idea—. 
Estaba muerto. 


—Sí, claro que lo estaba. Pero tú no podías haberlo sabido en ese momento, 
¿podías? 


Sus ojos azules tenían la precisión de un láser. No, el hombre no estaba 
despistado. Sería mejor que despertara y consiguiera organizarse antes de 
encontrarse esposada. 


—No —admitió. —Yo no podía. Así que lo que hice fue toser y hacer pequeños 
carraspeos. 


— ¿Arrastraste los pies? Eso siempre funciona con el Vice Questore, mi jefe, cuando 
está tratando de ignorarme. —El sonrió con esa sonrisa encantadora Rossi. Lou y 
Nick se salían bastante con la suya cuando hacían esa sonrisa. 


—Sí, los arrastré. Estaba molesta. Hoy es un gran día y hay mucho trabajo por 
hacer para prepararse para la conferencia. Entonces me di cuenta de que él se veía un 
poco... raro. 


— ¿Raro? 


—Bueno, parecía más gris que de costumbre. Y entonces me di cuenta de que no 
respiraba. 


Dante asintió. 


—Esa es una buena indicación de muerte allí mismo. 


—Exactamente. Así que pensé que tal vez había tenido un ataque al corazón 
debido a que su puño estaba apretado sobre su pecho. 


— ¿Qué puño? 
—El derecho. Lo mantenía apretado sobre su corazón, por lo que pensé que había 


tenido un ataque al corazón. Así que traté de apartar la mano y salió con dificultad, 
lo que debe significar... —Ella lo miró de cerca—. ¿Rigor? 


—Tal vez —dijo él con calma—. El forense nos lo dirá. Entonces, Faith, te tenemos 
en una celda con un hombre muerto y apartas su mano de su pecho. ¿Sí? 


—SÍ. 
— ¿Y salió con dificultad? 


—Salió con un cuchillo. No era un cuchillo era más como un... un estilete. Muy 
largo y afilado. 


— ¿Tocaste el cuchillo? 

Esos ojos azules la observaban cuidadosamente. 

—Me temo que lo hice — dijo Faith, y él suspiró e hizo una anotación. 
—Es una pena. 

—Sí. Supongo que eso me convierte en la sospechosa número uno. 


—No. —Su cabeza oscura se inclinó mientras escribía. Él necesitaba un corte de 
pelo—. Encontrar el cuerpo te convierte en la sospechosa número uno. Bien. —Ella 
trató de no retorcerse mientras él levantaba la cabeza y la atravesó con su aguda 
mirada—. Déjame ver si entiendo. Llamas a la puerta de la víctima a las ocho de esta 
mañana, la puerta está abierta, entras y observas a la víctima. Te lleva un momento 
darte cuenta de que ha fallecido. 


El la hacía sonar como una idiota. 


—Estaba muy cansada —dijo en su defensa—. Acabo de hacer un viaje 
intercontinental y no he estado durmiendo bien últimamente. —Por no hablar de tener 
sexo salvaje con tu primo la noche anterior, pensó, y se sonrojó. 


Él la observó detenidamente. 


—Está bien —dijo finalmente—. Estás cansada y por eso te lleva un tiempo 
orientarte, pero entonces finalmente ves que algo está mal y tú... ¿qué? ¿Te 
arrodillas? 


—Yo...yo supongo que sí. —Faith cerró los ojos por un momento para poder 
volver a vivir la escena. Cerró los ojos y se sintió tan bien que ella permitió que el ojo 
de su mente vagara fuera de la habitación y en el cielo... 


— ¿Faith? 


Sus ojos se abrieron de golpe. Ella se enderezó. 


—Lo siento. —Quedarse dormida mientras se describe un asesinato a un agente de 
policía no era inteligente —. Me agaché, pero mis rodillas no tocaron el suelo. — ¿Las 
rodillas dejan huella de rodillas?, se preguntó—. ¿Las rodillas dejan huella de rodillas? 


—No. ¿Has tocado algo más, además del cuchillo? 
¿Había tocado algo más? 


—No. La puerta, el pomo de la puerta, la mano del profesor Kane y el estilete. Eso 
es todo. 


— ¿Qué hiciste después de recoger el cuchillo? 


—Lo dejé caer. No me lo esperaba. Pensé que estaba agarrando un bolígrafo o 
algo. Así que cuando vi lo que era, y que no había sangre en él... 


— ¿Sangre reciente? 
— ¿Cómo dices? 
—¿La sangre aún goteaba, o estaba coagulada? 


—OKh, ya veo. —Personalmente Faith pensó que, como la de un vampiro la sangre 
de Kane no podía coagular—. Bueno, no goteaba sangre, si es eso lo que quieres 
decir. Así que dejé el cuchillo y fui a decirle a alguien que el profesor Kane estaba 
muerto. 


— Asesinado, quieres decir. —Su mirada era penetrante, al igual que su voz. 


—Sí. Asesinado. —Faith extendió las manos—. Tú sabes el resto. Esperé en la sala 
de recepción, mientras el guarda llamaba a la policía. A ti. 


—A mí. —Se levantó y sus ojos le siguieron. Era muy alto, casi tan alto como Nick. 
—Voy a tener que pedirte que estés disponible para un nuevo interrogatorio. Vamos 
a querer hablar contigo de nuevo. Y también vamos a querer hablar con tus colegas. 
Por favor, pídeles que estén disponibles, y que no salgan de la Certosa hasta que yo lo 
diga. 


Faith se levantó también. 
—Por supuesto. 
Él sonrió ligeramente. 


—Lamento que hayas tenido una presentación... tan violenta en Italia. Lou estará 
encima de mí por esto. 


Ella se sobresaltó. 
—No es tu culpa, Commissario. 


—Te lo dije. Por favor llámame Dante—. Él suspiró y se metió la libreta en el 
bolsillo de su camisa—. Y, por supuesto, que ella me culpará. Lou podría hacer que la 
lluvia parezca culpa mía. Y de Nick. 


Era cierto. Era una de las cosas que Faith más admirada sobre Lou. Los hombres la 
temían y la deseaban, a partes iguales. 


Dante mantuvo la puerta abierta para ella y la siguió. Él murmuró una despedida, 
y Faith fue a darles la noticia a sus colegas acerca de lo sucedido y para buscar una 
taza de café. 


Primero el café. 


Capitulo 4 


Después de que las cosas han ido de mal en peor, el ciclo se repetirá. 


E: Commissario Dante Rossi realmente odiaba el asesinato. 


Se había convertido en agente de policía porque amaba la defensa de la paz. 
Odiaba cuando se rompía la paz. 


Un marido infiel o dos, niños que se volvían excesivamente ruidosos, algún daño a 
la propiedad, los fanáticos del Palio de contradas rivales llegando a los puños... esos 
eran eventos perfectamente normales, que fácilmente podrían arreglarse. 


Pero el asesinato, bueno, nada podría arreglar una muerte. Dante dejó escapar un 
gran suspiro y volvió su mente al asunto en cuestión. Su personal de la escena del 
crimen llegaría pronto. Quería acercarse a la escena del crimen antes de que llegaran. 
Reunir las primeras impresiones, tomar la configuración del terreno, por así decirlo. 


Corrió ágilmente por las escaleras y giró a la derecha, con los tacones de las botas 
resonando a lo largo del pasillo vacío mientras contaba el número de las celdas. 


La puerta de la celda diecisiete estaba abierta, así que miró adentro, sacando los 
guantes de látex del bolsillo mientras lo hacía. No podía recordar la última vez que 
había tenido que usar guantes de látex. 


De afuera hacia adentro, de izquierda a derecha, desde el techo hasta el suelo. Recordó eso 
de su curso sobre Técnicas de la Escena del Crimen en Roma enseñadas por Claudio 
Simoni, un hombre tan viejo que parecía momificado excepto por sus agudos ojos 
negros. 


—Observar, observar, observar. — Había repetido Simoni sin cesar. 


Bueno, no había nada que observar sobre la puerta. Dante empujó un poco la 
puerta abierta con el pie y se giró en silencio a la izquierda. Divide el espacio en cuatro 
cuadrantes. Casi podía oír la voz del profesor Simoni con su voz ronca por el tabaco. 
Anterior, posterior, izquierda, derecha. ¿Dónde está el cuerpo? 


Perfectamente colocado sobre la línea media, mentalmente respondió al profesor 
Simoni. Los pies al norte, la cabeza hacia el sur. 


La habitación apestaba a alcohol. Había una botella abierta, casi vacía, de whisky 
Glenfiddich en el escritorio laminado, y otra sin abrir al lado. Dante suspiró porque 
sabía que la botella abierta —y también la botella sin abrir, sólo para ser 


meticulosos— tendrían que ir al laboratorio de toxicología en Florencia y eso 
probablemente haría que se estancaran durante días. 


Dante se inclinó y olió el aire profundamente. Había un olor definido de alcohol — 
whisky— que provenía también del cuerpo. Igualmente, la sangre del fallecido 
tendría que ir a Florencia, ya que Siena no tenía un laboratorio de toxicología forense. 
La sangre probablemente tenía tres cuartas partes de alcohol, a juzgar por el olor. 


Se agachó y examinó el cuerpo sombríamente. El muerto era de aproximadamente 
un metro setenta y cinco. Estaba tendido de espaldas, vestido con un traje barato, mal 
confeccionado con más poliéster que algodón con el que ningún hombre italiano por 
encima de la línea de pobreza sería pillado, bueno... muerto. 


Se preguntó si el hombre iba a ser enterrado con ese traje. Se preguntó si el 
profesor muerto tenía a alguien en casa que se preocupara de con que iba a ser 
enterrado. 


Dante recordó cuando su tío Francesco había muerto hacía siete años. La tía Sara 
había insistido en que su marido fuera enterrado con un nuevo traje y zapatos 
nuevos. Él había acompañado a sus primos Laura y Andrea para comprar el traje y lo 
habían escogido con exactamente el mismo tipo de atención y despreocupación por 
los gastos que si hubieran ido a comprar un traje para una boda. Habían elegido la 
ropa interior de algodón puro y zapatos que no apretaran. 


El profesor Kane estaba echado en posición supina con la mano derecha sobre su 
estómago. Había un largo estilete afilado aproximadamente a un metro de distancia. 
Dante lo examinó sin tocarlo. Grabado finamente en el mango ponía Knebl. 


Era una buena marca alemana que producía excelentes cubiertos y cuchillos. Se 
vendían tanto en Europa como en América. Sólo un análisis de laboratorio daría 
alguna información sobre la sangre, y Forti, su técnico de laboratorio, podría sacar las 
huellas latentes, aunque sabía que las huellas digitales de Faith Murphy ya estaban 
en él. 


Un movimiento estúpido de lo que parecía ser una mujer inteligente. A menos que 
ella lo hubiera matado. 


Si lo hubiera hecho, tocar el estilete había sido un movimiento muy inteligente. Al 
instante había tenido un motivo perfectamente razonable para que sus huellas 
dactilares estuvieran en el cuchillo que había matado a un hombre. 


Dante había visto muchos cadáveres en sus doce años como oficial de policía, 
sobre todo cuando había estado destinado en Nápoles. Los cadáveres que había visto 
en Siena habían sido en su mayoría de accidentes de tráfico. Tractores volcados. Una 
vez, horriblemente, un niño se ahogó en un pozo. Algunos incendios. 


Como policía, Dante había visto más de lo que la vida hacía a los seres humanos y 
su alma se había endurecido un poco. Pero el asesinato todavía le daba un sentido 
primigenio de temor, el hombre usurpando el orden natural. 


Él no era un hombre religioso. Dante no creía en una vida futura. Sólo había esta 
vida, con toda su dulzura y amargura, para emborracharse hasta los restos. No había 
nada después de esto. No había segundas oportunidades. Esto era todo. 


Esto fue cierto para el hombre tendido boca arriba en la habitación llena con la luz 
del sol. Fuera de la ventana de la celda diecisiete se podía ver Siena, la esbelta torre, 
cuya campana sonaba constantemente en las mañanas del Palio, la cúpula de cobre de 
la catedral reluciente en la distancia, las paredes de ladrillo rojo-oro brillando en el 
sol. 


El hombre había tenido una de las mejores vistas del mundo, pero nunca la vería 
de nuevo. Nunca sentiría los rayos del sol de verano en su cara otra vez. Nunca iría 
paseando de nuevo por el campo. Nunca le haría el amor a una mujer —o a un 
hombre si sus gustos funcionaran de esa manera— otra vez. Nunca volvería a tomar 
un café en una plaza al aire libre con amigos. La vida había volado de su cuerpo. 


El muerto no tenía una cara que pareciera como si hubiera disfrutado de muchas 
tazas de café con amigos. 


Cómo un hombre asesinado había vivido su vida era el mayor indicio de su 
muerte. Dante oiría mucho sobre el profesor Roland Kane en las próximas horas y 
días. 


Se entrevistaría con los colegas del profesor Kane. Averiguaría si los colegas de 
Kane lo amaban, lo odiaban o simplemente lo toleraban. El tío Lorenzo le enviaría un 
correo electrónico con el historial del profesor, al igual que su gran amigo Sam 
Murray del Departamento de Policía de Southbury. A veces, el esqueleto de una vida 
era suficiente para saber si esa vida se había vivido bien —en paz con sus seres 
queridos— o mal, en constante conflicto. 


A juzgar por las duras líneas que cruzaban la cara del profesor Kane, eran arrugas 
de fruncir el entrecejo más que líneas de risa, Dante estaba seguro de que no podría 
haber habido demasiado amor en la vida del profesor. 


Odio, entonces. Envidia y celos y hostilidad. Y una vez que él hubiera aprendido 
todo lo que había que saber sobre el muerto, como el día sigue a la noche, Dante 
sabría quién lo había matado. 


Hubo un ruido en el pasillo. 


Sacudiendo la cabeza a los restos, Dante se levantó para dejar que sus hombres 
entraran. 


Realmente, realmente odiaba el asesinato. 


Faith siguió a su nariz de regreso al refectorio, pero la suerte de Murphy seguía 
siendo válida. Los camareros habían despejado las cosas del desayuno y ya estaban 
preparando las mesas para el almuerzo. 


Una chica encuentra un cuerpo muerto y ni siquiera puede conseguir una taza de café, 
pensó con disgusto. Tal vez si suplicara. 


Había interesantes sonidos de traqueteo de platos procedentes de la cocina. Metió 
la cabeza en la impecable habitación donde un chef estaba removiendo algo 
maravillosamente sabroso en una olla y un camarero estaba cortando ensalada. 
Levantaron la vista. 


—¿Café? —preguntó—. ¿Caffe? ¿Por favor? 
Ambos hombres eran extremadamente guapos. El chef sonrió y dijo: 
—S1, signorina. —Puso inmediatamente una cafetera en la cocina de gas. 


—Grazie. —Ella estaba cogiendo el tranquillo al italiano. Tener tantos hombres 
atractivos alrededor era sin duda un incentivo. Unas sonrisas de un poco más de mil 
vatios en unos hermosos rostros oscuros y estaría balbuceando. 


Unos minutos después, el camarero salió con una bandeja y una taza de café. El 
estómago de Faith gruñó con apreciación. 


Un soplo de una colonia que no reconoció, pero que tal vez costara más de lo que 
ella se gastaba en ropa interior en un año, un aleteo de una camisa de lino muy fino, 
y Griffin Ball estaba sentado junto a ella, aceptando amablemente su café con una 
sonrisa coqueta hacia el guapo camarero. 


Con un movimiento de su elegante mano señaló la taza, levantó dos dedos. 
— Un altro caffe, per favore. 
Confiaba en él hablando italiano. 


Él abrió el pequeño paquete de azúcar en el platillo, vertió cuidadosamente 
alrededor de un tercio del mismo en su taza y lo agitó. Delgado y elegante, él se 
aseguraba de permanecer así. Echó su perfectamente peinada cabeza hacia adelante. 


— ¿Es verdad, Faith? El personal de aquí está hablando, pero parece tan-tan irreal. 
La muerte de Kane suena... 


— ¿Demasiado bueno para ser verdad? 


Grif escondió su sonrisa detrás de una tos cortés. Él era del sur y tenía modales 
impecables. También tenía un gran sentido del humor, haciendo sus comentarios 
ingeniosos en un profundo acento sureño. Era fuerte, elegante y urbano. Era el ideal 
de un matemático, excepto que no tenía talento. Todo eso había ido a Kane, que 
había sido un animal. 


— Así que. —Se inclinó hacia delante —. ¿Es verdad lo que dicen? ¿Está muerto? 


—Bueno —dijo, considerándolo—. La última vez que lo vi tenía un cuchillo en su 
corazón y no respiraba. Se veía bastante muerto para mí. 


Aparte de Tim Gresham, Grif era su único amigo en el departamento de 
matemáticas. Además, la entendía perfectamente, siempre. Sus ojos se encontraron y 
apartaron la mirada, ambos a un segundo de sonreír. 


En el caso de Faith, habría sido un tic nervioso de una sonrisa, nacido de la tensión 
y la fatiga. 


En el caso de Grif, probablemente habría sido una sonrisa de reivindicación. Kane 
también había hecho miserable la vida de Grif, aunque Grif no estaba tan impotente 
como ella. Él venía de una familia rica del sur, muy bien relacionada, y su 
compañero, Carl, provenía de una familia rica del norte, muy bien relacionada. 


El padre de Carl había donado suficiente a Southbury para asegurar que Griffin 
Ball, de los Ball de Carolina del Sur, fuera contratado para un puesto vacante en la 
facultad de matemáticas. Grif tenía poco talento matemático, pero era un excelente 
administrador y gerente de personal, habilidades humanas de las que Roland Kane 
carecía totalmente. Kane había hecho la vida de Grif miserable porque esa era su 
naturaleza. Pero en el fondo de los recovecos de la complicada mente de Kane tenía 
que haber habido algún tipo de reconocimiento de cuanto confiaba en las habilidades 
de la gente de Grif, porque el trabajo de Grif era fiable, a pesar de sus habilidades de 
segunda categoría como matemático. 


En realidad, Faith pensaba sorprendida, Grif era, a partir de ahora, jefe de facto del 
departamento, algo que él siempre quiso. La administración no había intentado 
ocultar el hecho de que prefería tratar con él en lugar de con Kane. Sin duda, 
administración confirmaría el destino tan pronto como llegaran a casa. 


A menos, por supuesto, que fuera Grif quien hubiera ofendido a Kane en el primer 
lugar. 


Podría ser. 


Lo vio bebiendo su café, el de ella. Se veía la forma en que siempre lucía. Fresco y 
elegante a la vez. Desde la parte superior de su pelo bien cortado hasta la punta de 
los caros mocasines parecía un académico exitoso, un hombre en la cima de sus 
poderes. ¿Pero era eso... regocijo lo que podía ver en sus ojos? 


La muerte de Kane resolvía todos sus problemas. El consejo académico le 
nombraría jefe del departamento, y la vida de Grif volvería a la progresión suave 
para la que había nacido. También sería un buen jefe de servicio. Justo y equitativo. 


¿Había asesinado a Kane para convertirse en jefe de departamento? 


—¿En qué piensas, Faith? —Le preguntó, poniendo su taza sobre el plato sin un 
ruido. Tenías que haber nacido rico para saber cómo hacerlo—. Tus procesos de 
pensamiento me dan miedo a veces. 


A mi también, pensaba ella. 
—Estaba pensando en Kane. 


—Escucha, no supones... que él va a volver, ¿verdad? —Grif dio una pequeña 
carcajada. 


Faith frunció los labios. 


— ¿De entre los muertos? —Si alguien podía hacerlo, Roland Kane podría. Sería un 
gran no-muerto—. No lo creo, Griffin. Parecía que estaba en un estado de muerte 
bastante permanente. 


Grif sonrió. 
—Bien... bueno. 


La risita de Faith se perdió en un estrépito de platos de la cocina y el sonido de la 
puerta que daba al pasillo abriéndose y luego cerrándose de golpe. 


Pasos rápidos, tensos y Madeleine Kobbel estaba frunciendo el ceño hacia ella. 
Estaba sin aliento, como si hubiera estado corriendo. 


—Faith, oí que Roland está muerto. ¿Es eso cierto? ¿Qué está pasando? 


Su voz era tensa. Su postura era tensa. Todo sobre Madeleine Kobbel era tenso. 
Incluso se las arreglaba para tener ropas tensas, un severo vestido, poco atractivo en 
un poco favorecedor color rojo sangre profundo. Madeleine se sentó cerca de Faith 
justo cuando el camarero comenzó a poner otra taza de café sobre la mesa. Ella lo 
tomó de la mano del camarero y miró hacia arriba con una sonrisa tensa. 


—Mille grazie —dijo ella, sopló sobre la superficie cremosa, y luego bebió de un 
trago. 


—En realidad — comenzó Faith—, ese era mi... 
—Yo necesitaba eso — dijo Madeleine. 
Esta mañana no, no lo necesitabas, pensó Faith. 


Madeleine era generalmente silenciosa y retraída, pero esta mañana se veía con 
exceso de cafeína y.... salvaje. 


Su largo cabello gris parecía levantarse en oleadas electrostáticas alrededor de su 
cara en lugar de colgando en mechones lacios como usualmente hacía. Un matiz de 
rubicundez subyacía en su, generalmente, tez cetrina. Madeleine siempre le había 
puesto los pelos de punta a Faith, por lo que no era sorprendente que la muerte 
pareciera ser el punto G de Madeleine. 


—Alguien dijo que lo encontraste, Faith. —Madeleine tembló bastante en su 
silla—. ¿Es eso cierto? ¿Está realmente muerto? 


Todos parecían preocupados de que Kane volviera de entre los muertos, lo que 
Faith entendía totalmente. 


—Sí, Madeleine. Lo encontré y sí, él está realmente muerto. No va a volver en un 
futuro próximo. 


Ella estiró los labios. 


—No quise decirlo de esa manera. Quise decir... quise decir cómo. Estaba 
perfectamente bien ayer. Todos viajamos juntos. ¿Cómo murió? 


—Por extraño que parezca, no por intoxicación etílica. —Un milagro, teniendo en 
cuenta la cantidad de alcohol que Kane había absorbido cruzando el Atlántico—. 
Murió por un objeto afilado en el corazón. 


Madeleine la estaba mirando de una manera extraña, su gran y estrecha cabeza 
gris se ladeó como si Faith hubiera hablado en alguna lengua antigua, misteriosa. 
¿Afilado? ¿Objeto? ¿Corazón? 


— Alguien lo apuñaló —dijo Faith, sólo para que quedara claro. 
El jadeo de Madeleine sonó fuerte en la habitación. 
— ¿Fue... fue asesinado? 


—Correcto. —¿Por qué Madeleine debía sonar sorprendida estaba más allá de 
Faith. Si alguna vez hubo un hombre que pidió un cuchillo en el corazón todos los 
días de su vida, fue Roland Kane—. Fue asesinado y la policía quiere hablar con 
vosotros. 


— ¿Quién? —Grif se irguió de repente. 
—¿Yo? —dijo Madeleine, al mismo tiempo—. ¿Para qué? 


Faith los miró a los dos. Había trabajado con ellos durante un año, pero de pronto 
se sintió como si nunca los hubiera visto antes. 


—La policía quiere hablar con ambos. Y en cuanto a por qué, bueno, me imagino 
que si Kane fue asesinado, se deduce que alguien lo hizo. Q.E.D.*? Y —estoy 
adivinando aquí, puede que me equivoque— pero ellos en realidad podrían querer 
saber quién lo hizo. 


—No es necesario ser sarcástico, Faith. —Los rasgos afilados de Madeleine 
adquirieron un aspecto de desaprobación—. Es sólo que... es sólo que hay mucho 
que hacer todavía, y los participantes llegarán pronto y... 


—Y esto va a interferir con la organización de la conferencia. Entiendo. Dios no 
permita que el asesinato interfiera en nuestro seminario. —Faith ignoró la mirada 
con los ojos entrecerrados que Madeleine le lanzó y se animó al oír al camarero 
volviendo a entrar—. Sin embargo, me temo que la policía insistió. Su nombre es 
Dante Rossi y es sobrino de Lorenzo Rossi. 


— ¿Lorenzo Rossi del departamento de economía? —preguntó Grif. 


—Sí. Dante Rossi. Él es el oficial de policía a cargo y habla perfecto inglés. Y quiere 
hablar contigo. 


Se miraron. 


El camarero puso otra taza sobre la mesa. Faith empujó el platillo hacia ella y puso 
un brazo protector alrededor de él. Levantó la vista. 


—Es posible que deseéis comenzar a tener vuestras coartadas preparadas. Creo 
que tienen leyes de extradición en este país. 


Dante Rossi anhelaba. 


El sorteo que asignaría los caballos a las contradas por el Palio estaba a punto de 
comenzar. 


La mayoría de Siena se encontraba ahora en la plaza central, la Piazza del Campo, 
viendo la carrera de caballos alrededor de la pista, diez a la vez, en una prueba de 
calentamiento. El jinete del Caracol, Nerbo, estaría mirando las patas de los caballos 
para la forma y los ojos de los otros jinetes para los sobornos. 


Las carreras de prueba estarían a punto de terminar y todo el mundo en la Piazza 
tendría una opinión sobre el mejor caballo, el jinete más duro y se argumentaría a 
todo volumen con cualquier persona al alcance del oído. 


Dante quería estar allí con cada fibra de su ser. En cambio, estaba observando a su 
grupo de la Unidad de la Escena del Crimen. Corrado ya estaba bloqueando la 
puerta con la cinta roja y blanca de la escena del crimen que Dante secretamente 
pensaba que era mucho más elegante que la negra y amarilla americana. 


Era muy temprano en Southbury, pero no había forma de evitarlo. Sacó su 
teléfono móvil y marcó rápidamente el número de Lou. La despertaría, pero ella le 
despellejaría vivo si no le hacía saber que su amiga Faith se había visto mezclada en 
un asesinato. 


El móvil de Lou estaba apagado. Llamó a su apartamento y dejó que el teléfono 
sonara durante dos minutos, pero ella no estaba en casa. Probablemente estaba en un 
viaje de negocios. Dudó por un momento antes de llamar a Nick. Era justo después 
del amanecer allí después de todo, y conociendo a Nick, habría tenido una noche 
dura. Ya sea jugando en el hielo o jugando en la cama. O tal vez ni siquiera había ido 
a la cama todavía. Era la temporada baja, cuando Nick entrenaba duro y jugaba duro. 


Al diablo con eso. Pero el móvil de Nick estaba también apagado. ¿Era una especie 
de nueva tendencia? Presionó el número de la casa de Nick y el contestador 
automático se conectó al tercer timbrazo. 


—Nick, dile a Lou que tengo buenas y malas noticias. La buena noticia es que su 
amiga Faith es, en efecto, muy guapa. La mala noticia es que ella se ha visto 
mezclada en un asesinato. 


Dejó un mensaje largo explicándolo todo, poniendo fin a la llamada justo cuando 
una voz alta resonó. 


—¡Commissario, permiso para entrar en la sala, señor! 
Dante puso los ojos en blanco y se dio la vuelta. 


—Permiso concedido, Loiacono. —Su último fichaje, el inspector Carmine 
Loiacono, se puso rígido, haciendo un rápido saludo. Dante reprimió un suspiro. 


Carmine Loiacono había sido enviado aquí por oficiales descontentos de la ciudad 
de Catania, Sicilia, donde había sido un poco demasiado entusiasta descubriendo la 
corrupción en la secretaría local de salud. El hombre estaba dolorosamente ansioso 
por demostrar su valía y demostrar que, a pesar de los prejuicios locales, los sureños 
sabían trabajar. 


Loiacono era una espina en el costado de Dante porque no tenía sentido del 
humor y porque destrozaba el hermoso lenguaje de la Toscana. Por otra parte, hacía 
el trabajo de cuatro hombres. 


—Vamos a empezar a trabajar la escena, Loiacono —dijo Dante y esperó 
pacientemente el grito de ¡señor! 


—¡Señor! —Loiacono gritó y Dante consiguió no hacer una mueca. Loiacono 
enderezó su metro sesenta cinco y medio —había insistido en que el medio 
centímetro se incluyera en su expediente— y saludó. 


—Está bien, vamos... —el móvil de Dante sonó. Miró el número en la pantalla. Era 
su hermano Mike. Los resultados de la trata, el sorteo, comenzaban a entrar y su 
corazón latía con fuerza. 


Loiacono, sin embargo, nunca entendería esto. No tenía la menor idea de la 
manera de ser de Siena y preocuparse por el Palio lo consideraría negligencia en el 
cumplimiento del deber, cuando había un asesinato —¡un asesinato!— para 
investigar. Él ya estaba marchando arriba y abajo de la habitación, con las mejillas 
sonrosadas por la excitación, lanzando instrucciones mientras Carducci y Falugi 
entraban. 


—Inspector. —Dante le hizo señas a Loiacono. 
— ¡Señor! 


Dante se llevó un dedo a los labios y Loiacono movió la cabeza más cerca y 
SUSUITÓ: 


—Señor. 


Dante puso una mano pesada sobre su hombro. Los sureños estaban 
acostumbrados a la mano dura de la autoridad, estaba en su ADN. 


—Tengo que ir un momento al pasillo para una llamada importante, inspector. — 
Dante señaló con el pulgar hacia el cielo hacia el centro de todas las cosas de un 
burócrata—. Roma —susurró—. El Ministerio. 


Loiacono se cuadró tan rígidamente que él se estremeció. 


—¿Puede cubrirme en un caso tan importante, inspector? ¿Puedo contar con 
usted? 


Los músculos del cuello de Loiacono se destacaron. 


— Absolutamente, Commissario. Vamos a trabajar la escena. El doctor Guzzanti 
debería estar aquí pronto, también. ¡No tenga miedo, Commissario, todo se hará de 
acuerdo con el protocolo! 


Dante no tenía ninguna duda. 


—Muy bien, inspector —dijo, profundizando la voz. Dio media vuelta y salió de 
la habitación con cadencia casi militar en caso de que Loiacono estuviera mirando y 
se permitió hundirse en la pared sólo cuando había doblado la esquina. 


Llamó a Mike. 


—Pronto. —Dante apenas podía oír a su hermano con miles de personas gritando 
al fondo. 


Cerró los ojos un instante y lo imaginó, el campo lleno hasta los bordes con 
entusiasmados Sieneses que acababan de observar a primera vista en la carrera de 
tierra a treinta o cuarenta de los mejores caballos en conjuntos de diez. 


El sorteo era una ceremonia solemne, un niño con los ojos vendados en traje 
medieval extraía los nombres de las contradas, uno por uno, cada contrada asignada a 
un caballo. 


Cuando se asignaba cada caballo, los habitantes de esa contrada lo rodearían y lo 
conducirían a los establos especiales que se habían preparado. 


Habría gritos de júbilo de la contrada asignada a un caballo excelente, gemidos y 
hasta lágrimas de la contrada que había conseguido un caballo mediocre. Los rivales 
de la contrada entonces gritarían sonidos de balidos, restregando que la contrada había 
ganado un cordero en lugar de un caballo. 


Era pura casualidad, el destino en su forma más implacable, lo cual era por lo que 
era tan importante nivelar lo que las parcas repartían mediante encajar el arreglo 
astuto de sobornos y posibles alianzas. 


Un microcosmos de la vida italiana. 
Dante oyó un ruido confuso de su hermano. 


—¿Qué? —Se curvó en dirección a la pared. Mike estaba tratando de gritar por 
encima del ruido de la multitud. Dante apretó el teléfono cerca de su oído. El rugido 
de la multitud era como el mar en tempestad. 


—Dije que conseguimos a Lina. ¡Lina! ¿Me escuchas? —La voz de Mike estaba 
exultante, y Dante quería gritar de alegría. 


—Lina — Su voz llegaba a gritos en el pasillo vacío, haciéndose eco débilmente, y 
él bajó la voz a un susurro—. ¡Lina! ¡Eso es genial! Dios mío, Mike, vamos a hacerlo 
este año. 


— ¡Apuesta tu culo, hermano! ¡Apuesta tu culo! —El normalmente serio, correcto- 
hasta-la-exageración hermano de Dante se convertía en un hombre salvaje durante 
los días del Palio. Otra ola de sonido se estrelló a través del teléfono—. Me tengo que 
ir ahora. Estamos llevando a Lina de vuelta a los establos. 


—Mantened una estrecha vigilancia sobre ella. 


—Ya puedes creerlo. —El caballo estaba siendo escoltado por extremadamente 
exultantes Caracoles a los establos especiales en la contrada. Desde ahora y hasta el 
momento de la carrera en sí, Lina sería observada ansiosamente día y noche. Se sabía 
que los rivales habían metido laxantes en la alimentación de los caballos que no 
estaban bien vigilados. 


—¿A quién consiguieron las Tortugas? 

—Un bayo enorme llamado Cioccolato. 

— ¿Es bueno? 

—Sí. Rápido —dijo Mike, y Dante pudo oír la angustia en su voz. 


La única cosa peor que no ganar el Palio era ver a tu enemigo mortal ganarlo. Los 
Caracoles y las Tortugas habían sido enemigos por siempre. Pero las Tortugas no 
iban a ganar este año. 


Chuparos esa, Tortugas, pensó Dante. El Palio será nuestro. 


—Vigilad también a Nerbo. — Advirtió Dante. Con un caballo fuerte como Lina, 
las posibilidades de que el Caracol ganara el Palio habían aumentado radicalmente. 
Nerbo sería inundado con ofertas de soborno y era un hijo de puta avaricioso. Un 
jinete magnífico, pero no tenía un hueso honesto en su cuerpo. 


—No te preocupes. No vamos a dejar que nada se nos pase. —Otra ola de 
sonido —. Escucha, Dante, me tengo que ir. —Mike colgó. 


Dante cerró su teléfono móvil lentamente. Iba a ocurrir este año. Lo podía sentir en 
sus huesos. Este año, su contrada llevaría el Palio, un estandarte de seda, hasta el 
pequeño museo de la contrada donde se mantendría con los otros estandartes del 
Palio durante mil años, y admirado por las generaciones de niños de la escuela. No 
podía esperar a volver a bajar a la ciudad. Quería ver a Lina por sí mismo, en el 
establo donde sería mimada hasta el... 


—¡Ahí estás, Dante! —Retumbó una voz—. Creo que deberías estar allí cuando 
examine el cuerpo. ¿Qué haces escondido aquí? 


—Hablando con Roma. — Dante mintió fríamente mientras se giraba. 


El médico forense, el doctor Aldo Guzzanti, lo miraba fijamente, las pobladas cejas 
blancas fruncidas. Era un hombre alto y desgarbado, con una visión profundamente 
irónica de la vida, y a Dante le gustaba once meses del año. Conocía a Aldo Guzzanti 
muy bien. No sólo en su capacidad oficial como médico forense, sino en su capacidad 
oficial como enemigo. El doctor Guzzanti era un tortuga. 


— ¿Qué tiene que ver Roma con esto? —Por desgracia, Guzzanti no sólo era un 
enemigo, sino también muy inteligente. 


—Esto... —Dante pensó rápidamente—. El muerto es estadounidense. Tuve que 
hablar con la embajada en Roma. Protocolo, ya sabes. 


Guzzanti lo miró durante un largo momento. 


—Está bien —dijo finalmente—. Vamos. Tu inspector prácticamente está jadeando 
de emoción. He tenido que evitar que tratara de recoger huellas latentes del techo. 


Ah, sí. Eso sonaba como Loiacono. 


—¡Commissario, señor! ¡Dottore! —Loiacono bramó como entraron Dante y 
Guzzanti—. El fotógrafo Pecci... —El joven desgarbado de rodillas junto al cuerpo le 
lanzó una mirada sardónica—, casi ha completado su estudio fotográfico, señor. Ha 
tomado fotografías del perímetro completo del cuerpo y de la zona del asesinato. 


—La última —dijo el fotógrafo, mientras se levantaba. Asintió con la cabeza a 
Dante—. Voy a poner las fotos en un pendrive para usted, Commissario. Y las enviaré 
por correo electrónico. 


—Muy bien, Carlo —dijo Dante. 


Carlo estaba pluriempleado como fotógrafo de bodas y bautizos. La última vez 
que había sido llamado para fotografiar la escena de un crimen había sido ocho 
meses atrás, en una discoteca objeto de vandalismo. 


Dante miró a su alrededor en el polvo gris. Se volvió hacia Loiacono. 
— ¿Qué hay de las huellas? ¿Terminaron? 


— ¡Señor! ¡Sí! El Especialista Carducci y el Especialista Falugi han empolvado esta 
habitación y la puerta. Han ido abajo a tomar las huellas digitales de los sospechosos. 
Había una botella de whisky medio vacía y la han llevado al laboratorio de 
toxicología, donde el Toxicólogo Biagi la analizará. —Al igual que todos los 
habitantes del sur, Loiacono amaba los títulos. Cualquiera que fuera el trabajo de una 
persona, Loiacono se las arreglaba para actualizarlo a un título. Encargado de 
Gasolinera Manzini. Mecánico de Garaje Trotti. Dante esperaba totalmente que un 
día se refiriera a su mujer como Esposa Anna. 


—También había una botella sin abrir de whisky, Inspector Loiacono —dijo 
Dante—. Quiero que coja esa botella, la medio vacía y cualquier otra botella que 
pueda encontrar y las envíe a Florencia para que las analicen. 


El rostro de Loiacono se desencajó. La persona a la que Loiacono tan 
grandilocuentemente llamó Toxicólogo Biagi en realidad era un cadete de la policía 
que había estado estudiando esporádicamente para obtener un título en química 
estos últimos tres años. 


Loiacono siempre quedaba destrozado cuando se daba cuenta de que el 
Departamento de Policía de Siena no era el FBI. No había ningún laboratorio de 
toxicología, a menos que se contara el quemador Bunsen utilizado para preparar el 
café en una cafetera cuando la máquina de expreso se rompió, y un microscopio 
perfectamente inútil con lentes arañadas que hacía el servicio de pisapapeles. 


Todo iba a Florencia para los análisis. Donde, pensó irritado Dante, se tomarían su 
tiempo para responder. 


Guzzanti estaba arrodillado junto al cuerpo y había abierto su maletín negro. 


Dante odiaba todo lo relacionado con los médicos y la enfermedad y tuvo que 
disciplinarse para no apartar la vista de la gran variedad de horribles instrumentos 
que Guzzanti estaba colocando en el suelo. 


Guzzanti chasqueó los guantes de látex y examinó el cuerpo con cuidado, de la 
cabeza a los pies. 


— ¿Qué piensas, Guzzanti? 
Guzzanti miró hacia arriba. 
—Muerto, Dante. Definitivamente está muerto. 


Guzzanti siempre había sido intratable. Dante de pronto estuvo muy contento de 
no haberse casado con Simona Guzzanti, buena en la cama como había sido. Tener a 
Guzzanti y su lengua afilada como suegro habría sido un infierno. 


—Quiero decir, ¿cuando murió? ¿Puedes decirlo? 


Guzzanti tocó el cuerpo por primera vez, cogiendo la mano derecha y 
sosteniéndola, girando el cuerpo ligeramente. Desabrochó el primer botón de la 
camisa para aflojarla y levantó el cuerpo ligeramente para comprobar la espalda del 
hombre muerto. 


—Está bien, esto es lo que puedo decir después de un examen visual. El cuerpo 
está frío, así que el algor mortis” del cuerpo ya se ha establecido. Pero eso sucede 
inmediatamente. El rigor ha comenzado. La piel de su cara, cuello y manos está 
cenicienta, por lo que la sangre ha empezado a drenar desde la parte superior del 
cuerpo. Tiene lividez en la espalda. Tiene una expresión normal y no hay signos de 
lucha. Debe haber sido tomado por sorpresa. El estilete fue deslizado justo entre la 
cuarta y la quinta costilla para una muerte instantánea. No es una cosa fácil de hacer. 


Dante intensa, profundamente quería salir de la habitación. 


—Entonces... ¿el momento de la muerte? 


Guzzanti suspiró. 


—Voy a tener que hacer una prueba para eso. —Metió la mano en su bolsa y sacó 
un termómetro de aspecto extraño. Miró a Dante—. Los estadounidenses, benditos 
sean. No saben cómo cocinar y no pueden conseguir hacer un vino decente, pero 
chico lo que saben de sus cadáveres. Voy a medir la temperatura del hígado del 
cuerpo. 


—¿El hígado? —Dante se quedó boquiabierto—. Pero... pero el higado está dentro 
del cuerpo. 


—Bien hecho, Sherlock. De hecho, lo está. Y es por eso, Commissario Rossi... — 
Guzzanti miró por encima de sus gafas de media luna cuando subrayó el título de 
Dante— ...voy a necesitar tu permiso para quitarle la chaqueta y la camisa al muerto, 
hacer un agujero en su costado y tomar la temperatura de su hígado. 


Dante no sabía nada de la temperatura del hígado de Roland Kane, pero sí sabía 
que la temperatura de la sala de repente se disparó diez grados. Trató 
desesperadamente de pensar en alguna razón por la que Guzzanti no podía hacer 
eso, pero era difícil pensar con el estómago deslizándose repulsivamente hasta su 
garganta. 


Profundizó su voz. 


—No estoy seguro de que pueda darte permiso en este momento, Guzzanti, ya 
que podría violar la integridad de la escena del crimen, y... 


—Cállate, Dante —dijo Guzzanti, escrutando el fondo de su bolsa—. Voy a 
necesitar un par extra de manos aquí. 


Dante se miró las manos y se las puso a la espalda. De ninguna manera. 
—Yo, doctor. —Loiacono temblaba de impaciencia—. ¿Se me permite ayudarle? 


—Puede ayudar, inspector. Póngase esto. —Guzzanti tendió un par de guantes de 
látex y Loiacono se los puso con un chasquido. 


—Está bien. —Guzzanti miró hacia arriba—. Esto es lo que va a pasar. Voy a abrir 
la chaqueta del hombre, tiraré hacia arriba de la camisa y de la camiseta, si lleva, y 
expondré el cuadrante inferior derecho de su torso, encontraré un espacio intercostal 
agradable, sacaré un punzón y perforaré un agujero a través de la piel con la fuerza 
suficiente para alcanzar el centro del lóbulo derecho del hígado. Después de lo cual 
voy a insertar un termómetro en el orificio y de allí hasta el hígado. ¿Alguna 
pregunta? 

—¡No, señor! —gritó Loiacono y se puso de rodillas. 

Durante un momento de locura, Dante pensó que Loiacono había tenido una 
epifanía religiosa, pero sólo se estaba acercando a Guzzanti. Que iba a hacer un 


agujero en el hígado de un hombre. Ahora mismo. En este momento. Una gota de 
sudor hizo cosquillas en su camino por la espalda de Dante. 


—Aparte la ropa del hombre, inspector —ordenó Guzzanti mientras sacaba un 
instrumento largo y delgado—. Necesito acceso al hígado. Muy bien —dijo mientras 
Loiacono mostraba el lado derecho del abdomen del hombre. 


Dante quería apartar desesperadamente la mirada, pero no pudo. Deseó que 
sonara su móvil. Cualquier interrupción serviría. Fuego. Un terremoto. Cualquier 
cosa. 


Guzzanti puso un bloc de notas y un bolígrafo en las manos de Loiacono. 


—Bueno, ahora, inspector, por favor, tome notas. —Guzzanti leyó el 
termómetro—. Temperatura ambiental veintiocho grados. —Trazó una línea en el 
aire de la boquilla del cuerpo hasta el borde de la caja torácica. Apretó con fuerza 
contra las costillas con la mano izquierda, mientras levantaba el punzón en la 
derecha. 


—Esta es la teoría, Dante. —Levantó la vista y miró de soslayo—. ¿Estás bien? 
—Bien —le aseguró Dante, tragando bilis—. Perfectamente. 


—Muy bien. Ahora, este es el objetivo del ejercicio. Después de la muerte, el 
cuerpo se enfría a una velocidad constante de medio grado por hora durante las 
primeras doce horas después de la muerte. —Presionó la punta del punzón contra el 
punto indicado por la mano izquierda. Empujó con fuerza entonces, agarrando la 
lezna con ambas manos. Se inclinó pesadamente —. Maldita pared torácica. ¡Ah! 


Con un pop, rompió la piel, presionando hacia abajo hasta que el punzón hubo 
penetrado hasta la empuñadura. Sondeó con delicadeza, con el ceño fruncido—. 
Gesu, el hígado del tipo es como la mantequilla. 


El estómago de Dante se revolvió cuando se recordó comiendo fegato alla veneziana 
la noche anterior. El delicado plato veneciano de hígado y cebolla era uno de sus 
favoritos. 


Guzzanti retrocedió. 
—Bien, ahora. Tome esto, inspector. 


El punzón emergió con un ligero pop repugnante y Guzzanti se lo entregó a 
Loiacono. Cogió el termómetro y lo insertó en el agujero, manteniéndolo allí durante 
tres minutos, lo que cronometró mirando su reloj de pulsera. 


—Bien, Loiacono, por favor anote. Temperatura ambiente veintiocho grados, la 
temperatura hepática del cadáver treinta punto un grados, lo que indicaría... déjeme 
ver... alrededor de doce horas a partir del momento de la muerte. 


Loiacono escribió fervientemente, mientras Guzzanti tomaba un rotulador, 
rodeaba el orificio de punción y ponía sus iniciales al lado del círculo. 


—Es por eso que nadie me puede acusar de haber tenido un golpe mortal al 
hígado. Je, je. 


Dante sonrió pálido. 
Guzzanti se levantó y se quitó los guantes. 


—Bueno, eso fue divertido. Confía en los estadounidenses para ofrecer el mejor 
entretenimiento. ¿Quieres que haga una prueba de humor vítreo, Dante? 


La saliva se acumuló en la boca de Dante. Tuvo que tragar. 
—Vítreo... ¿qué es eso? 


—Clavo una aguja en el ojo del tipo y saco el líquido con una jeringa. Por supuesto 
entonces el ojo colapsa —dijo Guzzanti alegremente—. Otra técnica americana, 
benditas sus almas. 


—No, eso no será necesario —dijo Dante—. Loiacono, asegúrese de la limpieza 
aquí. Luego vaya abajo y advierta a los estadounidenses que quiero hablar con ellos, 
y Organice su transporte hasta la jefatura. Solicítele al juez la autorización para 
retener los pasaportes de los extranjeros y, a continuación, recójalos. Los 
estadounidenses son de Southbury, Massachusetts. Se da la circunstancia que 
conozco al jefe de policía allí. Su nombre es Sam Murray. Quiero que le mande un 
correo electrónico con los nombres de los extranjeros y le pida que me envíe lo que 
tienen en sus archivos. Imprima las respuestas y déjelas en mi escritorio. 


— ¡Señor! —Los ojos oscuros de Loiacono brillaron. Le gustaba el trabajo policial, 
pero amaba las computadoras con una pasión rayana en la aberración. Dante estaba 
seguro de que acababa de alegrarle el día a Loiacono. 


Dante se dio la vuelta con dignidad y caminó con cuidado hasta los baños 
comunales donde alivió su estómago del hígado de la noche anterior. 


Capítulo 5 


No se deje engañar por los hechos. 


Southbury, Massachusetts 


La buena noticia fue que el sonido del timbre no le dolía tanto. La mala noticia 


fue que era su hermana, Lou, en la puerta. 


Nick abrió la puerta y miró a Lou, odiándola porque se veía muy bien. Estaba 
vestida con uno de sus trajes habituales de diseño de algún color brillante y ni un 
pelo de su oscura cabeza estaba fuera de lugar. 


—Yo solía pensar en ti como mi gran, bruto y atractivo hermano —dijo ella sin 
hacer nada desde el marco de la puerta. Sus enormes ojos de color azul oscuro, tan 
parecidos a los suyos, lo miraron de arriba abajo, percibiendo su barbilla sin afeitar, 
el pelo revuelto y el pecho desnudo—. Pero supongo que bruto casi lo cubre ahora. 
¿Te duelen los ojos? 


—Me duele todo —contestó Nick brevemente—. ¿Por qué? 


—No creo que jamás haya visto ese tono de rojo fuera de una revista de moda 
antes. ¿Cómo es que no te he visto? Estaba preocupada. 


Nick se apoyó en la jamba de la puerta con negligencia, como si estuviera relajado 
y no tuviera nada más que hacer, y no como si se hubiera caído de otro modo. 


— Tuvimos un partido de exhibición fuera de la ciudad. 
—Bueno, eso no es excusa para desaparecer. ¿Puedo pasar? 
— ¿Puedo detenerte? —respondió Nick, y dio media vuelta. 


Lou contuvo el aliento y Nick hizo una mueca, sabiendo lo que estaba viendo en 
su espalda desnuda. El dolor de los moretones había disminuido, pero incluso él 
había silbado cuando había visto los azules y los verdes, volviéndose poco a poco 
amarillos en los bordes, en el espejo. Había incluso un poco de negro aquí y allá. 


Lou le había visto de esta manera antes, pero Nick sabía que nunca se 
acostumbraba a la visión. 


—Cristo —murmuró Lou detrás de él, y Nick cojeó más rápidamente hacia la sala 
de estar. El rapapolvo iba llegar. En cualquier momento. 


Deseó poder fortificar su organismo con el alcohol, pero probablemente había 
superado la cuota anual de su cuerpo. 


—Te puedes dar la vuelta, Nick —dijo Lou con acritud—. No tienes que ocultarte. 
No voy a decir nada. Si quieres convertirte a ti mismo en una pulpa, semana tras 
semana, ese es tu problema. 


Nick se dejó caer en el sofá y Lou se sentó inquietantemente cerca. Lou podría 
mantenerse a raya durante un minuto o dos, pero no contaba con ello. Odiaba el 
hockey, y así lo decía. A menudo. Para ella, era básicamente lucha libre profesional 
con un palo. 


Los agudos ojos de Lou se estrecharon. 
—Escucha, me juré a mí misma que no iba a preguntar, pero... ¿cómo estás? 


—Tenías razón la primera vez. No preguntes. —Nick se sentía cansado y 
deprimido. 


—Demasiado tarde. —Lou mantuvo su voz suave—. Ya lo hice. 


—Estoy bien. —Nick frunció los labios y se miró las rodillas —. Muy bien. — 
Levantó la vista para ver si Lou se lo creía. Por desgracia, su mente era aún más 
aguda que sus ojos. 


—Aja —dijo secamente—. Escúpelo. 


No tenía otra opción. Lou era tan tenaz como un sabueso. El dejó escapar un 
suspiro. 


—Yo...esto es así —Nick comenzó a contarle todo —la conmoción cerebral, los 
exámenes médicos, los médicos, la jubilación forzosa, Faith— pero para su horror, su 
garganta se paralizó. Su lengua se convirtió en un músculo inútil en su boca. 


No puedo jugar al hockey. Nunca más. 


Las palabras estaban allí, pero simplemente no salían. Era como mirar un choque 
de trenes. Veías las ruinas humeantes, podías oír los gritos de los heridos, pero las 
palabras simplemente no podían describirlo. 


Lou le observaba con su mirada de Te-quiero-pero-me-exasperas y ella estaba 
probablemente a unos cinco segundos de sacárselo. Nick nunca jamás había podido 
superar en percepción a su hermana Lucrezia. 


Se esforzó por levantarse del sofá y se fue a la biblioteca, donde cogió una hoja de 
papel de calidad empresarial, plegada tres veces para caber en un sobre. Una 
asquerosa hoja de papel que había cambiado su vida. 


Se sentó de nuevo, mirando el papel que tenía en las manos, preguntándose por 
dónde empezar. 


Hubo silencio por un largo momento, luego Lou dijo suavemente 

— ¿Qué le pasa a tu pierna? Estás cojeando. 

La garganta de Nick se alivió. Podía hablar de eso. 

—No es mi pierna. Es la rodilla. 

— ¿El menisco de nuevo? 

Él asintió con la cabeza. 

—Cristo, Nick, ¿cuántas veces han operado esa rodilla? 

—Siete. El cirujano dijo que la próxima vez debería comprarme una nueva. 


—Tal vez, mientras estás en ello, sólo debes comprarte un nuevo jefe —dijo Lou 
con acritud —. ¿Qué? —Ella le había visto hacer una mueca de dolor. 


Aquí viene, pensó. 
—Bueno, ya que estamos en el tema... en el último partido, estaba en el tablero y... 
—Espera, que estabas, ¿qué? 


Nick casi sonrió. Lou sabía lo que tenía en su cuenta bancaria. Sabía el nombre de 
cada novia que había tenido. Si pensaba en ello, probablemente sabía el color de los 
calzoncillos que llevaba. Y, sin embargo, a pesar de que había sido un jugador de 
hockey profesional durante alrededor de doce años, se había negado 
sistemáticamente a aprender incluso los fundamentos del juego. 


Aquí va, pensó. 


— Alguien me llevó contra el tablero... duro. Es un movimiento ilegal y multaron 
al jugador. Pero mientras me iba abajo, sentí que algo se rompía en mi rodilla. Me fui 
a la banca por un minuto y el entrenador me llenó de analgésicos y, ¡ay! 


Nick miró a Lou y se frotó la cabeza donde ella lo había golpeado con una revista 
enrollada. Como si él no estuviera suficientemente golpeado. 


—¿Por qué demonios fue eso? 


— ¿Sentiste chasquear algo en la rodilla y te metiste de nuevo en el juego? —Lou 
habló con los dientes apretados—. ¿Qué demonios te ha pasado, Nick? Solías ser un 
niño inteligente, antes de crecer. Te hiciste grande. Entonces te convertiste en un 
imbécil. 

Si solo supieras como de imbécil soy, pensó Nick. 


—Lou, sabes cómo es el hockey. A menos que una extremidad esté amputada, 
juegas. Pero ese no es el problema. La cosa es, que yo también... esto... más o menos... 
perdí el conocimiento durante un tiempo. Probablemente no más de un segundo o 
dos. Pero me olvidé de decírselo al entrenador. 


—Espera. —La hermosa cara de Lou se volvió afilada y feroz—. ¿Te desmayaste? Y 
¿tú... —le golpeó una y otra vez con la revista— ...tú olvidaste decírselo al entrenador? 


Nick levantó los brazos en defensa. 


—Espera, que no es tan loco como suena. Era la mitad del juego, y faltaba poco, y 
no me di cuenta hasta más tarde que en realidad había perdido la conciencia por un 
momento. Es un síntoma de conmoción cerebral, dijo el médico. No recordar. 


Lou estaba sentada en el sofá, con los brazos cruzados y los ojos azul ardiendo. 
— Así que ¿cuándo se lo dijiste al entrenador, Einstein? 
Nick se estremeció de nuevo. 


—Más tarde. Al final del partido. —Él bajó la cabeza, y luego la miró por el rabillo 
de sus ojos —. Ganamos el partido. Yo marqué el gol de la victoria. 


—Con una conmoción cerebral. —Lou puso los ojos en blanco. 
Muy bien, así que eso no iba a olvidarse. 


Nick respiró profundamente. Tosió. Cuanto más se acercaba al corazón de la 
materia, más se cerraba su garganta. 


—Después del partido, le conté lo del desmayo y el entrenador me ordenó que 
fuera al hospital para un chequeo. Me hicieron una diversidad de pruebas que no 
eran divertidas. —Nick se estremeció ante el recuerdo de estar metido en la máquina 
de resonancia magnética. 


Él era duro y podía con la sangre y los huesos rotos igual de bien que el resto. Pero 
esa máquina extraña era como un ataúd... había sido como estar enterrado vivo. Nick 
estudió sus manos. Manos que nunca sostendrían un palo de hockey de nuevo. Por 
lo menos no profesionalmente. 


—¿Y? —Pinchó Lou—. ¿Qué han dicho los médicos? 


Eso fue todo. Nick le entregó la hoja de papel y se echó hacia atrás cerrando los 
ojos. 


Lou contuvo el aliento mientras leía. Nick sabía cada palabra, desde el encabezado 
—Doctor Clarence A. Sorenson, especialista en Neurología— hasta las últimas 
palabras. Por la presente recomendamos que Nicholas Rossi sea excluido de competiciones 
deportivas por el resto de su vida. 


Y en el medio estaban todas las palabras divertidas que describían posibles 
consecuencias si se le permitía seguir jugando —conmoción cerebral, daños en los 
nervios craneales, posible daño neurológico permanente, posibles déficits cognitivos, 
cambios bioquímicos a nivel celular. 


Y allí estaba. Por lo que Nick había tratado de beber hasta llevarse a un estupor 
para olvidar. Doce años de su vida por el desagúe debido a un adversario demasiado 
entusiasta y unos momentos de desmayo. 


—Oh, Nick —musitó Lou. Ella puso su mano sobre su hombro desnudo—. Oh, 
Nick, lo siento mucho. 


—Sí, bueno... — Nick se encogió de hombros, tratando de no pensar en el resto de 
su vida—. Tenía que retirarme en algún momento. —Intentó sonreír—. Simplemente 
no crel que sería tan pronto. 


Lou lo miraba y él sabía que ella estaba leyendo todas las emociones que tenía. 
Siempre había sido capaz de hacer eso. Al igual que su madre. 


—Sabes, Nick, quizás este accidente es... es una bendición disfrazada. 

Nick parpadeó. 

— ¿Qué dices? 

—OKh, Nick, sólo piensa en ello. ¿Cuánto tiempo crees que podrías haber seguido? 
Tienes treinta y dos años. ¿Podrías haber jugado durante qué? ¿Otros siete, ocho años 
más? ¿Diez como máximo? ¿Y luego qué? Tendrías cuarenta y serías una vieja gloria. 
Una rica vieja gloria —añadió con ironía—. Sin embargo, sería demasiado tarde para 
hacer nada más. Eres lo suficientemente joven para empezar a usar ese cerebro tuyo. 


—Le golpeó cariñosamente en la cabeza—. Sé que tienes uno allí. Tuviste uno antes 
de empezar a jugar al hockey. 


—Nada de chistes de atletas —advirtió Nick. 


—Nada de chistes de atletas. —Lou sonrió felizmente—. Voy a borrar mi archivo 
de chistes de deportistas. Ahora puedes pasar a la siguiente cosa. 


Sí. Lo que fuera. 


—La vida después de hockey. —Nick negó con la cabeza. No quería admitirlo, 
pero se sentía mejor ahora que se lo había dicho a alguien. Incluso se las arregló para 
sonreír—.¿Hay? 


—Oh, Nick. —Lou se movió y cogió su mano. Él se había roto todos y cada uno de 
los dedos. Algunos dos veces. También se había roto la clavícula en tres ocasiones, el 
brazo y la nariz. Eso no había sido una mala cosa, Lou dijo que eso lo salvó de 
parecer un niño bonito. Pero todo lo demás... —. Uno de estos días te ibas a matar a ti 
mismo. ¿Y para qué? ¿No te gustaría una vida real? ¿Un trabajo de verdad? ¿Y una 
mujer de verdad, en lugar de esas conejitas de hockey siliconadas con un coeficiente 
intelectual a temperatura ambiente con las que sales? 


—Ouch. —Nick se encorvó más abajo en el sofá—. No la he visto en dos meses. — 
Su vida amorosa no era algo en lo que quisiera meterse en estos momentos. 


—Lo que realmente necesitas es una buena mujer inteligente —Lou barrió 
implacablemente—. Alguien que se preocupe por ti como persona, no alguien que 
esté cegada por tu fama o dinero. Alguien como... como Faith. Ella es inteligente y 
agradable y divertida y muy a su manera tranquila. Y la forma en que te mira... —Si 


Lou no hubiera estado sosteniendo la mano de Nick, no habría notado su sacudida— 
. ¿Qué? 
—Nada. —Nick retiró la mano y se frotó la nuca. 


Mierda. Por supuesto Lou tenía razón. Faith era exactamente lo que necesitaba. Él 
la había tenido y lo había jodido todo. Ni siquiera debería estar pensando en esto 
porque siempre había sospechado que Lou podía leer su mente. 


—Oye —dijo alegremente. Se puso en pie, tambaleándose ligeramente y se apoyó 
con una mano en el respaldo del sofá—. ¿Quieres algo de beber? No creo que me 
quede nada que tenga algo de alcohol, ni siquiera loción para después del afeitado, 
pero podría haber... 


Lou lo miraba atentamente. 


—¿Nick? ¿Nick? —Ella levantó la voz mientras él renqueaba tan rápido como 
pudo hacia la cocina. Allí tenía algún Advil*? y tal vez el microondas se mezclaría con 
sus pensamientos así Lou no podría leerlos. 


Ella se levantó y lo siguió. 


—Nick, ¿sucedió algo entre tú y Faith? Porque ella estaba actuando raro ayer 
cuando mencioné tu nombre... ¡Nick, saca la cabeza fuera de ese frigorífico! 


Nick se enderezó y le dio una sonrisa brillante. 
— ¿Qué dijiste? Toma, encontré una cerveza para ti. Estaba debajo de la lechuga. 


Exasperada, Lou tomó la lata de cerveza y la dejó en un mostrador con un golpe. 
Se cruzó de brazos y esperó. Cuando ella comenzó a golpetear con su pie, Nick alzó 
las manos. 


—Vale, vale. La cagué. ¿De acuerdo? ¿Es eso lo que querías oír? 
—Lo que quiero saber es lo que sucedió —dijo Lou con gravedad—. Ahora. 


No fue fácil, confesar ser un idiota. Especialmente a su hermana. Nick sabía que 
iba a doler, por lo que cojeó de nuevo hacia la sala de estar y se sentó. Bien podría 
estar cómodo. Respiró hondo y luego espiró. 


Le dolía la cabeza. Le dolía la rodilla. Recordar dolía. Todo dolía. 


—Bueno, lo que pasó fue esto. Yo me quedé... pasmado cuando el médico me dijo 
que nunca volvería a jugar de nuevo. Simplemente no podía asimilar en mi mente la 
idea. Se me vino el mundo abajo. Así que decidí salir y emborracharme. Ponerme 
ciego de alcohol. Y lo hice. Conseguí echarme completamente a perder. 


Lou puso los ojos en blanco. 
— Típica reacción masculina. 


—Sí, bueno, todavía estoy pagando por ello, así que no te jactes. De todos modos, 
para cuando lo conseguí, apenas podía caminar. Pasé por tu casa a por un poco de 


simpatía, pero no estabas allí. —Los ojos de Nick se deslizaron a Lou. Quizá pudiera 
cambiar algo de la culpa aquí. 


La mirada de Lou era penetrante. 
—Soy una mujer ocupada. Algunos de nosotros tenemos trabajos serios. Adelante. 
Así que eso no iba a funcionar. 


—Bueno, estaba llamando a tu puerta cuando Faith entró en el edificio. Yo quería 
compañía, así que la invité a salir a tomar una copa y luego... luego las cosas 
simplemente siguieron adelante a partir de allí. 


— ¿Las cosas? 
—Sí. —Nick se movió inquieto —. Ya sabes. Cosas. 
—No fuiste... — Lou vaciló—. No fuiste violento, ¿verdad? 


—Por supuesto que no —espetó Nick, molesto. Había agujeros en su memoria, 
pero lo recuerdos que había, eran casi insoportablemente dulces, y satisfactorios. Oh 
Dios. Pálidas piernas delgadas abrazando sus caderas, apretada y cálida y acogedora 
entre ellas. No podía ser violento con una mujer, y mucho menos a alguien tan 
delicado como Faith. Entonces levantó la cabeza de golpe—. ¿Por qué? 


—Bueno —dijo Lou, preocupada—, vi a Faith ayer, como dije. La invité a tomar 
una taza de café y le dije que me iba a pasar por tu casa más tarde y que si quería 
venir con nosotros. Ella se puso pálida y se enfadó mucho. Entonces dijo que no 
podía acompañarme, porque se marchaba a toda prisa. Iba a alguna conferencia, un 
aviso en el último minuto. Una conferencia de matemáticas en Italia. En Siena, de todos 
los lugares. 


— ¿Siena? —La voz de Nick era aguda—. Así que por eso... — Es por eso que ella no 
contesta. Había llamado mil veces, había tocado su timbre hasta que su cabeza había 
zumbado—. ¿Qué está haciendo en Siena? 


—Una conferencia. Te lo acabo de decir, Nick. —Lou le dio una mirada 
fulminante. Era lamentable que la lengua de Lou fuera tan afilada como sus ojos—. 
Empieza a prestar un poco de atención aquí. Esta es tu vida. 


—Entonces... —Nick trató de mantener su voz despreocupada—. ¿Cuándo va a 
volver? —Tal vez podría recogerla en el aeropuerto, continuar donde lo dejaron... 


—Sabes... —Lou frunció el ceño—. No le pregunté. Estaba demasiado ocupada 
diciéndole lo bonita que era Siena y lo mucho que iba a disfrutarla. Le expliqué que 
todos nuestros primos Rossi vivían en Siena. Hice una llamada rápida a Dante y le 
dije que se pusiera en contacto con ella. 


— ¡Dante! —Nick se medio levantó de la silla, entonces se llevó una mano a la 
cabeza. Se había hecho daño a sí mismo con su propia voz—. ¿Por qué quisiste 
llamar a Dante? ¿Por qué no Mike? —Mike pasaba de los cuarenta años, con 
sobrepeso y felizmente casado y tenía dos hijos. 


—Porque. —Lou lo miró—. Dante tiene más tiempo para mostrarle los lugares de 
interés. Pero te estás evadiendo, Nick. Quiero saber exactamente lo que pasó entre tú 
y Faith. Y sobre todo quiero saber por qué Faith parecía tan infeliz cuando mencioné tu 
nombre. 


Pero Nick no estaba escuchando. 


—Si Dante hace algún movimiento sobre ella, te juro que lo mato. —la cabeza de 
Nick se giró ante el sonido del teléfono y gimió—. Cógelo, ¿quieres, Lou? No quiero 
hablar con nadie. 


—Está bien. —Lou se levantó con gracia—. Pero no creas que te has librado. 
¿Diga? ¿Diga? —Colgó—. Se han equivocado. Pero ahora que lo pienso en eso, te 
dejé un mensaje en el contestador automático. ¿Ha estado escuchando tus mensajes? 

) ) ¿ ) 


— Ah... no. 
—No se te debe dejar salir suelto. —Lou miró a su alrededor—. ¿Dónde está? 
—En el gulag. No quiero que me molesten. 


Lou hizo un ruido exasperado y desapareció. Nick estaba contemplando con 
cautela la idea de la comida por primera vez en dos días, cuando Lou llamó. 


—Nick, creo que será mejor que vengas aquí y escuches esto. 


—Si se trata de Dee Dee, no quiero saber. —Nick cojeó hasta el gulag—. Ella es 
bastante molesta en persona. 


—No —dijo Lou lentamente. —No era Dee Dee. Era Dante. —Su voz era rara. 


— ¿Qué? —Le preguntó a Lou—. ¿Qué dijo? ¿Faith está bien? ¿Ha estado haciendo 
algún movimiento sobre ella? 


En lugar de contestar, Lou pulsó el botón de reproducción y llegó la voz de Dante. 


—Nick, dile a Lou que tengo buenas y malas noticias... 


Capitulo 6 


Una palmadita en la espalda está a sólo unos centímetros de una patada en el trasero. 


Siena 


—An, Faith Murphy. Justo la persona que estaba buscando —dijo Leonardo 


Gori, el jefe del Departamento de Matemáticas de la Universidad de Siena. 


Faith estaba cruzando el claustro después del almuerzo. El almuerzo había sido 
tranquilo, entre el asesinato y todo. Por suerte, también había sido delicioso, así que 
nadie se había molestado demasiado por la falta de conversación. 


Ella levantó la vista con asombro hacia el profesor Gori. Él tenía reputación como 
uno de los pensadores más originales en el campo de la econometría. También era la 
fuerza impulsora detrás del Seminario de Métodos Cuantitativos de Siena, uno de los 
seminarios de matemáticas más importantes del mundo. Tampoco dolía que él fuera 
increíblemente guapo, del tipo rústico. 


Ella estaba aquí como una intrusa y había estado haciendo todo lo posible para no 
llamar la atención. Por supuesto, encontrar un cuerpo muerto no había ayudado. Por 
milésima vez se encontró molesta con Kane por haber sido asesinado. 


Entonces, ¿qué quería el profesor Gori de ella? Se fría, se cortés, se dijo. 
—Ah... 


—Terrible asunto, esto. —Él se balanceó ligeramente sobre sus elegantes 
mocasines—. Sentimos mucho la pérdida del profesor Kane. 


—Ah... 


—De hecho —dijo. —Una gran pérdida para las matemáticas. Sin embargo, me 
temo que esto también va a significar algún tipo de reorganización de la conferencia. 
Me preguntaba si podría tener una o dos palabras con usted en privado. —El 
profesor Gori sonrió suavemente hacia ella—. Si usted tiene tiempo, por supuesto. 


—Por supuesto —murmuró Faith. ¿No tener tiempo para Leonardo Gori? A menos, 
claro, que fuera a decirle que no era bienvenida nunca más, ahora que ella no iba 
montada en los faldones de Roland Kane. 


Él los condujo a una gran sala directamente frente a la entrada. Tenía frescos muy 
elaborados y estaba amueblada con antiguedades de calidad de museo. Dos 


secretarias muy atractivas estaban haciendo lo que parecía ser nada en absoluto. Pero 
lo hacían con mucha elegancia. 


Faith siguió al Catedrático Gori a un estudio interno, tan desgarradoramente 
hermoso como el estudio exterior, sólo que menos elaborado. Una larga mesa de 
refectorio antiguo con dos elegantes ordenadores, un escritorio increíble con un sillón 
similar a un trono con clavos de hierro sujetando el cuero del respaldo, otra silla y un 
aparador con decantadores de cristal. 


—Por favor, siéntese —dijo el profesor Gori, y Faith se dio cuenta que era la 
segunda vez que lo había dicho, mientras ella se había quedado ausente pensando en 
los muebles. 


—Lo siento —murmuró, sentándose con cuidado sobre una silla antigua que 
probablemente costaría más de lo que nunca podría ganar en toda su vida. Era más 
resistente de lo que parecía, sin embargo, y ella se relajó ligeramente. 


El se sentó detrás de ese increíble escritorio antiguo, donde generaciones de 
monjes habían orado o comido o hecho lo que fuera que hacían los monjes. 


—Bueno —dijo él, y se detuvo. 


Faith trató de parecer seria e inteligente y relajada mientras se preparaba. El 
profesor Gori probablemente iba a darle uno de los patentados “mantente-fuera-de- 
problemas, no-molestes-a-tus-superiores, quédate-tranquila-y-haz-ver-que-no-estás en 
las conferencias” de Roland Kane. 


—Estoy encantado con esta oportunidad de hablar con usted, Doctora Murphy. — 
Él entrelazó las manos sobre la mesa y sonrió. 


Faith se asustó. Su doctorado era nuevo y todavía no estaba acostumbrada al 
título. No es que nadie en Southbury la llamara Doctora de todos modos. Ella 
simplemente no tenía la apariencia. 


—Sólo Faith, por favor, profesor — dijo ella. 
—Entonces usted debe llamarme Leonardo, Faith —respondió él y sonrió. 


Faith parpadeó, completamente sin palabras. Llamar al profesor Gori, Leonardo 
era como... era como llamar Paco al Papa. No en esta vida. 


—OKh, yo no debería... 


—Por supuesto que debe. —El sonrió de nuevo y Faith comenzó a prestar 
atención. 


Él antes sólo había sido el profesor Gori. Un hombre importante en su campo y 
cabeza de uno de los departamentos de matemáticas más prestigiosos del mundo. 
Ella casi no lo había considerado un ser humano, él era solo uno más de aquellas 
figuras remotas y sin rostro de autoridad masculina de las que su vida estaba tan 
llena. Parecía como si se hubiera pasado toda la vida navegando los bajíos de la 


autoridad masculina, ninguno de los hombres tenía alguna razón en particular para 
tratarla bien. 


Excepto... oh Dios. Excepto Nick. Este invierno pasado con Nick le había mostrado 
una forma totalmente diferente de ser hombre. Que él era plenamente hombre no era 
ni siquiera un problema. Si alguna vez alguien inventara un Feronómetro, Nick 
estaría por las nubes. Él exudaba masculinidad, a partir de un cuerpo que se 
encontraba en el percentil 0,01%. Por-encima-del-tope de masculinidad. 


Nick siempre la había tratado bien. Como a una hermana pequeña, era cierto, pero 
él no le había dicho una palabra mezquina en los cientos de horas en que habían 
salido. 


¿Podría el profesor Gori ser así? 


Al igual que todos los demás en este país, al parecer, era bien parecido. No 
espléndidamente bien parecido como los Rossi, cierto, pero guapo de una manera 
más bien austera. 


Aunque el día ya estaba empezando a calentar, llevaba un elegante traje de 
algodón color tostado con una camisa de algodón color crema, y una corbata azul y 
amarilla de seda. Parecía como si sus glándulas sudoríparas hubieran sido extirpadas 
quirúrgicamente. 


Pero aparte de su aspecto, había dulzura en su rostro, bondad en sus ojos, y ella 
sintió que se relajaba. Instintivamente, sabía que no tenía que sopesar cada palabra y 
prepararse a sí misma frente a comentarios desagradables. Estaba tan lejos de Roland 
Kane como era posible estar y todavía ser de la misma especie. 


—Estoy encantado de que finalmente haya decidido aceptar nuestra invitación, 
Faith. Nos quedamos muy decepcionados de que no pudiera venir el año pasado. Yo 
estaba muy ansioso por discutir las ideas sobre la histéresis que usted publicó en 
Mathematica. Su informe sobre la dinámica del sistema es simplemente fascinante. Y 
encontré su tesis sobre el comportamiento crítico completamente convincente. Como 
cuestión de hecho, eso es lo que quería hablar con usted. ¿Estaría usted dispuesta a 
moderar el comité sobre el comportamiento crítico? Es un tema de gran interés en la 
actualidad y siento que estaría mejor posicionada para cubrir todos los ángulos. 
Queremos cubrir la economía y la política de salud pública, y sé que ha hecho algo 
de trabajo en esos campos. 


El se detuvo y le sonrió, con la cabeza inclinada inquisitivamente. 


Faith parpadeó y apenas evitó mirar alrededor para ver con quién estaba 
hablando. Normalmente rápida, le llevó un momento procesar lo que él había dicho 
porque sonaba tan descabellado. 


¿Estaría dispuesta a moderar un comité de expertos de renombre mundial en uno 
de los temas más candentes del mundo? ¿Hablar acerca de la investigación de 
vanguardia con algunas de las mejores mentes de la Tierra? 


Bueno... sí, como cuestión de hecho. También estaría dispuesta a aceptar un billete de 
lotería premiado, a casarse con Bradley Cooper y a aceptar el Premio Nobel de la 
Paz. 


— ¿Faith? —El profesor Gori, Leonardo, la miraba con curiosidad —. ¿Tiene usted 
algún problema con eso? Porque si es así, si prefiere moderar otro comité, pseudo- 
cuantificación, por ejemplo, también está bien. Sólo pensé que tal vez usted... 


Faith salió de su estupor. 


—¡No! —Ella bajó la voz—. Ah, no. No, no es eso en absoluto. Estaría encantada 
de... moderar el comité de comportamiento crítico. Pero... —Ella sacudió la cabeza, 
para ver si podía aflojar un par de neuronas. 


Pensó que le había oído decir... 


—¿Qué fue eso de no aceptar su invitación el año pasado? Me temo que no 
entiendo —dijo. 


Por esta época, el año pasado, acababa de publicar su artículo para Mathematica, 
había estado trabajando como una loca en su tesis doctoral mientras hacía el 
convencional trabajo sucio de los estudiantes graduados —enseñar obviedades en 
clases de recuperación de verano para deportistas— y mudarse a Southbury. 


Su contrato había comenzado el 1 de julio. Ella estaba absoluta y positivamente 
segura de que no se había recibido ninguna invitación a Siena, Italia. 


Leonardo frunció el ceño. 


—Bueno, como ya he dicho, sentimos mucho que usted no pudiera aceptar nuestra 
invitación el año pasado. 


—Profesor Gori... Leonardo. No recibí una invitación el año pasado. En realidad, 
no he recibido una invitación tampoco este año. Sólo estoy aquí porque Tim Gresham 
cayó enfermo en el último minuto. Y el profesor Kane dejó bien claro que no estaba 
particularmente feliz de que le acompañara. 


—Ya... entiendo. —Él se sentó y entrelazó sus dedos, viéndose trés intelectual 
europeo—. Bueno, querida, por supuesto que le enviamos una invitación para 
participar en el Seminario de Métodos Cuantitativos el año pasado y este. El año 
pasado enviamos la invitación al cuidado del profesor Kane, ya que habíamos oído 
que usted estaría técnicamente bajo contrato con Southbury para cuando la 
conferencia comenzara. 


«El profesor Kane el año pasado dijo que usted estaba demasiado ocupada con el 
traslado a Southbury. Y este año dijo que no podía prescindir de usted. Nos 
quedamos muy decepcionados y se lo hicimos saber al profesor Kane. 
Enérgicamente. Y yo, personalmente, estuve encantado cuando vi anteanoche que 
después de todo usted había podido venir. 


Faith se quedó en silencio. Su corazón se llenó de resentimiento e ira por no haber 
sido ella la que metió un cuchillo en el negro corazón de Kane. Ser invitado a 
participar en el Seminario de Métodos Cuantitativos era una señal de honor en su 
campo. Kane lo sabía. Kane se lo había impedido el año pasado y había hecho todo lo 
posible para asegurarse de que ella no podía venir este año. 


Cuando habló, su voz estaba llena de ira reprimida. 
—Me hablaron sobre el viaje aquí menos de cuatro horas antes de la salida. 


—Ya veo —dijo Leonardo de nuevo. Dio un pequeño suspiro, una obra maestra 
italiana de sutil expresividad. Sí, el profesor Kane era una mierda, dijo ese suspiro, 
pero también era un colega e importante en nuestro campo y no puedo ser directo al 
hablar y decir lo que pienso de él —. Me temo que Roland Kane, a pesar de su 
brillantez como matemático, era un personaje muy difícil. 


—Sí — dijo Faith brevemente, los músculos de su mandíbula se tensaron. 
Otro suspiro elegante y un ligero arreglo del marcado pliegue de sus pantalones. 


—Bueno —dijo, mirando hacia abajo a sus uñas perfectamente limadas y 
abrillantadas—. Lamentablemente, el temperamento del profesor Kane... ya no es un 
problema. Y le puedo asegurar que estamos encantados de contar con usted. Dígame, 
Faith —se inclinó hacia delante—. ¿Ha leído el artículo de Dunhatton sobre la 
dinámica del sistema? 


—Por supuesto. —Faith también se inclinó hacia adelante —. Creo que va a tener 
una serie de aplicaciones interesantes. Por ejemplo, sería divertido presentarse con 
una especie de simulador de vuelo de gestión, un pequeño mundo en sí mismo, 
donde pudiéramos utilizar la entrada de una empresa para definir los parámetros. El 
personal ejecutivo podría probar decisiones y ver cuáles serían las consecuencias a 
corto y largo plazo. 


—Excelente. —Sonrió—. Este año va a ser excepcionalmente interesante. Tenemos 
a Yamaki de Nogura y a Jean-Pierre Daumier, del Instituto Pasteur. Podrá disfrutar 
de lo que él ha hecho sobre la epidemiología de la gripe aviar. Va a ser una semana 
interesante. —Él cogió un ejemplar manoseado del programa—. Veamos, mañana 
vamos a tener la inscripción de ocho a nueve, aunque la recepción estará abierta 
durante toda la mañana. Talleres desde las nueve hasta el mediodía. Tendremos un 
almuerzo temprano aquí y luego empezaremos de nuevo a las dos. 


—Excelente. —Faith reprimió una sonrisa ante la idea de un almuerzo de dos 
horas en el primer día de una conferencia importante. En los Estados Unidos sería 
media hora para sándwiches. 


—Me gustaría que el trabajo terminara a las cinco de la tarde, porque la mayoría 
de los participantes querrán bajar a Siena para ver la prueba eliminatoria del Palio. — 
Él sonrió ante su mirada inexpresiva—. Esa es nuestra carrera local de caballos. Es... 


—Él frunció los labios— ...es un evento muy sentido en Siena. Estoy seguro de que 
lo disfrutará. 


Faith sonrió cortésmente. Una carrera de caballos. Bah. 


—Estoy segura de que lo haré —dijo ella, femeninamente absteniéndose de poner 
los ojos en blanco. 


—Y volviendo a nuestro asunto, le sugiero que sea co-presidente en Puntos 
Críticos de Histéresis con Murauer en la Sala Cuatro, de las tres a las cuatro y cuarto, 
y modere el comité de comportamiento crítico de cuatro y media a cinco y media. Ya 
veremos los otros días a medida que avanzamos. ¿Eso está bien para usted? 


Los pensamientos de la perfidia de Roland Kane huyeron de su cabeza y por un 
segundo Faith olvidó lo mucho que lo odiaba. 


Estaba sucediendo. Finalmente estaba pasando. Dieciocho largos años de miseria en 
Sophie, Indiana y ocho largos, duros años vacíos pasando por la universidad y la 
escuela de posgrado, y luego este año pasado en Southbury bajo Kane que había sido 
un infierno en la tierra. 


¿A quién le importaba? Se había acabado. Ella estaba en este hermoso país en un 
hermoso día de verano y este maravilloso hombre italiano sólo le había entregado las 
llaves del reino. 


¿Eso está bien para usted? Las palabras de Leonardo se hicieron eco en su cabeza. 
Ella sonrió y le vio parpadear. Así que, bueno, tal vez ella no sonreía tanto. 
—Eso está bien para mí, Leonardo — dijo en voz baja—. Muy bien. 


—Bueno, bien. —Se levantó y tomó su mano—. Después del trabajo, estamos 
organizando minibuses para llevar a los participantes a Siena por la noche para ver 
las carreras de prueba del Palio, y encontré asientos para los participantes para el 
gran día. —Él sonrió con placer. 


Faith trató de pensar en algo que le importara menos que las carreras de caballos, 
pero se quedó en blanco. Aún así, si Leonardo quería ver un montón de caballos 
correr alrededor de una pista, bien. Ella habría aceptado feliz si quería que le 
mostrara el Cow Patty Museum. Incluso habría hecho sonidos de interés si él quería. 


—Bien. —Faith estaba tan desconectada que simplemente se sentó allí, mirando 
hacia él, estirando el cuello. Entonces ella se puso de pie apresuradamente—. Creo 
que acaba de llegar Richard Allen. Es posible que desee hablar con él acerca de la 
coordinación. Estamos muy contentos de tenerla con nosotros, Faith. 


La acompañó hasta la puerta y ella salió, aturdida, a la luz deslumbrante del sol. A 
su nueva vida deslumbrante. 


Ella necesitaría leer a Dunhatton, Yamaki y Daumier fuera de la red, y tenía que 
poner en orden sus notas sobre el comportamiento crítico. Necesitaría interactuar con 
los demás miembros del comité sobre la Histéresis... 


Dios, todo era tan emocionante. 


Esta inmensa nube masculina bajo la que ella trabajó había sido... levantada. Se 
había pasado los primeros dieciocho años de su vida bajo un miserable borracho — 
su padre— otro largo año bajo otro miserable borracho, Roland Kane. En medio 
había habido grises años de trabajo duro. 


Era como si la muerte de Kane la hubiera liberado para ser ella misma, ser quien 
estaba destinada a ser. 


Faith levantó la cabeza y cerró los ojos, encantada con la cálida, fragante luz del 
sol, la magnífica Certosa, la cálida bienvenida que había recibido. Un nuevo capítulo 
en su vida. Respiró hondo y se dirigió rápidamente hacia su futuro, en vez de 
caminar directamente hacia un hombre. 


— ¡Faith! 

— ¡Tim! 

Su ex amante la sostuvo por los brazos, el rostro pálido por la sorpresa. Si su vida 
había sido un libro, Tim Gresham sería el capítulo de mal sexo. 

— ¿Qué demonios estás haciendo aquí? —Parecía aturdido. 

Ella dio un paso atrás. 

—Yo podría decir lo mismo. —Lo miró de cerca—. ¿No estabas muy enfermo para 
viajar? 

Todavía parecía enfermo. Estaba ligeramente gris y nuevas líneas surcaban su 
pálida piel. 


—SÍ, he tenido la gripe. Todavía tengo la gripe, para el caso. Pero el médico me 
dijo que podía volar. —Él negó con la cabeza—. Pero... pero no lo entiendo. ¿Qué 
estás haciendo aquí? 


Faith estaba a punto de pedir disculpas por tomar su lugar, pero entonces recordó 
que ella no estaba ocupando su lugar. Ella estaba tomando su lugar, un espacio a 
medida de Faith completamente en la conferencia. Leonardo lo había dicho. 


—Es una larga historia, pero básicamente, Kane me dijo que viniera. Aquí. —Ella 
recogió su maltratado equipaje de mano—. ¿Es este tu equipaje? Yo te lo subiré. — 
Parecía que iba a tener problemas para llevarse a sí mismo por las escaleras—. El 
alojamiento está un piso arriba, oh, por supuesto, tú ya has estado aquí antes. Lo 
sabías. —Ella le dio otra mirada de reojo. Se veía realmente horrible—. Tal vez es 
posible que quieras descansar un tiempo, Tim. No ha pasado mucho hoy. ¿Tim? 


Él miró en estado de shock profundo. Algunas personas sufrían así el jet lag. 
Además de que tenía la gripe. Ella tomó suavemente su brazo. 


—Vamos, déjame que te lleve arriba. 


Tim negó con la cabeza. 


—Lo siento. Yo sólo... es simplemente... —El dejó escapar un largo suspiro—. 
Escucha, creo que debería presentarme a Roland primero, y luego tienes razón. Creo 
que me iré a descansar un rato. 


—Bueno, Tim, puede haber un pequeño problema con eso. —Ella afianzó su 
agarre en su brazo—. Visto que Roland está muerto. 


Ella sintió la sacudida. 


—¿Muerto? —Tim tomó aire. Sus ojos se abrieron tanto que podía ver el blanco 
por todas partes—. ¿De qué? ¿Ataque al corazón? 


—Más o menos. —¿Había una manera amable de decirlo?—. Fue... asesinado. 
Alguien le acuchilló. En el corazón. 


La mandíbula de Tim se cerró de golpe y miró hacia el cielo mientras procesaba la 
información. Tim tenía una buena cabeza sobre sus hombros. No era una cabeza con 
buen aspecto, pero era una que pensaba bien. Faith casi podía ver su disco duro 
trabajando. 


— ¡Jesucristo! —Exclamó disgustado—. ¿Quién diablos se me adelantó? 


Capitulo 7 


Los amigos vienen y van, pero los enemigos se acumulan. 


D. vuelta en su oficina dos horas más tarde, Dante reflexionó una vez más sobre 


lo mucho que realmente, de verdad odiaba el asesinato. Se comía el tiempo y los 
recursos con tanta seguridad como se comía la vida de sus víctimas. 


Bajó la mirada a la lista en su escritorio de las personas que habían pasado la 
noche anterior en la Certosa di Ponteremoli. Los estadounidenses: Faith Murphy, 
Griffin Ball y Madeleine Kobbel. El personal de la Universidad de Siena, que 
constaba de Egidio Pecci y el jardinero, un vejete no demasiado brillante. 


Egidio había dormido en su catre dentro de la pequeña habitación justo al lado de 
la portería. No tenía coartada y nadie podía responder por él. Por otro lado, ¿por qué 
habría de matar a Roland Kane? Ahora, si Kane hubiera pertenecido a la contrada 
Jirafa, la archirrival de la Oruga —la contrada de Egidio— él bien podría haberlo 
matado. Pero un extranjero, un estadounidense, habría estado fuera del mapa mental 
de Egidio. 


Era posible —no probable, pero posible— que un ladrón hubiera escalado las 
paredes y hubiera sido sorprendido en el acto por Roland Kane y lo hubiera matado. 


Dante había impuesto a Loiacono la tarea de tomar las impresiones de todas las 
huellas de calzado en toda la Certosa y su adecuación a los huéspedes y el personal. 
Loiacono se había enfrentado a la tarea con un entusiasmo poco saludable y Dante 
podía estar seguro que no tardaría en saber todos los que alguna vez habían estado 
cerca de la Certosa en el último año. 


Era una posibilidad que fuera un desconocido, pero Dante no lo creía. En su 
experiencia, el asesinato era un crimen cercano y personal, mucho más que un robo. 
No, él apostaría que alguien a quien Roland Kane conocía, y conocía bien, le había 
clavado un cuchillo en el corazón. 


Lo que dejaba a Madeleine Kobbel, Griffin Ball y Faith Murphy, la mujer que 
había encontrado el cuerpo. Y que también era amiga de Nick y Lucrezia. Ya había 
entrevistado a Faith Murphy, que había demostrado ser inteligente y razonable. 


El protocolo decía que ella seguía siendo la sospechosa número uno, por lo menos 
hasta que pudiera entrevistar a los otros dos profesores y, sin embargo por 
inverosímil que pudiera parecer, al resto del personal de la Certosa, pero estaba 


dispuesto a apostar cualquier cosa —es decir, cualquier cosa por debajo de la victoria 
de su contrada— que ella era inocente. 


El sabría más cuando el departamento de policía de Southbury le enviara por 
correo electrónico alguna información sobre los tres. 


Pero por ahora, tenía que tomar las declaraciones de todos. 
—¡Cini! —Llamó. 


Piero Cini asomó la oscura cabeza oscura en la oficina de Dante. Se sacudió 
algunas migajas en la camisa de manga corta que se escurrían alrededor de su 
estómago. Los hojaldres de Nannini's en la Vía di Sopra eran su perdición. 


—¿SÍ, jefe? 


—Trae a la profesora. —Dante comprobó de nuevo la hoja para el nombre—. 
Madeleine Kobbel. 


— Ahora mismo, jefe. —Cini caminó sin prisa y Dante se preguntó con un suspiro 
lo que podría significar este de inmediato en particular. Cini tenía un sentido muy 
elástico de tiempo. Nannini's, estaba muy, muy cerca, hacían excelentes sándwiches 
de trufa y mantequilla, y se acercaba ya sea el almuerzo tardío o la hora del bocadillo 
de primera hora de la tarde. 


Pero Dante estaba equivocado al ser tan cínico. Diez minutos después de haber 
observado retroceder lentamente la amplia espalda de Cini por las escaleras, su 
subordinado estaba de vuelta escoltando a una mujer alta de mediana edad. 


Dante se puso de pie y caminó alrededor de su escritorio. 


—Ah, profesora Kobbel —dijo cordialmente y le estrechó la mano—. Soy el 
Commissario Dante Rossi y estoy a cargo de la investigación del asesinato de su 
colega, el profesor Roland Kane. —Le puso una mano suave en la espalda y la instó a 
seguir. No la apresuraba, pero tampoco la trataba como a una inválida. 


Dante era bueno con las mujeres. Le gustaban las mujeres, todas ellas, abuelas, 
niñas y todo lo demás entremedio. Como agente de policía, además de hombre, él 
siempre las trataba, incluso a las endurecidas prostitutas detenidas en las ocasionales 
redadas, tan cortésmente como podía. 


—Por favor, tome asiento. Esto no debería llevar mucho tiempo. Tenga, coja esta 
silla. —Él la acomodó en la silla de estilo neogótico de respaldo alto que guardaba 
sólo para este fin y volvió a sentarse detrás de su escritorio. 


Vio los ojos de ella derivar hasta la pared detrás de él, llena de distinciones 
enmarcadas. Era extraordinariamente impresionante y las había puesto precisamente 
con ese fin. 


Las distinciones no significaban absolutamente nada. Algunas eran de un trabajo 
bien hecho, pero la mayoría estaban simplemente por estar. Había distinciones 
grabadas en oro por tomar un curso de actualización de informática, de un curso de 


análisis de la escritura, por haber sido juez en un concurso de armas de fuego, por 
haber participado en el desfile anual de la policía... lo que sea, lo tenía. Aunque 
Dante había trazado la línea en el certificado del curso de entrenamiento de su perro. 


El Estado italiano pagaba a sus subalternos una miseria lamentable y lo 
compensaba con sofisticadas distinciones grabadas e incluso elegantes uniformes de 
gala. Los carabinieri tenían mejores uniformes que el cuerpo de policía, diseñados por 
Armani, nada menos. 


Dante observó a Madeleine Kobbel en silencio por un momento, hasta que sus ojos 
volvieron a él. 


—Me doy cuenta de que esto debe ser muy doloroso para usted, profesora 
Kobbel, perder un estimado colega de una manera tan violenta. Me disculpo 
sinceramente, pero debe entender que tengo que hacerle algunas preguntas. Es mi 
trabajo. 


El inglés de Dante era excelente. El clan Rossi iba de acá para allá a través del 
Atlántico a menudo. Había pasado la mayoría de los veranos con Nick y Lucrezia, ya 
sea aquí en la Toscana o en Massachusetts. Incluso había pasado su último año de 
secundaria en el extranjero, en Southbury. 


El inglés coloquial había ayudado a que su vida sexual no tuviera fin. El mundo 
estaba lleno de bonitas jóvenes americanas y mujeres inglesas, australianas y 
neozelandesas, e incluso alguna que otra canadiense. Muchas bellezas bastante 
jóvenes llegaban aquí, se enamoraban de Siena y no podían creer su suerte al 
encontrar un policía conocedor de la historia de Siena que podía explicar las cosas en 
su propio idioma. 


Él echaba muchos polvos gracias al inglés. 


Pero ahora mantuvo su inglés lento y formal e intensificó el acento. Eso le daba 
tiempo para pensar. Si quería más información, podía fingir que no había entendido 
y requería mayor explicación. 


La mujer asintió con su distinguida cabeza canosa. 
—Voy a tratar de contener mi dolor, Commissario — dijo ella secamente. 


Dante la miró a los ojos y no encontró ningún rastro de dolor, tristeza O casi nada 
más. Ella sostenía su mirada de forma serena y fría. 


Como Faith Murphy había hecho. 


Tal vez los matemáticos eran así. Tal vez el trabajo con números fríos durante todo 
el día los convertía a ellos mismos en números fríos. 


Al estar tan en sintonía con las mujeres, Dante sintió que podía leer la historia de 
Madeleine Kobbel en su rostro. 


Ella era de aspecto pasable, con pómulos altos y piel sin arrugas, pero no hacía 
absolutamente nada para mejorar su aspecto. A su pelo, que una vez debía haber 


sido de color marrón oscuro, se le había permitido volverse gris acero, lo que la 
envejecía. Iba sin maquillaje. Su vestido era de color rojo oscuro, de manga larga y 
demasiado abrigado para el día que hacía. 


—Por lo tanto, profesora Kobbe.... —Él se echó hacia atrás en su silla, relajado, un 
hombre ocioso pasando el tiempo charlando con una mujer inteligente—. ¿Conocía 
muy bien al profesor Kane? 


—Bastante bien —respondió de manera uniforme—. Éramos colegas. La facultad 
de matemáticas en Southbury es pequeña. Somos sólo quince, además de algunos 
profesores adjuntos como Faith. Así que todos nos conocemos bastante bien. 


— ¿Cuánto tiempo ha trabajado en Southbury, profesora? 


—Cinco años en total. Cuatro años en el personal —dijo—. Al principio trabajé 
como asistente personal de Roland Kane durante un año. Él pagó el sueldo de su 
propio bolsillo. Ese año él publicó sus Teoremas de Matemáticas, que se ha convertido 
en un libro de texto estándar. Me gustaba Southbury y me gustó el ambiente en la 
universidad. Hubo una oferta de trabajo, la solicité y fui aceptada. 


—Por lo tanto, ¿ustedes escribieron juntos el libro? 
Ella se quedó quieta un momento. 


—Sólo el nombre de Roland aparece en la solapa del libro —dijo finalmente, con 
voz neutra. 


—Pero, ¿sería justo decir que ha tenido... ¿Cómo voy a expresarlo? —Dante 
frunció los labios. Pensó en acariciarse la barbilla, pero decidió no hacerlo. 
Excesivo—. ¿Que usted haya tenido una cierta... aportación en el libro? 


—OKH, sí. —Su voz era seca y ella inclinó la cabeza canosa—. Sería justo decir eso. 
Dante se preguntó si robar el trabajo académico de alguien justificaba el asesinato. 


Habría pensado que no, pero los años en el cuerpo le habían enseñado lo 
contrario. Una vez había arrestado a un hombre en Nápoles que había incendiado la 
casa de otro hombre por ganar en la briscola”, el juego de cartas local. Dante había 
aprendido hacía mucho tiempo que el corazón humano era insondable. Y este era un 
corazón femenino, el objeto más misterioso de la naturaleza. 


Es hora de ir al grano. 


—¿Y cómo era el profesor Kane? ¿Me puede decir algo sobre el hombre? ¿Su 
carácter? ¿Sus gustos y lo que le disgustaba? 


Una débil sonrisa arrugó su cara. 


—Como usted sin duda averiguará, Commissario Rossi, si no lo ha hecho ya, el 
profesor Kane era un hombre de lo más desagradable. Le gustaba el poder —tanto a 
nivel académico como personal— el dinero y el alcohol. Tenía más o menos aversión 
a todo lo demás en la vida. Era intensamente rechazado por todos los que alguna vez 


se encontraron con él. Era un administrador indiferente, un maestro sin inspiración y 
un colega desleal. 


Vaya, pensó Dante. ¿Por qué no me dices lo que realmente piensas? 


—También fue —Madeleine Kobbel añadió con un suspiro—, un brillante 
matemático. Tenía, tal vez, un amor demasiado grande por la matemática aplicada, 
por cualquier cosa que pensara que le pudiera conseguir ganar dinero o prestigio o 
poder, pero sin embargo, tenía una comprensión extraordinariamente intuitiva de 
problemas. Yo no dudaría en definirlo como un genio. 


Así que lo más probable es que no hubiera sido un matemático superior, el que 
había conseguido matar a Roland Kane. Era un ser humano inferior. 


—¿A usted, personalmente, le disgustaba? 
La comisura de su boca se inclinó hacia arriba. 


—Si se refiere si él era mi ser humano favorito, entonces no. No había manera de 
que lo pudiera ser, dado el tipo de hombre que era. Si la intención de esa pregunta es 
“¿lo mató?”, entonces la respuesta es no, una vez más. 


—Mmm —dijo Dante neutralmente—. ¿Puede hablarme de anoche, profesora 
Kobbel? ¿Quién estaba allí en la mesa? 


—Bueno, excepto por la ausencia de Tim Gresham y la presencia de Faith 
Murphy, las mismas personas con las que hemos tenido una cena en nuestra primera 
noche en la Certosa durante siete años. Estaba Roland, por supuesto. Y Griffin Ball, yo 
misma, el profesor Gori, él es el jefe del departamento de matemáticas de la 
Universidad de Siena... 


Dante asintió evasivamente. Había ido a la escuela con la hija de Leonardo Gori, 
Raffaella. Incluso habían tenido una noche nada memorable de sexo años atrás. La 
última vez que la había visto había ganado quince quilos y tenía tres hijos. Sin 
embargo, se veía feliz. Dante desvió ese pensamiento a un lado en el momento en 
que le vino a la cabeza. 


—Ah, y por lo general tenemos a Evan Myers de la Universidad de Middlesex en 
Inglaterra, pero había enviado un correo electrónico para decir que vendría sólo el 
día de la conferencia. Roland estaba particularmente molesto por eso. Evan hizo una 
gran parte del trabajo administrativo preparando la conferencia y eso significaba que 
Roland iba a tener que hacer realmente algo por sí mismo. 


—Así que, si he entendido bien, profesora Kobbel, en la cena de anoche en la 
Certosa, estaba usted, el profesor Kane, Griffin Ball, Faith Murphy y el profesor Gori. 


Madeleine Kobbel asintió. 
— ¿Y cuál era el ambiente en la mesa? 


Ella frunció el ceño. 


— ¿Ambiente? 
—Sí. ¿De qué hablaron? 


—En su mayoría de la próxima conferencia. El profesor Gori preguntó acerca de 
nuestro vuelo y también habló sobre lo que queda por hacer antes de la sesión de 
apertura. Hay una gran cantidad de trabajo duro organizando una conferencia como 
la nuestra. Y este año tenemos personas procedentes de lugares tan lejanos como 
Japón. El Seminario de Métodos Cuantitativos es muy conocido en nuestro campo. 


— ¿Hubo desacuerdos entre los comensales? 


—Si usted está dando a entender que uno de nosotros se puso de pie, gritando 
“¡Te odio a muerte!” a Roland y luego abandonó la mesa, sólo para meter un cuchillo 
en su corazón más tarde, bueno... no. No había nada de eso. Roland estaba en su 
acostumbrada naturaleza desagradable, pero todo estábamos acostumbrados a eso. Y 
había bebido mucho en el vuelo y durante la cena por lo que él no era demasiado 
convincente de todos modos. Apenas noté cuando se excusó de la mesa y se fue. 


— ¿Cuánto tiempo después se fue, profesora Kobbel? 


Hola. Inesperadamente, ella se sonrojó. Fue fascinante ver el rubor de una joven 
deslizarse por los rasgos de una más que madura mujer. 


—Yo... esto, en realidad, ahora que pienso en ello, me debo haber ido poco 
después de él. Fue después de las diez de la noche y había tenido un día duro. Yo 
tenía jet lag y ya había hecho planes con el profesor Gori para encontrarnos al día 
siguiente. Por eso, cuando Roland se fue, pensé que podría ser mi señal para salir, 
también. 


— ¿Se fue poco después de él, o con él, profesora? 


—Después. Podía oír sus pasos por delante de mí. ¿Está familiarizado con el 
diseño de la Certosa, Commissario? 


Dante asintió con la cabeza. Una vez había estado a punto de perder su virginidad 
en la Certosa antes de haber sido restaurada. Todavía tenía buenos recuerdos de la 
celda del abad. 


—Bueno, como usted sabe, hay una galería alrededor del patio central. Las 
habitaciones que nos asignaron están en el otro lado del claustro del refectorio. Seguí 
a Roland en torno al claustro y subí las escaleras, pero luego nuestros caminos se 
separaron. Mi habitación estaba en el corredor norte y la suya en el lado este. 


— ¿Así que, ustedes dos no hablaron camino de las celdas? 


—¿Por qué demonios deberíamos hacerlo? Habíamos pasado casi doce horas de 
viaje juntos y acabábamos cenamos juntos. Y repito, él había bebido bastante, no se le 
habría entendido mucho de todos modos. 


Dante la miró por un momento. Ella no había respondido a la pregunta, pero no 
tenía esa mirada cautelosa de un testigo que había mentido y se salía con la suya. 


— Así que usted se retiró... ¿cuándo, profesora Kobbel? 
Ella alzó los ojos hacia el techo, reflexionando. 


—Bueno, supongo que debe haber sido alrededor de las diez y cuarto. Yo estaba 
en la cama a las once menos veinte. Recuerdo que miré la alarma de mi reloj antes de 
apagar la luz. 


— ¿Por casualidad escuchó algo inusual durante la noche? 


—No, nada. Como digo, tenía jet-lag y yo... esto... tomé una píldora de melatonina 
para dormir mejor. Me desperté a las ocho menos cuarto y bajé las escaleras para el 
desayuno una hora más tarde. Fue alrededor de las diez, cuando oí la noticia de 
que... de que algo le había pasado a Roland. 


Una larga cosa delgada. Clavada directamente en el corazón de Roland Kane. 
Dante cambió de táctica. 


— Así que, supongo que podemos resumir diciendo que usted no vio nada, no 
oyó nada y no sabía nada. ¿Estoy en lo cierto? 


Una esquina de su boca se levantó. 


—Dicho así, Commissario, sueno culpable. Pero en realidad, así es como es. Usted 
encontrará que lo mismo es válido también para los demás. Todos estábamos 
cansados de un largo viaje, todos cenamos juntos y todos nos fuimos a dormir 
después. 


—A menos que uno de ustedes se levantara más tarde y asesinara al profesor 
Roland Kane. 


Madeleine Kobbel comenzó. 


—Bueno, esto... —tartamudeó. Ella sacudió la cabeza  bruscamente—. 
¿Seguramente no tiene que ser uno de nosotros quien... quien mató a Roland? 
Seguramente podría haber sido... no sé... ¿uno de los empleados, tal vez? ¿Un 
extranjero que se coló? ¿Por qué uno de nosotros? 


El suspiró. 
—Porque, profesora, el noventa por ciento de los homicidios son cometidos por 
alguien que la víctima conoce. Este año una nueva compañía ganó el contrato para 


atender las conferencias en la Certosa. El personal empezó en abril de este año y 
nunca había conocido al profesor Kane, o para el caso, a cualquiera de ustedes antes. 


«La Certosa fue cerrada anoche. Por supuesto, cualquier edificio puede ser 
violado, pero las paredes son de quince metros de altura y tienen cristales 
incrustados en la parte superior. Hay flores en todo el perímetro de las paredes y 
hasta ahora no hay señales de robo. —Dante la miró, toda afabilidad acabada, un 
policía—. Lo estamos comprobando. 


—Bueno. —Madeleine Kobbel parpadeó lentamente una vez. Dos veces. Abrió la 
boca y luego la cerró de nuevo. No parecía una mujer que perdiera a menudo las 
palabras—. Bueno, yo, esto... —ella suspiró—. Bueno... 


—Puesto así, profesora Kobbel, la lista de sospechosos se reduce 
considerablemente. 


—Dicho así que supongo que lo hace —estuvo ella de acuerdo. 
Dante puso su sonrisa más encantadora. 


—Pero no necesariamente sospechamos de usted, profesora Kobbel. Y los forenses 
nos dirán un poco más sobre el método del asesinato lo que sin duda nos acercará a 
quién lo mató. Mientras tanto, profesora Kobbel, he pedido a la Oficina del 
Ministerio Público una orden para retener sus pasaportes. 


Esto era cierto y técnicamente Dante tuvo la aprobación de Marcello Sestini, el 
fiscal. La única cosa era que la perezosa secretaria de Marcello, Sonia, no iba a emitir 
las órdenes hasta mañana, algo que Madeleine Kobbel no necesariamente tenía que 
saber. 


«Me temo que voy a tener que retener su pasaporte y los de Faith Murphy y 
Griffin Ball durante la duración de nuestra investigación. También quiero pedirle que 
no salga de los confines de Siena en los próximos días. 


—Es muy poco probable que lo haga, Commissario Rossi —dijo ella—. Tenemos 
una conferencia para organizar y durante la propia conferencia rara vez dejamos la 
Certosa. 


—¿La conferencia no va a ser cancelada? —preguntó Dante. 


Por primera vez, una verdadera expresión cruzó el rostro de Madeleine Kobbel, 
sorpresa. 


—Por supuesto que no —dijo inexpresivamente—. Hemos estado trabajando 
durante un año para esto. Algo tan... —Ella apretó sus labios. 


Dante podía imaginar el resto de la frase por sí mismo. Algo tan trivial como un 
asesinato, sin duda no va a detenernos. 


—Bueno, profesora, estoy seguro de que tendrá su pasaporte de vuelta en un par 
de días —dijo suavemente, levantándose. Él extendió su mano. La de ella era seca y 
huesuda—. Gracias por su colaboración, profesora Kobbel. Tal vez quiera hacerle 
más preguntas en los próximos días. 


—Eso está bien, Commissario. —Hubo un momento de relajación en las líneas 
alrededor de los ojos—. Entiendo que está haciendo su trabajo. ¿Puedo irme ahora? 


—Sin duda alguna, profesora Kobbel. Y yo estaría muy agradecido si usted 
enviara al profesor Ball. —Dante la acompañó hasta la puerta, manteniéndose detrás 
a unos pocos pasos. Cuando tenía la mano en el pomo de la puerta, dijo, en tono 


casual —. Por cierto, ¿cómo sabe que el corazón de Roland Kane fue apuñalado? No 
dimos esa información. 


Su mano se tensó sobre la manija, luego la soltó y se volvió. 


—Faith Murphy me lo dijo. —Ella le dio una leve sonrisa apretada—. Adiós, 
Commissario Rossi. —Se fue. 


Dante regresó a su escritorio, cogió el archivo de Kane. Su móvil sonó. 
—Rossi — dijo. 


—Giamni el farmacéutico vio a Nerbo comprar un nuevo y caro suéter. Armani — 
dijo su hermano Mike, sin preámbulos. 


Dante cerró el archivo y se sentó con la espalda recta, electrizada. 
—Maldita sea. 


Nerbo no tenía absolutamente ninguna virtud salvo el hecho de que era un 
magnífico jinete. Era rápido para la ira, tenía dificultades para mantener los trabajos 
y estaba en problemas las más de las veces. También era totalmente incapaz de 
manejar el dinero. Cualquier dinero que se cruzaba en su pequeña, dura, correosa 
palma era generalmente ilícito y era de inmediato ventilado. Si Nerbo compraba 
Armani, alguien había comprado a Nerbo. 


—Malditos Tortugas —dijo Mike con gravedad—. ¿Cuánto crees que le dieron 
para sobornarle? 


—No estoy muy seguro de que sean los Tortugas —dijo Dante, pensativo—. 
Podría haber sido la Torre. Si Nerbo hubiera sido comprado por las Tortugas, ahora 
que tenemos a Lina, estaría fijando el precio de un Mercedes. —Las Tortugas 
pagarían cualquier cantidad por evitar que ganaran los Caracoles. 


Dante tomó un perverso placer en saber que las Tortugas y los Caracoles habían 
sido archienemigos durante casi tanto tiempo como se había producido un Palio. No 
le cabía duda alguna de que su tatara-tatara-abuelo se había quejado regularmente a 
su hermano acerca de esas Tortugas traicioneras. Eso le daba una sensación cálida, 
sólida en la boca del estómago. 


—Que alguien vigile a Nerbo —le dijo a su hermano. 


—Ya lo hice —respondió Mike—. El segundo hijo de Gianni, Beppe. Suspendió 
dos asignaturas este año en la escuela secundaria y está castigado. Gianni le prometió 
que le perdonaría y le dejaría ir a la playa después del Palio si sigue los pasos a 
Nerbo. Nerbo no será capaz de hacer nada sin que Beppe lo sepa. 


Dante gruñó. Gianni no tenía necesidad de azuzar a su hijo sobre Nerbo. La 
contrada Caracol al completo estaría observando cada movimiento del jinete. 


Tan pronto como todos los detalles de un Palio habían sido decididos por el sorteo 
de la lotería, el partiti comenzaban series cada vez más escurridizas de ofertas 


formales e informales con el enemigo de la propia contrada enemiga, formando 
coaliciones temporales con otras contradas para asegurar que el enemigo de uno no 
gana, acercándose al jinete de una contrada rival... 


Hubo un discreto golpe en la puerta. 

—Mantente al tanto de la situación —le dijo a su hermano, y colgó. 
—Avanti —gritó. 

La puerta se abrió y un hombre elegante se coló, cerrando la puerta tras él. 
Dante se levantó, todo afabilidad. 

— ¿Profesor Ball? 


—Griffin Ball —confirmó el hombre con un movimiento de cabeza—. Según creo 
usted es el Commissario Dante Rossi. También creo que es el sobrino de Lorenzo 
Rossi. Su tío es un muy buen amigo mío. Es un hombre maravilloso. 


—Así es —dijo Dante mientras le indicaba a Ball la silla para que se sentara, y él 
mismo se sentó—. Si conoce al tío Lorenzo, me imagino que usted también conoce a 
mis primos, Niccolo y Lucrecia. 


Ball frunció el ceño un momento, luego sonrió. 


—Nick y Lou. Claro. Son excelentes. Mi compañero, Carl y yo los tuvimos a cenar 
recientemente. Tuvimos que ser muy creativos con el menú porque Nick acababa de 
romperse un dedo. 


—Niccoló siempre acaba de romperse un hueso —respondió Dante—. Me 
sorprende que pueda mantenerse en pie. 


Mientras estaban teniendo su pequeña charla, Dante estudió cuidadosamente a 
Griffin. Había visto el pasaporte de Griffin. Si no hubiera leído la fecha de 
nacimiento, no habría puesto la edad del hombre en mucho más de cuarenta años, 
pero él se acercaba a los sesenta. 


Ball iba inmaculadamente vestido con pantalones de color marrón claro y una 
camisa de lino de manga corta de color crema. A pesar del calor y el hecho de que era 
tarde, sus ropas eran frescas y estaba impecable. Ball enderezó sus pantalones 
cuidadosamente para que no se arrugaran y Dante se dio cuenta de que la piel de sus 
manos era suave y sin manchas. 


Evidentemente, el hombre había hecho un pacto con el diablo. O con un cirujano 
plástico muy inteligente y un muy talentoso peluquero. Su cabello castaño oscuro 
estaba bien cortado y no mostraba signos de pelos blancos. Tenía la piel clara con 
sólo unas pocas líneas de expresión alrededor de los ojos. 


En realidad, Dante pensó inquieto cuando alcanzó a ver su reflejo en la ventana, 
Griffin Ball se ve más joven que yo. 


Dante había tenido la intención de ir a la barbería desde hacía semanas y su 
cabello le tocaba la parte de atrás del cuello. No era el largo de moda, solo 
desaliñado. Iba contra el orden natural de las cosas para un americano ser más 
elegante que un italiano. Impensable. 


Dante trajo a su mente de nuevo el asunto en cuestión. 


—Por lo tanto, profesor Ball, me pregunto si usted podría recordar las últimas 
veinticuatro horas conmigo. 


Ball cruzó las manos con calma. 
—Por supuesto, Commissario. 


Los recuerdos de Griffin Ball del viaje y la cena coincidían con los de Madeleine 
Kobbel. Y él tampoco había oído nada, visto nada y no sabía nada. 


Ball concluyó y Dante se recostó en su silla, alineando cuidadosamente su pluma 
con el lado de la libreta. 


Los dos hombres se miraron entre sí. Griffin Ball, al igual que Faith Murphy y 
Madeleine Kobbel, era frío y aparentemente imperturbable. Dante decidió ver si 
podía evocar una respuesta. 


— ¿Cómo era su relación con el hombre muerto, profesor Ball? 
— ¿Cómo dice? 
No era una pregunta difícil. 


—Dije, ¿cómo era su relación con Roland Kane? Han trabajado juntos en el mismo 
departamento durante... —Dante hizo un espectáculo de mirar la hoja de papel 
frente a él, aunque sabía la respuesta— ...durante ocho años. Eso es tiempo suficiente 
para llegar a conocer a alguien muy bien. ¿Ustedes fueron amigos? 


Ball sonrió. 


—Está claro que nunca conoció a Roland Kane, Commissario Rossi. Dudo que 
Roland Kane tuviera nunca un amigo. Dudo que incluso se diera plenamente cuenta 
de lo que era la amistad. El hombre estaba tan atrofiado emocionalmente que yo no 
dudaría en definirlo como un sociópata. 


—Palabras duras, profesor —dijo Dante con suavidad. 


—Y uno nunca habla mal de los muertos, ¿verdad? Pues bien, en el caso de Roland 
Kane, sería muy difícil hablar bien de él. Le ahorraré tener que ir a verificar con las 
autoridades en Southbury, Commissario, y le diré inmediatamente que tenía buenas 
razones para odiar a Kane. Probablemente para matarlo, también, si yo fuera un 
hombre violento. —Se movió con elegancia en su silla —. Lo que yo no soy. 


Dante siempre había envidiado el estilo de los homosexuales, como si todos 
fueran —cada uno— italianos. Al ser un italiano heterosexual costaba mucho trabajo 
el mantener la imagen y Dante no estaba siempre a la altura. Pero cualquier gay, de 


más o menos cualquier parte del mundo, se las arreglaba para parecer más elegante 
de lo que él parecía sin romper a sudar. 


—He tenido problemas con Roland Kane desde mi llegada a Southbury — 
comenzó Ball —. Y lamento amargamente el día que me fui de Virginia. 


Dante no tuvo que revisar sus notas. Griffin Ball había renunciado a su puesto 
como profesor asistente en la Universidad Tecnológica de Virginia y había sido 
contratado permanentemente en Southbury. 


—Supongo que el tiempo en Virginia era mejor. 


—Todo en Virginia era mejor —respondió Ball con acritud—. Y pensar que, en el 
momento pensé que estaba dando un paso hacia arriba. Roland Kane no estuvo 
presente durante el proceso de entrevista. Nunca participa, lo siento, nunca participó 
en ninguna de las tareas administrativas de la facultad. Si hubiera estado allí cuando 
me entrevisté, usted puede estar seguro de que nunca habría aceptado el trabajo. 


— Tenía... problemas con el profesor Kane —dijo Dante con cuidado. 


—Se podría decir que sí. —La boca de Ball se tensó—. Tengo dos demandas 
pendientes contra Kane, una por acoso y otra por asalto. Roland Kane era, sin duda, 
el ser humano más desagradable que he conocido, y he conocido bastantes. Además 
de ser un misógino y un alcohólico, también era un homófobo rabioso. Él hizo de mi 
vida un infierno viviente. Yo le informé varias veces al decano y a los síndicos de la 
universidad, sin ningún resultado. 


«Su acoso eventualmente se convirtió en tan grave que tuve que denunciarlo a la 
policía. Así fue como conocí a su tío, Lorenzo Rossi. Él es el presidente de la junta de 
personal y estaba tan disgustado como yo, bendita su alma. Él fue a tener una charla 
con Kane. No sé lo que se dijo, pero lo peor del acoso se detuvo. 


—Y sin embargo, ustedes trabajaron juntos —dijo Dante neutralmente—. Todos 
los días. Eso debe haber sido una presión. 


—Bueno, a decir verdad, yo no veía demasiado a Kane durante la jornada laboral. 
En realidad daba muchas clases. Y últimamente creo que la bebida le hacía perder el 
control. Se saltaba más clases de las que daba. 


«Principalmente lo veía en las reuniones de la facultad, pero tenía que contenerse 
con otras personas alrededor. Sobre todo, trataba de acorralarme en los baños. Dejaba 
notas escabrosas para mí, ese tipo de cosas. Por suerte, lo peor de todo se detuvo una 
vez que Lorenzo tuvo su charla. 


—Sin embargo, lo llevó a la corte. 
Ball se enderezó. 


—Por supuesto que lo hice. El comportamiento de Kane era inexcusable. Pedí su 
dimisión repetidas veces, pero siempre que su situación se ponía seria, él sacaba un 
as de la manga. Donó a la Universidad los derechos de autor de un programa de 


software de gestión de tráfico que hizo ganar mucho dinero a Southbury. Y la serie 
de conferencias de métodos cuantitativos de la universidad dio una gran cantidad de 
prestigio. Tenía un don para empujar una situación hasta el borde y luego tirar hacia 
atrás en el último momento posible. 


La voz de Ball era uniforme y sus manos se quedaron tranquilamente en su 
regazo, pero Dante pudo ver una palpitante vena en la sien y su respiración se había 
acelerado. 


— Alguien tenía que enfrentarse a Kane, y ese alguien tenía que ser yo. Estoy fijo. 
Tengo un fondo fiduciario generoso de mi abuela, y mi compañero es un corredor de 
bolsa muy exitoso. No había nada que Kane pudiera hacerme. A diferencia de Faith. 

Dante alzó las cejas. 

—¿Murphy? 

—SÍ, Faith Murphy. Ella es una chica encantadora, y una muy dotada matemática, 
muy dotada. Kane hizo su vida miserable desde el primer día. Faith viene de una 
familia muy pobre y está de contrato. Toda su existencia es tenue y Kane se 
aprovechó de eso. Y había una chica... —Ball miraba al vacio—. Coral...— Él 
chasqueó los dedos—. No, Candace. Candace Simmons. Una estudiante. Hubo 
acusaciones de violación, pero antes de que el caso pudiera llegar a juicio, ella fue 
ingresada y los cargos fueron retirados. Básicamente Kane quedó impune de la 


violación. Créame, Commissario Rossi, quien mató a Roland Kane le hizo un servicio 
inmenso a la humanidad. 


Ball estaba ligeramente enrojecido, con la mandíbula tensa. De repente, sonrió. 
—Pero no fui yo. 

—Eso, profesor, aún está por verse —contestó Dante. 

Ball inclinó la cabeza. 

—Por supuesto. 

Dante respiró profundamente. 


—Vamos a retener por el momento su pasaporte. Lo recibirá de nuevo en unos 
días. Debo pedirle que no abandone Siena hasta que nuestra investigación esté 
completa. 


Al igual que Madeleine Kobbel, Ball pareció sorprendido ante la idea. 


—Por supuesto que no voy a dejar Siena, Commissario. Estoy aquí para la 
conferencia. No acaba hasta la segunda semana de julio, momento en el cual estoy 
seguro de que habrá avanzado en su investigación. 


Momento en el cual, Dante pensó, el Caracol habrá ganado. 


—Estoy seguro de que habremos avanzado. Creo que eso es todo por ahora. Es 
posible que le llame para un nuevo interrogatorio, pero mientras tanto es libre de 
irse. 


Ball asintió y se levantó con gracia, sus pantalones cayeron suavemente, 
perfectamente sobre sus mocasines de gamuza. 


El calor del día se había reunido en la oficina de Dante, echándose encima 
opresivamente. Dante estaba sudando y su ropa se pegaba dondequiera que su 
cuerpo tocaba la silla. 


Cada año, el ayuntamiento juraba que pondría aire acondicionado en la Questura, 
y cada año el ayuntamiento se caía antes de que pudiera aprobar el presupuesto 
suplementario. 


En verano, la oficina de Dante era como un horno. Sin embargo, Griffin Ball 
parecía fresco e imperturbable. ¿Cómo demonios lo hace? Se preguntó Dante. 


Ball caminó tranquilamente hacia la puerta y se detuvo. Después de un momento, 
se dio la vuelta. Dante levantó la cabeza. 


— ¿Hay algo más, profesor? 
Ball vaciló. 


—Sé que no debería decir esto, Commissario. Pero... no sea demasiado duro con el 
asesino de Kane. Quien lo haya hecho debería tener un monumento erigido en su 
honor. 


Capitulo 8 


Sonríe... mañana será peor. 


A la mañana siguiente, Faith se deslizó en su asiento y sonrió al camarero con 


chaqueta negra que vertía más del delicioso café tan fuerte que debería ser clasificado 
como un nutracéutico!”. 


Incluso el desayuno, normalmente un asunto rutinario en su vida que consistía en 
café instantáneo tibio y un donut de supermercado, estaba delicioso aquí. 


Había croissants dulces, llamados cornetti todavía calientes del horno, galletas en 
forma de estrella con mermelada de ciruela en el medio, donuts azucarados que los 
camareros llamaban bomboloni y, en el otro lado de la Pirámide de la Dieta, rebanadas 
gruesas de jamón redondo y salado del país y bolas de melón dulce. 


Todo el mundo levantó la vista como sorprendido de verla. Estaban congelados en 
una pequeña mesa de desayuno. Tim con migas del pan toscano con poca sal 
derramándose por su camisa. Grif, elegante como siempre con un poco de pastel 
redondo sostenido entre el pulgar y el índice. Madeleine inclinada sobre su plato, el 
pelo largo de color gris balanceándose hacia adelante para ocultar su rostro. 


—Faith. —Grif, siempre caballeroso, se puso de pie mientras Faith se sentaba. 


Por milésima vez, Faith deseó que Grif fuera heterosexual y haber tenido un breve 
y apasionado romance con él en lugar del breve asunto anodino que había tenido con 
Tim. 


Grif la habría llevado a algún restaurante elegante y la habría hecho reír y 
suspirar mientras la seducía. Ella y Tim habían compartido una pizza fibrosa para 
llevar en su apartamento, seguido de muy mal sexo. Apenas digno de ese nombre. 


Ella y Nick habían tenido muy buen sexo, aunque, por supuesto, su experiencia 
era limitada, así que tal vez no hubiera sido tan espectacular como su memoria 
insistía. Y sin embargo... 


En el avión, cada vez que se movía en su asiento ella pensó que le podía sentir en 
su interior. El recuerdo de la noche y la ligera vibración del avión la habían 
mantenido en el filo de la navaja de excitación. Había sido humillante e 
incontrolable. 


—Siéntate, Grif. —Faith sonrió. Cogió su taza, la vació y miró alrededor. Antes de 
que pudiera hacerle una señal a un camarero una taza de café recién hecho fue 
puesta delante de ella. —No puedo criticar el servicio aquí. —Ella llamó la atención 
de Grif—. Es mejor que la cafetería de detrás de casa, ¿eh? 


—Gana de lejos. —Grif se palmeó delicadamente los labios para secarlos—. ¿Qué 
quería Leonardo contigo ayer, Faith? ¿Es algo malo? 


Por mucho que Grif le gustara, él había recogido de alguna manera el aura general 
que Kane había creado alrededor de ella de que era un accidente esperando a 
suceder. 


Con verdadero placer, Faith alcanzó un cornetto y dijo: 


—No, en absoluto. De hecho, me pidió que presidiera el comité de 
comportamiento crítico. —Se sentía un poco desafiante, mientras miraba hacia arriba. 
Grif miraba pensativo, y Tim ligeramente conmocionado. 


Madeleine dejó la taza bruscamente en el plato, dos manchas rojas en las mejillas 
pálidas. 


— Tiene que haber un error —dijo ella, frunciendo el ceño—. Se suponía que yo 
debía encabezar ese comité. 


Faith se puso tensa. 


—Me temo que no dijo nada de eso en absoluto, Madeleine. ¿Estás segura? El 
profesor Gori, Leonardo, no parece ser el tipo de hombre que cometería errores como 
ese. 


Los labios de Madeleine se apretaron por el uso de Faith del nombre de pila de 
Gori. 


—El año pasado, presidí el taller sobre la cuantificación viral. Así que este año, por 
supuesto, asumí que estaría tomando el lugar de Roland como presidente del comité 
de comportamiento crítico. Esto no es justo, Faith. Me temo que tendrás que volver al 
profesor Gori y decirle que no eras consciente de la situación y que no puedes 
presidir el comité. Vine preparada para esto. 


¿Decir que no? Por encima de su cadáver. Faith contuvo un suspiro indignado, 
pero Grif levantó la mano antes de que pudiera hablar. 


—Madeleine, la decisión no es nuestra. Tradicionalmente, Leonardo elabora la 
lista de oradores y los tableros de los talleres, y a menos que algo esté muy mal, lo 
aceptamos. 


—Bueno, hay algo mal aquí. —El pecho plano de Madeleine se elevó y cayó 
rápidamente —. Después de haber presidido la reunión del año pasado, naturalmente 
supuse... 


— Tú co-presidiste un comité de un tema diferente, aunque relacionado. Eso no es 
lo mismo en absoluto. Faith es la única de aquí que escribió un documento sobre los 


comportamientos críticos. Y uno muy bueno, también. —Él asintió con la cabeza a 
Faith y sus músculos de indignación, los que iban desde la nuca a lo largo de los 
hombros y que habían conseguido tal entrenamiento en virtud de Kane, se relajaron 
un poco. 


Ella nunca había estado cerca de Madeleine, pero por la misma razón, tampoco 
Madeleine nunca había sacado su manera de ser desagradable con ella. Por las 
normas del departamento, eran prácticamente APSU, ¿Por qué ahora Madeleine 
estaba siendo tan difícil? Madeleine ya fue co-presidenta en otro comité en pseudo- 
cuantificación y, en el transcurso de los últimos años, había presidido y moderado su 
parte de talleres y seminarios. Ni siquiera era como si fuera una experta en el 
comportamiento crítico. Faith lo era. 


Faith se había sorprendido de que Leonardo se hubiera tomado la molestia de leer 
su artículo, pero estaba orgullosa de ello. Tal vez ella era escasa en casi todo lo que 
un ser humano normal y una mujer normal deben tener, pero por Dios que era una 
buena matemática y había escrito un buen artículo. 


En algún nivel, había sido consciente del hecho de que parte de la hostilidad de 
Kane había surgido de los celos. Tim, Grif y Madeleine, todos eran lo suficientemente 
competentes. Tim era un teórico decente y Grif era un excelente profesor. Madeleine, 
nadie entendía realmente lo que Madeleine estaba haciendo en el departamento, pero 
Kane la quería allí y por eso había estado allí. 


Pero ninguno de ellos era tan bueno como había sido Kane. Y ninguno era tan 
bueno como ella. 


El pensamiento la sorprendió y la emocionó. 


Faith miró a su alrededor. Una habitación iluminada por el sol de la Toscana en un 
monasterio restaurado era un lugar tan bueno como cualquier otro para una epifanía. 
Algo en lo profundo dentro de ella cambió, algo viejo y podrido como una pieza de 
mobiliario antiguo se alejó para hacer espacio para algo nuevo. 


Toda su vida había sido sofocada. Por sus padres, por estar viva. Por tener esa 
oportunidad de una vida feliz que tan espectacularmente los eludió. En la 
universidad, por ser pobre y excesivamente brillante. Por Roland Kane por ser tan 
buena matemática como él. 


Incluso Nick le había asestado un duro golpe. Ni siquiera podía recordar su 
nombre después de una noche de amor. 


Pero por primera vez en su vida, tuvo una visión de una vida que era algo más 
que simplemente colgar de sus dedos por la gravedad. Ella podría no ser buena en 
mucho, pero era buena en matemáticas. 


Y otro matemático talentoso Leonardo Gori, lo había reconocido. Si había leído su 
artículo y le había impresionado, entonces tal vez a otros también. 


— ¿Ancora caffe? 


Faith fue sacada de sus pensamientos por un guapo camarero que se cernía sobre 
ella con una cafetera de plata humeante. 


—Si, grazie. 
El se inclinó para verter, luego se levantó y le hizo un guiño. 
— Brava. 


Faith le devolvió el guiño y fue recompensada con una sonrisa brillante, mil vatios 
de dientes. 


—... No es justo —se quejaba una voz. 


Con un suspiro, Faith se apartó del agradable y leve coqueteo para mirar a 
Madeleine en la mesa, aún quejándose a Grif. Madeleine negó con la cabeza, los 
largos mechones grises alrededor de las orejas haciendo su mirada como un galgo. 


—Voy a hablar con Leonardo sobre esto. 


—Yo no lo haría si fuera tú. —La voz de Grif era afilada, los ojos más 
perspicaces—. Kane ha muerto, y hasta que el gobierno designe a su sucesor, soy pro 
tem"? jefe de departamento. Prohíbo que hagas un escándalo por esto, Madeleine. 


Madeleine parpadeó. Grif rara vez levantaba la voz y rara vez era otra cosa que 
perezosamente cortés. Pero ahora Faith casi podía ver el destello del acero bajo su 
indolente encanto sureño. 


—Bueno. —Madeleine se levantó bruscamente, sacudió la mesa, y Faith estabilizó 
su taza antes que terminara derramándose—. Eso estaba claro. Y también es muy 
claro de qué lado estás. —Le lanzó una mirada a Faith que fue sorprendente por su 
veneno, se giró y se fue. 


—Guau. —Los ojos de Tim parpadearon detrás de sus gruesas gafas. Tim rara vez 
se daba cuenta de algo de lo que sucedía a su alrededor, pero la rabieta de Madeleine 
había pasado a través de su distracción habitual. Se volvió hacia Grif—. ¿Qué fue 
todo eso? 


Grif suspiró. 

—Celos. 

—¿De Faith? 
Faith podría haber abofeteado a Tim por el tono de absoluta incredulidad. 


—Sí. De Faith. —Compuesto, Grif dio se dio golpecitos en los labios con la 
servilleta blanca tamaño sábana y sonrió cálidamente. Extrañamente, sus palabras se 
hicieron eco de sus pensamientos—. Parece que este es tu tiempo ahora, Faith, 
querida. Estoy feliz por ti. 


La cabeza de Tim giró. Grif. Faith. Entonces Grif de nuevo. EFrunció el ceño. 


— ¿Eh? 


Un hombre alto, bien parecido con un uniforme se materializó a su lado, 
acompañado de Leonardo Gori. 


El hombre pronunció sonidos maravillosos en tonos líquidos hacia ella. Ella 
frunció el ceño ante Leonardo. Parecía muy injusto tener a un hombre guapo 
pidiendo algo y no saber qué. 


Leonardo se inclinó hacia adelante. 


—Lo siento, Faith —dijo con tristeza—. Pero el Commissario quiere hablar con 
usted de nuevo. Él está dispuesto a esperar hasta que el día de trabajo haya 
terminado. El Agente Nicoletti la esperará aquí y luego la acompañará al centro a la 
Questura. 


La buena noticia era que tenía un hombre joven y guapo, esperándola. 


La mala noticia era que tal vez quería arrestarla. 


Al final de un gran día, Faith estaba de pie en una sala en la sede de la policía en el 
centro de Siena. Había una impresionante vista sobre los tejados de Siena. Un joven 
oficial de policía muy guapo que hablaba inglés estaba tomando nota de sus datos. 


Hoy había sido increíble. Ella había participado en varios simposios y se le había 
pedido que se uniera a un grupo de revisión de colegas, para presentar un trabajo en 
una revista científica de la India, y para hablar en tres conferencias. Mañana ella 
presidía un grupo importante y se le había pedido co-presidir otros dos. 


Excepto por el hecho de que podría ser arrestada por el asesinato, la vida era 
buena. 


Fue entonces cuando un Nick sucio y de aspecto enloquecido entró cojeando. 


Oh, Dios. Era la peor pesadilla de Faith, Nick, viéndola en una posición 
vulnerable. Estar en una estación de policía extranjera en espera de ser interrogada 
sobre un asesinato era tan vulnerable como podía ser. 


Dante entró 


—¡Nick! —El pareció sorprendido—. ¿Qué estás haciendo aquí? Se suponía que 
tenías que venir al Palio de agosto. Has venido un mes antes. 


Los músculos de la mandíbula de Nick se contrajeron. Tenía una gran mandíbula. 
Era como ver a los gatos luchando bajo una manta. 


—Recibí tu mensaje y tenía que ver si Faith se encontraba bien. —Nick se llevó 
ambas manos por el pelo despeinado. Miró a Faith—. Volé directamente. Vine a 
rescatarte, cariño. Deja de mirarme. 


¿Él vino a rescatarla? Faith no necesitaba ser rescatada, ciertamente no por Nick. 
Ella cruzó los brazos bajo sus pechos y miró por la ventana. 


—Vete, Nick. Nadie te pidió que estuvieras aquí. 


—No, nadie me pidió que estuviera aquí. — Nick le puso la mano sobre su brazo y 


ella se sacudió—. Yo quería estar aquí porque tenías problemas. Quiero ayudarte. 
Deja que te ayude. 


—Yo no necesito ninguna ayuda, muchas gracias. —Los labios de Faith se 
apretaron mientras se alejaba—. Puedo conseguir ser arrestada por asesinato por mi 


cuenta, sin ayuda de nadie. —Levantó los ojos hacia Dante—. ¿No es así, 
Commissario? 


Los ojos del policía los seguían con interés, como un partido de tenis. 


—Maldita sea, Faith. —Nick pasó sus manos por el pelo—. Deja de hacer eso. Ser 
arrestado por asesinato no es una broma, y... 


—Ah, perdón —murmuró Dante, aclarándose la garganta. 
Nick se volvió hacia su primo. 

— ¿Qué? 

— ¿Qué? —Preguntó Faith alarmada. 


—Eh, tranquila. —Dante levantó las manos—. Una cosa debe quedar clara aquí. 
Faith no está bajo arresto, o siquiera es una sospechosa principal. Ella sólo ha venido 
para un interrogatorio, ya que encontró el cuerpo. —La voz de Dante era tranquila 
mientras miraba hacia atrás y adelante entre ella y Nick—. Yo, ah, sabía que eras 
amiga de Lou, Faith. No me di cuenta que eres una... amiga de Nick, también. 


Faith miró por la ventana, con los brazos aún cruzados sobre el pecho. 
—No lo soy — dijo ella, mientras Nick dijo 

—Por supuesto que lo es. 

—Escucha tú... —dijo, mientras él decía 

—No seas tonta... 

—Niños, niños. —Dante levantó las manos—. Comportaos. 


Faith apretó los dientes. Ella no estaba actuando como una niña. Respiró hondo y 
soltó el aire en un largo chorro. Un alivio para el estrés. Había pasado un semestre en 
la universidad siguiendo clases de yoga en YouTube porque no podía permitirse las 
auténticas. Había habido una gran cantidad de ejercicios de respiración. 


Hizo caso omiso de Nick y miró a Dante. 
—Me dijeron que me presentase, y aquí estoy. 


Dante asintió. 


—Sí. Me temo que vamos a tener que ir sobre el terreno una vez más. Me doy 
cuenta de lo molesto que esto debe ser para ti, pero es una pura formalidad. 


Nick la tomó del brazo y Faith le lanzó una mirada venenosa. Ella bajó la mirada 
fijamente a su mano en el brazo, mientras él trataba de dirigirla caballerosamente a la 
silla. 


¡Ja! caballerosidad. La rata no tenía un hueso caballeroso en su cuerpo. Luego se 
volvió a mirar su mano, grande, de dedos largos, y con cicatrices. Puro macho. 
Caliente al tacto. Ella tuvo una visión repentina de sus fuertes manos, muy 
bronceadas moviéndose sobre su piel pálida, tocándole los pechos, atravesando su 
cuerpo, y ella se puso caliente y luego fría ante el recuerdo. 


Levantó la vista y vio que Nick estaba pensando lo mismo. Sus profundos ojos 
azules se enfocaron intensamente en ella y ella pudo sentir el rubor subiendo. 


Pisando los talones de lo que era el recuerdo de su humillación. Ella se le había 
ofrecido, pensando que ella era especial, cuando él había estado tan borracho que 
una cabra habría servido. 


Nick ni siquiera se había dado cuenta que había estado haciendo el amor con ella, 
Faith Murphy, tan opuesta a cualquier otra admiradora. Él los había hecho caer en su 
cama en un amasijo y el hecho de que ella hubiera sido tan fácil como cualquier otra 
de las más dotadas rubias tontas que seguían a los jugadores de los Hunter por todos 
lados quemó su orgullo. 


Ella se apartó de nuevo de la mano de Nick con un silbido y se sentó, volviendo la 
cabeza lejos de él. Cruzó las manos sobre el regazo y trató de recobrar la compostura. 
Respiró hondo. 


—Estoy lista cuando tú lo estés, Dante. 
—Sí. —Dante estaba tratando de no sonreír. Él era una rata, también. 


Nick acercó una silla a su lado y ella cogió su silla y la hizo girar para darle la 
espalda a Nick. 


Su primo observaba esto con ávida curiosidad, como viendo la televisión. Al 
parecer, de repente se dio cuenta de que debería actuar policialmente frente a la 
contemplación, porque se sacudió. 


—Como estaba diciendo, me doy cuenta de esto es un terreno que ya hemos 
cubierto. 


—Está bien. —Faith intentó con todas sus fuerzas no pensar en Nick sentado a su 
lado. No darse cuenta de que él parecía ocupar una enorme cantidad de espacio en la 
sala de interrogatorios y que ella podía sentir el calor de su cuerpo contra su 
espalda—. He leído novelas de misterio. Nos vas a interrogar a todos, una y otra vez, 
hasta que pilles a uno de nosotros en una mentira y esa persona confiese y habrás 
resuelto tu caso. Pregunta. 


—No me gustaría que fuera siempre tan fácil —murmuró Dante—. Así que 
vamos a pasar por esto una vez más. ¿Llegaste a la Certosa anoche a las nueve? ¿Con 
tu grupo? —Dante formulaba todo como una pregunta mientras fruncía el ceño hacia 
abajo en las notas que tenía sobre la mesa frente a él como si apenas pudiera descifrar 
las marcas rudimentarias—. ¿Querrías volver conmigo otra vez sobre eso? 


Eficientemente hecho, pensó Faith. Probablemente podría dar cuenta de cada 
segundo del día para todos ellos. 


—Muy bien —dijo ella con un suspiro, frotándose el cuello. Había sido un largo 
día. Muy satisfactorio, hasta ahora, pero largo. Había dormido un poco la noche 
anterior, pero no lo suficiente para compensar las dos noches sin dormir antes, una 
de ellas la noche en la cama con... sus irresponsables muslos se apretaron ante el 
recuerdo. Faith no miró detrás de ella. Podía sentir la presencia de Nick sin tener que 
verlo. 


Con todo, no era de extrañar que estuviera estresada. 


—Está bien. —Miró hacia abajo sobre su regazo y observó sus dedos entrelazarse 
luego separarse. 


Dante asintió y cogió un programa impreso. 


—Muy bien. Aquí se dice que la conferencia, el Séptimo Seminario Internacional 
de Métodos Cuantitativos —leyó lentamente del programa— no estaba programada 
para comenzar hasta hoy. Así que ¿por qué tu grupo vino antes? 


Bueno, eso era fácil. 


—Debido a que, tradicionalmente, la Universidad de Siena y la UM Southbury 
dirigen el seminario. Se necesita una gran cantidad de planificación. La Universidad 
de Siena se encarga de la mayor parte de los detalles físicos como la hostelería y la 
restauración, y ambas universidades son responsables de la ejecución del programa. 
Es por eso que nos encontramos más de un día antes. O eso es lo que me dijeron. 


—Mmm-hm. —Dante frunció los labios mientras miraba el programa como si 
acabara de darse cuenta de algo. Él frunció el ceño mientras hojeaba sus notas —. No 
veo tu nombre en el programa, Faith. Y tu nombre no figura en la lista de los 
invitados a la Certosa. 


El corazón de Faith comenzó a latir con fuerza. Casi podía sentir la intensa mirada 
de Nick detrás de ella. Se aclaró la garganta. 


—Eso es verdad. Por lo general, no soy parte del seminario QM. — Aunque debería 
haberlo sido, pensó con resentimiento —. El seminario ha sido dirigido desde hace siete 
años por el profesor Kane con la ayuda de Madeleine Kobbel, Griffin Ball y Tim 
Gresham. Pero Tim Gresham se vino abajo con un caso grave de gripe y yo... —Faith 
se encogió de hombros—...yo estaba sin nada que hacer. Entonces ellos me 
preguntaron si podía venir para sustituir a Tim. Y yo dije que sí. 


— ¿Ellos? — Dante frunció el ceño. 


—Él. —Faith suspiró—. El profesor Kane. Y no estaba contento sobre eso tampoco. 
Me hizo saber sin lugar a dudas que yo era un peón, no apto para atar los cordones 
de los zapatos de los demás. 


Pensó brevemente en decir que había sido invitada por su propio derecho, pero 
que Kane había bloqueado la invitación. Pero en los círculos científicos sin duda 
habría sido una ofensa horrible, y sólo haría que Dante la mirara más de cerca a ella 
como la asesina. Y eso podría interferir en los próximos tres días que estaban 
tomando forma para ser su gran oportunidad de causar sensación. 


—Ya veo. —Dante frunció los labios—. Así que... se te permitió acompañarle. 


—Esa es aproximadamente la gravedad de esto. —Faith hizo una mueca—. Pero 
en el mundo académico, coges tus oportunidades donde las encuentras. 


—En efecto. Así, los cuatro, el profesor Kane, Madeleine Kobbel, Griffin Ball y tú 
misma, salisteis para Siena vía... —Él la miró. 


—Boston, Roma, Florencia. 


—Boston, Roma, Florencia. Desde el aeropuerto de Logan. Está bien. ¿Sucedió 
algo inusual en el vuelo? 


—Bueno... —Faith frunció el ceño—. Depende de lo que entiendas por inusual. El 
profesor Kane se emborrachó e hizo molestas insinuaciones a una bonita azafata. Eso 
es bastante inusual según mis reglas, pero al parecer no para él. Madeleine—la 
Catedrática Kobbel— dijo que a él menudo hace escenas como esas. 


Dante estaba escribiendo en su cuaderno. 


—Así que él insultó a una asistente de vuelo. ¿Te quedaste para averiguar su 
nombre? 


—Sí. Hablé con ella más tarde. Yo pensaba que iba a calmarla. Pero ella estaba 
bastante tranquila. Dijo que había uno en cada vuelo. 


—¿Un qué? 
—Gilipollas. Se llamaba Karen Lewis y ella no pudo haber matado el profesor 


Kane. Dijo que tenía previsto viajar a Roma, dos horas después de aterrizar. Puedes 
comprobarlo. 


—Podría. —La boca de Dante se elevó en una media sonrisa e hizo una breve 
anotación—. ¿Sucedió algo más en el vuelo? 


—No, eso fue todo en el vuelo en sí, salvo que el profesor Kane bebió seis de esas 
pequeñas botellas de vino y cuatro mini botellas de brandy. Tuvo algunos problemas 
con la aduana en el aeropuerto de Fiumicino. Había traído cuatro botellas de whisky, 
y al parecer eso estaba por encima del límite. El profesor Kane hizo un verdadero 
escándalo con pagar impuestos extra. Mostró su carta de invitación de la 


Universidad de Siena. Le dijo al funcionario de aduanas que conocía al Presidente de 
la República Italiana. Le dijo que era un amigo cercano de Obama. Realmente 
recurrió a todos los medios para impedirlo. —Faith hizo una mueca—. Y todo para 
un ahorro de un total de veintisiete dólares con cincuenta centavos en el impuesto 
sobre el consumo. 


—Mmm. Roland Kane parece haber tenido una habilidad especial para hacer 
enemigos —dijo Dante—. ¿Algún otro problema en el trayecto? 


—No. Después de eso el alcohol y el jet lag parecieron pasarle factura al profesor 
Kane. Durmió en el vuelo a Florencia y dormitaba en la minivan. Estaba oscuro 
cuando llegamos a la Certosa. Todos teníamos celdas asignadas y nos dieron quince 
minutos para deshacer las maletas porque la cena estaba siendo servida en el 
comedor. Todas las comidas en la Certosa han sido deliciosas. —Faith sacudió la 
cabeza con asombro—. Si los monjes comen así, casi no me atrevo a pensar lo que los 
civiles ordinarios llegan a comer. 


—Sin duda, lo descubrirás muy pronto. —Dante miró detrás de ella —. Cuando 
Faith haya terminado aquí, puede que quieras llevarla a Tullio para un bocado —le 
dijo a Nick—. Ella ha tenido un día duro. 


—Cierto. 


Faith se dio la vuelta al oír la profunda voz de Nick y éste levantó las manos en 
defensa propia ante el calor que vio en sus ojos. 


Faith se volvió, sujetando los brazos de su silla de tapa dura. 


—Soy muy capaz de alimentarme a mí misma, Commissario. No hay necesidad de 
ningún tipo... 


Él suspiró. 

—Dante. 

— ¿Qué? 

—Dante. 

Ella lo miró fijamente. 


—No puedo llamarte Dante. Y como he dicho antes, yo ciertamente no necesito 
que nadie me alimente. Me he estado alimentando a mí misma por... 


—Tonterías. —Sin levantar la voz, Dante logró detenerla en medio de la diatriba— 
. Me voy a quitar mi sombrero de policía por un momento. Eres amiga de mi prima, 
Lou, y veo que también eres amiga de Nick. —Ignoró cortésmente su bufido muy 
poco femenino—. Eres una extranjera en mi país y has sido sometida a la máxima 
tensión. Sería impensable para mí permitirte ser dejada a tus propios recursos. 


Él sonrió de repente y Faith fue arrollada por el encanto de su sonrisa. 
Desapareció tan rápidamente como había llegado. 


—Ahora —dijo, con la voz muy seria otra vez—, vamos a ir de nuevo a la noche 
anterior. Tuviste una cena en la Certosa. ¿Quién estaba allí? 


—Vamos a ver. —Faith intentó concentrarse. Todo le estaba pasando factura, la 
falta de sueño, el shock de encontrar un hombre muerto — incluso si ese hombre 
muerto era Roland Kane, quien tenía totalmente merecido que le mataran— la 
emoción de asistir a una conferencia con algunas de las mentes matemáticas más 
grandes del planeta. 


Faith vaciló por un momento, como si recopilara sus pensamientos, pero la verdad 
era que sus pensamientos eran más y más difíciles de reunir, como luciérnagas en 
verano. 


— Además del profesor Kane, estaba el jefe del Departamento de Matemáticas de 
la Universidad de Siena, el profesor Gori. Leonardo. Un hombre agradable. Habla 
muy bien Inglés. Después Madeleine, Griffin y yo. Y los camareros, por supuesto. 
Comimos un plato de pasta y chuletas de ternera y una ensalada. Luego este helado 
realmente increíble. El profesor Kane se excusó después del segundo plato y, unos 
minutos más tarde, lo hizo Madeleine. —Ella lo pensó—. Bueno, Kane no se excusó 
exactamente. Simplemente se levantó bruscamente y caminó —o más bien se 
tambaleó— fuera. Se había bebido una botella entera de Chianti. Francamente, estoy 
sorprendida de lo que podía soportar. 


—Así que el profesor Kane se fue temprano, ¿seguido inmediatamente por la 
Profesora Kobbel? 


—SÍ. 
— ¿Había algo... personal entre la profesora Kobbel y el profesor Kane? 


— ¿Personal? ¿Te refieres a... sexo? —Faith frunció la nariz. La idea de alguien 
teniendo sexo con Roland Kane era repugnante en extremo—. No, no había nada 
personal entre ellos. No que yo sepa, al menos. El profesor Kane no era apto para las 
relaciones humanas. De cualquier tipo. Y créeme, pienso que el sexo era la última 
cosa en su mente. Sobre todo porque, por alguna razón, había pedido otra botella de 
whisky. Como si cuatro no fueran a ser suficientes. 


—¿Lo hizo?¿Cómo sabes eso? 


—En mi camino de regreso a mi habitación vi a una sirvienta caminando por uno 
de los pasillos. Se detuvo en la puerta del profesor Kane y llamó. Ella sostenía una 
bandeja con una botella de whisky. 


— ¿Estás segura de que se detuvo a la puerta de profesor Kane? 


—Sí. Número diecisiete. Yo había preguntado de antemano cuál era su número de 
habitación porque sabía que podría tener que pedirle un favor. Al final, esperé hasta 
la mañana para preguntarle. 


¿Y si no lo hubiera hecho? Pensó de repente Faith. ¿Y si hubiera decidido ir a su 
celda esa noche en vez de por la mañana? 


¿Habría sorprendido a alguien de rodillas sobre él, el estilete suspendido sobre su 
corazón? Faith se estremeció ante la idea luego saltó al sentir la gran mano cálida de 
Nick en el hombro. 


—¿Tienes frío, Faith? —le preguntó en voz baja—. Yo podría conseguirte un 
suéter. 


—No. —Faith se esforzó por calmarse. Miró por encima del hombro hacia él—. 
Gracias. 


Era fácil estar enfadada con Nick cuando estaba en su habitual naturaleza 
chulesca, pletórica. Pero cuando mostraba su lado dulce... ella se dio la vuelta y se 
concentró en el policía Rossi y trató de ignorar al atleta Rossi. 


— ¿Viste al profesor Kane, cuando abrió la puerta? —Preguntó Dante. 


—Más o menos. No, en realidad no lo vi. —Faith frunció el ceño, tratando de 
recordar—. Oí a la sirvienta llamando y la puerta abriéndose, pero yo estaba 
caminando a través de una especie de intersección, donde los dos corredores se 
cruzan. Pero debe haber sido el profesor Kane quien respondió. ¿Quién más podría 
haber sido? 


— ¿Te acuerdas de cómo era ella? 

— ¿La sirvienta? — Faith pensó, luego sacudió la cabeza—. No. Lo siento. 

Dante se inclinó hacia delante. 

—Piensa, Faith. ¿Qué llevaba puesto? 

Faith resopló. 

— ¿Qué? 

—Cierra los ojos — dijo ella. 

Él no la cuestionó. Simplemente cerró los ojos y esperó. 

Faith sonrió. 

— Ahora, ¿qué llevas puesto? 

Él suspiró. 

—Una camisa marrón de algodón, pantalones de algodón de color marrón oscuro, 
calcetines y mocasines marrones. La camisa no se plancha muy bien, mi madre se 


niega a planchar mis cosas y yo no soy bueno en eso. — Abrió los ojos—. ¿He pasado 
la prueba? 


—Perfecto —dijo Faith—. Ahora cierra los ojos otra vez. ¿Qué lleva Nick? 


Dante sonrió, los ojos cerrados. 


—Probablemente lo primero que encontró en su armario. Una camiseta no muy 
limpia, muy arrugada, vaqueros desgastados con un desgarro en la rodilla y 
zapatillas de deporte. Sin calcetines. Nick, si Lou te viera así, tendría tu pellejo. 


—Bueno, si yo hubiera sabido que iba a asistir a un desfile de moda... —comenzó 
Nick acaloradamente. 


Faith levantó la mano. 


—Ya está bien, he dado mi idea. Puedes abrir los ojos, Dante. Quiero que sepas 
que yo no podría nunca, nunca hacer eso. A menos que tenga una razón para 
centrarme en ello, no recuerdo el aspecto de las personas o lo que están usando o lo 
que hacen. 


No mencionó que la mayoría de las veces, a menos que fuera sobre matemáticas, 
tampoco recordaba lo que decía la gente. Soltó una breve carcajada. 


—Rara vez recuerdo lo que estoy usando en un día cualquiera. 


—Está bien, los policías están entrenados para ser observadores —dijo Dante—. 
Pero seguro que te acuerdas de algo acerca de ella. ¿Qué tan alta era? 


Faith se encogió de hombros. 


—Las ventanas de los corredores comienzan aproximadamente a un metro y 
medio del suelo y tienen cerca de dos metros de altura. ¿Qué tan alta era ella en 
comparación con las ventanas? ¿Sus hombros alcanzaban el alféizar? 


Faith se maravilló de los procesos de pensamiento de un policía. Ella nunca 
habría pensado en eso. Hizo los cálculos mentales. 


—Dicho así, tal vez un metro setenta. 


—Bueno, eso es útil. Ahora piensa en volver a ese momento —exhortó Dante—. 
¿En qué estabas pensando? ¿Te acuerdas? 


Nick. Había estado pensando en Nick. En lo enfadada que estaba con él, en lo 
emocionante que había sido tener sexo con él, en lo mucho que lo echaba de menos, 
en la forma que esperaba no volver a verlo otra vez. Apenas se había dado cuenta de 
la sirvienta. 


—Vamos, Faith —dijo Dante en voz baja—. Lanza tu mente de nuevo. Estabas 
cansada, acababas de llegar a Italia, habías cenado, estabas caminando a lo largo, ves 
a una mujer y ella está llevando una bandeja. ¿Qué estaba en tu mente? 


—AL, yo no estaba pensando mucho. Estaba cansada y con jet-lag. Oh, recuerdo 
haber pensado que... —Ella se detuvo de repente. 


— ¿Recuerdas lo que pensaste? 


—Bueno... Recuerdo que pensé que no tendría que preocuparme por que el 
profesor Kane la acosara. Habría estado demasiado borracho para hacer 
insinuaciones. 


—¿La mayoría de las mujeres alrededor del profesor Kane tenían ese tipo de 
problemas? 


—Cualquiera joven y atractiva —dijo Faith—. Prácticamente. Dos demandas de 
acoso sexual se han silenciado. Se hablaba de otra joven... Candace Simmons, creo 
que se llamaba. —Faith frunció el ceño mientras trataba de recordar los rumores que 
habían circulado en torno a la escuela el otoño pasado—. Pero creo que los cargos 
fueron retirados. Ella está al parecer con atención psiquiátrica. Muchas mujeres han 
tenido problemas con él. 


— ¿Tú los tuviste? —Preguntó Dante, sus ojos agudos. 


—El me acosó. —Faith tragó pesadamente—. Pero no sexualmente. El siempre 
dijo que yo era demasiado simple para hacer el amor conmigo. El no empleó el 
término “hacer el amor” tampoco. 


— ¿Por qué te acosaba? 


—Yo no era su primera opción como profesor ayudante. Su primera elección fue 
Loren Ing en Arizona State, que estaba trabajando en los modelos meteorológicos. El 
profesor Kane pensó que podía vender el paquete de Ing a inversores de consumo. 
Pero el Doctor Ing aceptó otro puesto en el último minuto. Ellos no tenían ningún 
otro candidato. El profesor Kane fue... —Faith intentó mantener una voz aún al 
recordar los primeros meses horribles en Southbury— ...difícil. Hizo saber que no 
me quería. Que él pensaba que yo era una matemática inferior de una escuela de 
cuarta categoría. Que no era apta para lavar los suelos en Southbury. Escribió cartas a 
la administración quejándose de mis habilidades de enseñanza. Era... —Ella tragó 
saliva y se encogió de hombros— ...duro. Luego, después de un tiempo, supongo 
que perdió el interés. Y aprendí a permanecer fuera de su camino. 


— Así que lo que estás diciendo es que hubieras tenido un motivo para asesinarlo. 
—¡Ey, espera un minuto! —dijo Nick acaloradamente—. ¿Cómo puedes...? 


—Basta, Nick —dijo Faith con cansancio, sin darse la vuelta—. Tu primo está 
haciendo su trabajo. —Ella se encontró con los ojos de Dante—. Yo diría, Dante — dijo 
claramente—, que casi cualquier persona que ha conocido en su vida al profesor 
Roland Kane habría tenido una razón para matarlo. 


—Ya veo. — Y él pareció como si lo hiciera—. Muy bien, entonces, vamos a volver 
a la sirvienta. No viste su cara, y no viste al profesor Kane cuando se abrió la puerta 
de su habitación. 

—No. 


—Todo lo que viste fue a la parte trasera de una mujer con una botella de whisky 
y deteniéndose en la puerta del profesor Kane. 


—Correcto. —Faith apretó las manos sobre los brazos de la silla y se enderezó. La 
tentación de hundirse era grande, pero no podía caer en ella, no importa lo cansada 
que estaba. 


—¿A qué hora fuiste a la celda del profesor Kane a la mañana siguiente? — 
preguntó Dante, su voz casual. 


— Temprano. Estuve despierta toda la noche, trabajando en mi artículo. Sólo iba a 
ser una nota al pie. Pero yo quería que fuera una buena nota. 


— ¿Durante toda la noche? — Ahora Dante escribía constantemente. No levantó la 
vista—. ¿Podrías aclarar esto, por favor? ¿No fuiste a la cama para nada? 


—Supongo que empecé a trabajar en mi artículo alrededor de las once. Estaba 
muy cansada. Pensaba que iba a ir un poco más rápido, pero había una serie de 
problemas y me dejé absorber. En el momento en que me di cuenta de que no iba a 
llegar a ninguna parte sin la matriz para calcular mis operaciones, eran las seis 
menos cuarto y ya había luz. Puse mi alarma para las siete y media y caí en la cama. 


—Esta matriz. — Dante levantó la vista de sus notas—. ¿Qué es? 


—Una serie de potentes ordenadores trabajando juntos en un solo problema. Una 
red especial. Tenemos una en Southbury, pero sólo los jefes de departamento pueden 
autorizar su uso. Ese sería el profesor Kane. 


—Ya veo. Por lo que decidiste llamar a su puerta a las ocho de la mañana. 
—Ocho y cinco — dijo Faith—. Miré el reloj. Esto, ¿Dante? 
— ¿Sí? 


—Mi portátil tiene un reloj incorporado en el disco duro. Me refiero a que todos 
los portátiles lo hacen, por supuesto, no sólo el mío. No quise decir que tengo uno 
especial... —Ella estaba balbuceando. Por el cansancio y el estrés. Respiró hondo y 
trató de ignorar el mareo que sentía—. Lo que quise decir es que el tiempo que 
estuve trabajando... está todo grabado en el disco duro de mi portátil. Si coges el 
disco duro y lo haces analizar, verás que estuve constantemente en el teclado hasta 
las seis menos cuarto de la mañana. 


—Mmmm. Útil. ¿Cómo entraste en la celda del profesor Kane, Faith? 


—Bueno, llamé, por supuesto, pero la puerta no estaba cerrada con llave y no 
tenía el pestillo puesto. La puerta se abrió y pude ver al profesor Kane en el suelo. Ya 
hemos pasado por esto. 


—Sí, lo sé. —Él no levantó la vista de sus notas—. ¿Y qué pensaste cuando viste al 
profesor Kane tendido en el suelo? 


—Que estaba completamente borracho. —Los labios de Faith se apretaron—. Te 
lo dije antes. 


—Sí, lo hiciste. —Hojeó hacia atrás sus notas—. Consideraste que era una 
suposición razonable. 


—Teniendo en cuenta lo que le vi beber en el transcurso de la jornada anterior, lo 
fue. Yo sabía que él era un gran bebedor, pero no me di cuenta que estaba tan mal. 
Tal vez estaba preocupado. Ellos dicen... 


Los profundos ojos azules de Dante de repente se enfocaron agudamente en ella. 
—Ellos dicen qué, Faith? 
Faith suspiró. Parecía que era la repetidora de chismes designada. 


—Dicen que el profesor Kane perdió mucho dinero en un modelo que diseñó con 
un colega para predecir las tendencias de consumo. Era un modelo defectuoso y 
perdió un poco de su dinero y un montón de dinero de otras personas. Hubo una 
especie de escándalo y luego pasó al olvido. 


—Ya veo. —Dante la miró fijamente—. ¿Dónde crees que yo podría encontrar una 
lista de los inversores? 


Faith sacudió la cabeza con cansancio. Había habido rumores de que alguien del 
departamento de Inglés había perdido todos sus ahorros en el proyecto y se había 
volado la tapa de los sesos. Roland Kane había dejado un maldito legado de 
sufrimiento e infelicidad detrás de él. ¿A quién le importaba quién lo mató? 


Entonces, espontáneamente, la imagen de su cadáver nadó ante sus ojos. Alguien 
—probablemente alguien que ella conocía, y conocía bien— había permanecido cerca 
de él, clavó un estilete en su corazón y vio como la luz en sus ojos se había apagado. 
¿Qué clase de persona puede hacer eso? ¿Incluso a un hombre como Kane? 

— ¿Faith? 
Ella comenzó. 


—Lo siento —murmuró débilmente—. No entendí tu pregunta. Supongo que 
estoy... un poco cansada. 


—Puedo verlo —dijo Dante amablemente. Dejó su libreta y se puso de pie—. Te 
diré lo que haremos. ¿Por qué no consigues una buena noche de sueño hoy y 
podemos seguir con los últimos puntos mañana. Son sólo detalles de todas formas. 
—Él se enderezó y perdió su sonrisa—. Sin embargo, me veo obligado a recordarte 
que no puedes salir de los límites de la ciudad de Siena y vamos a retener tu 
pasaporte hasta nuevo aviso. 


—Por supuesto. 


—Tu bolso y pertenencias personales están abajo, en la sala Diez C. ¿Por qué no 
bajas y firmas por ellos? Enviaré a Nick contigo en un momento. 


Faith se puso de pie y enderezó los hombros. Ella lo miró fijamente a los ojos. 


—No te molestes. No necesito ni quiero a Nick a mi alrededor. 


—Faith... —Nick gruñó detrás de ella, poniendo una mano en su hombro—. Estás 
muy cansada. No voy a aceptar... 


—Quítame la mano de encima, Nick —dijo Faith fríamente sin volverse—. Dante, 
díle a Nick que me quite la mano de encima. 


La diversión iluminó los ojos de color azul oscuro de Dante. 
—Nick —comenzó—, quítale la mano de encima. 


Nick apartó la mano como si ella estuviera al rojo vivo. Faith se volvió para 
mirarlo. 


—¡Muy bien! —dijo él, levantando las manos—. Muy bien. —Respiró hondo y 
exhaló de nuevo, luchando por tener paciencia—. Mira, Faith, todo lo que quiero 
hacer es ayudar a... 


Pero él estaba hablando con el aire. Faith había salido de la habitación, cerrando la 
puerta tras ella. 


Dante miró a Nick durante un largo momento, decidiendo que era la hora Rossi 
de sonsacar información. Cogió el teléfono y marcó una extensión. 


—Mantened a la señorita Murphy ocupada con los trámites en el Diez C durante 
un cuarto de hora. 


—Gracias, Dante. —Nick se pasó una mano grande sobre la parte posterior del 
cuello —. Te lo debo. 


—Sí, lo haces. Dejé que Faith se fuera. Técnicamente, podría haberla mantenido 
en prisión durante treinta y seis horas—. Dante se sentó en su silla y miró a su primo. 


—Ella no lo hizo —Nick gruñó, con los músculos en tensión. 


—Estoy seguro de que ella no lo hizo —dijo Dante agradablemente, y Nick se 
relajó. Nick siempre había sido un libro abierto —. Sólo te estoy diciendo lo que tengo 
el poder de hacer. Pero voy a tener que interrogarla de nuevo, y voy a tener que 
retener su pasaporte. Lucrezia no me dijo que vendrías. Ella dijo que Faith era una 
amiga de la familia, pero no me di cuenta... —Dante frunció el ceño, buscando 
palabras que no ofendieran a Nick. Entonces pensó —qué mierda. Nick era un chico 
grande—. Ella no es tu estilo, Nick. Parece ser el tipo de mujer que puede ser herida. 


—No tengo ninguna intención de hacer daño a Faith —dijo Nick 
acaloradamente—. Y me estás haciendo parecer un Romeo descerebrado. 


Dante alzó las cejas y no dijo nada. 


—No lo soy — Nick con truculencia. —Y de todos modos, he... madurado 


—Debe haber sido un fenómeno reciente. La semana pasada, por ejemplo. Lou me 
hizo partir de risa a cerca de tu más reciente, Dee Dee. Y la anterior a esa... —Dante 
levantó una mano para protegerse del bombardeo de protesta de Nick—. No 
importa. Toma. —Metió la mano en el bolsillo y sacó un juego de llaves y las tiró. 
Nick cogió las llaves con una sola mano—. Utiliza mi coche mientras estés aquí. 
Usaré el viejo Fiat de Mike. ¿Necesitas algo más? 


—Ropa. Sólo tengo la que llevo puesta. 


—Puedes quedarte en la casa de nuestros abuelos. Están en el campo. La tienda 
de tabaco de al lado tiene las llaves. Allí encontrarás alguna ropa vieja mía. Siéntete 
libre de utilizar lo que quieras. 


—Gracias. ¿Cómo está el abuelo? 
Dante suspiró. 


—Algunos días mejor que otros. Sobre todo se sienta al sol y se duerme. Ya lo 
verás por ti mismo. —Se puso de pie—. Me gusta tu Faith. 


—Manos fuera, Dante —Nick se erizó—. Ahora estoy cuidando de ella. 


—Ella parece ser muy resistente a la idea de ser atendida por ti. —Los labios de 
Dante se levantaron en una media sonrisa mientras miraba a su primo cojeando por 
la habitación—. Creo que podría necesitar a alguien para cuidar de ella. Aunque, 
ahora que lo pienso... —se rascó la barbilla— ...ella parecía bastante buena en el 
cuidado de sí misma. 


—Bueno, si es tan buena en el cuidado de sí misma, ¿qué está haciendo toda 
enredada en un asesinato? Todo esto no habría sucedido si no hubiera salido de mi 
Cc... —Nick de pronto calló, apretando con fuerza los labios. 


Dante se rió y se levantó. 


—Vamos abajo a buscarla y darle de comer. Parece como si un viento fuerte la 
pudiera tumbar. Voy a hablar con ella cuando haya descansado. 


—Así es. —Nick cojeó hacia la puerta y la abrió. 
—Ah, y Nick... 
Nick se volvió y se encontró con la mirada sobria de Dante. 


— Asegúrate de que ella duerme en un lugar seguro esta noche. Hay un asesino 
suelto. 


Capitulo 9 


La madre naturaleza es una perra. 


— Faith. 


—Vete Nick — dijo ella fríamente, cuando ambos salieron de la Questura. 
— ¡Maldita sea! 


Faith le miró sorprendida mientras Nick se pasaba una mano grande y llena de 
cicatrices por el pelo negro azulado. Parecía enojado, lo que la sorprendió aún más. 
Ella había supuesto que él solía resolver su hostilidad en el hielo, porque siempre 
parecía muy tranquilo. 


Ahora no. Ahora parecía cansado y exasperado, lamentando su carrera 
precipitada sobre el océano. Parecía que preferiría estar en cualquier lugar menos 
aquí. Con ella. Bueno, nadie le había pedido que viniera. Su columna vertebral se 
puso rigida. 


—Te lo dije antes, Nick, desaparece. Fue absolutamente una locura por tu parte 
volar a través del Atlántico por mí. Todo ese dinero desperdiciado y probablemente 
estás en medio de entrenamientos o algo... 


—Entrenamos en otoño —dijo Nick. 


—Lo que sea. —Un rizo de cabello caía sobre los ojos de Faith y ella lo empujó 
fuera de su cara. Se sentía completamente floja—. Era ridículo venir aquí sólo 
porque... 


—Suelo venir a finales de junio, principios de julio. O bien a mitad de agosto. La 
carrera se realiza dos veces en verano. 


— ¿Carrera? ¿Qué carrera? 
Nick se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros. 


—El Palio. —Ante su mirada en blanco, añadió—: Es una carrera de caballos, pero 
es más que una carrera de caballos... es una forma de vida. Una forma de pertenencia 
a la ciudad. 


Faith no podía imaginar de lo que estaba hablando, pero entonces recordó a 
Leonardo hablando de una carrera de caballos. 


—Una tradición familiar —terminó él débilmente. —Todos venimos, a veces en 
julio, usualmente en agosto. Lou vendrá en agosto y mis padres también estarán. 


¿Nick estaba interesado en los caballos? ¿Lou estaba interesada en los caballos? 
Por lo que Faith sabía, Lou estaba interesada en el dinero, la ropa y en intimidar a 
Nick, a su padre y a cualquier hombre en un radio de diez kilómetros para que 
hiciera lo que ella quería. 


—Lo... entiendo. 
—Yo sólo vine antes de lo que lo hubiera hecho de todos modos. 


Estupendo, pensó Faith mientras la nueva humillación se apoderaba de ella. Nick 
se había acostado con ella porque había estado borracho y pensaba que era otra 
persona, y ella había hecho un problema por eso. Él había venido a Siena porque de 
todos modos venía todos los años por estas fechas, y ella había hecho una gran cosa 
también de eso. De repente, recordó una vez más por qué ella amaba tanto las 
matemáticas. 


Los números no eran personas. 
—Escucha, Faith... —comenzó Nick, dos manchas rojas de color en sus pómulos. 


—No, escúchame tú a mí. —Faith nunca había deseado nada en su vida tanto 
como quería alejarse de Nick. 


Ni siquiera marcharse de Sophie, Indiana y luego conseguir su doctorado había 
evocado el mismo anhelo en ella. 


Había deseado a Nick desde hacía casi un año, sabiendo que nunca podría tenerlo. 
En comparación, salir de Sophie y conseguir su doctorado había sido un juego de 
niños. 

Y entonces ella había llegado a Nick, breve y humillantemente, y lo único que 
podía pensar era en lo mucho que deseaba echarlo hacia atrás. 


Ella retrocedió. 


—Mira, estoy cansada y estresada, y con hambre y con sed y sucia. Tengo que 
volver a... —Se interrumpió cuando Nick la tomó del brazo y la condujo por la 
calle—. Me estás haciendo daño — dijo ella con frialdad. 


—No te estoy haciendo daño —espetó-. Créeme, si quisiera hacerte daño, por 
Dios que lo sabrías. 


Faith puso los ojos en blanco. 
—Si voy a ser secuestrada, ¿puedo al menos saber dónde me llevas? 


—A comer. —Ella en realidad podía oír los dientes de Nick rechinando—. No es 
que merezcas ser atendida, o tener a alguien que se preocupe por ti. Dios no quiera 
que a alguien le importe que parezca como si estuvieras a punto de desfallecer. —Sus 
rasgos eran duros, tensos. 


Estaba enfadado. Bien, pensó Faith, mientras miraba ciegamente los magníficos 
escaparates. Bien. Deja que se enoje. Ella también estaba enfadada. 


Nick le clavó los dedos en el codo y comenzó a cojear rápido. Ella no tenía otra 
opción. Los pensamientos y el estómago se revolvieron, Faith caminó con él, con la 
mirada perdida en las vistas de la calle. Faith no quería mirarlo, así que miró a su 
alrededor y su corazón simplemente se derritió cuando por fin vio lo que había 
estado mirando. 


El mundo se había vuelto rojo y dorado, mientras ella había estado en la Questura. 
La luz era tan intensa que tuvo que entrecerrar los ojos para protegerse del sol 
carmesí que derramaba sus últimos rayos sobre... la perfección. 


No había otra palabra para ello. Edificios de ladrillos rojo oscuro, que 
probablemente eran de oro en pleno mediodía, se elevaban rectos y prominentes 
desde la calle de adoquines. Apenas podía capturar toda la magnificencia de una sola 
vez. Marcos de mármol y estuco, balcones de hierro forjado, acogedoras persianas 
verdes. Golondrinas revoloteando y chillando por encima de la luz mortecina. 


Era como un set de filmación imposible. 


Música, pensó. Necesitamos un poco de música... Y, por supuesto, los sonidos de 
alguien practicando un concierto para piano descendieron desde una ventana 
abierta. 


Faith se quedó asimilándolo, demasiado abrumada para pensar más allá del 
momento, demasiado cansada para moverse en cualquier dirección. Demasiado 
cansada para reaccionar cuando Nick la tomó del brazo de nuevo. 


Ella se quedó allí, absorbiendo el brillo de la alta y ancha figura de Nick tan parte 
del paisaje como los edificios de color tierra, las adelfas en grandes macetas de 
terracota con ángeles moldeados en el lado, los adoquines de color peltre y la rayos 
de bronce de la luz del sol con motas de polvo dorado que bailaban en el aire. 


Faith cerró los ojos y saboreó la brisa de la apacible tarde. Incluso sus párpados se 
volvieron de oro en el interior. Por un momento, sintió una conexión elemental con 
todo, los adoquines hechos a mano, el viento cálido en las mejillas, el brillo del sol 
tan fuerte que casi era pesado. La fuerte y cálida mano en su codo. 


Por un instante, se imaginó a sí misma como una de las golondrinas revoloteando 
por encima. Imaginó la libertad, dando vueltas y agrupándose sobre esta hermosa 
ciudad... 

—Venga —dijo Nick—. Vamos. 


Y así, ella volvió a la realidad. De vuelta a un país extranjero, de vuelta a la idea 
de un hombre muerto que alguien que ella conocía había matado, de vuelta a su más 
profunda humillación. 


Nick había venido por ella porque se sentía culpable. 


Dulce Nick. 


Él era increíblemente duro sobre el hielo, cortando y abriéndose camino a través 
de sus oponentes a treinta kilómetros por hora, cortando el hielo como una furia. Un 
adversario despiadado y astuto, tenía lo que los periodistas deportivos llaman 
simplemente “el borde”. Ese algo más que los hombres que fueron a la guerra y 
sobrevivieron tenían. 


Fuera del hielo, era un hombre perfectamente normal, si no contamos el hecho de 
que los muchos años que llevaba jugando al hockey hasta excluir cualquier otra cosa, 
además de perseguir faldas le habían dejado un poco... mal informado. 


El era más grande y más fuerte y más resistente que la mayoría de los hombres, 
pero era un blandengue real cuando se trataba de su familia. Lou y su madre le 
pisoteaban. Incluso su padre podía conseguir que hiciera cualquier cosa. 


Y de alguna manera ella se había quedado en la categoría de familia para él. 
Todas esas salidas nocturnas con Lou y Nick Rossi y sus amigos, siguiéndoles a todas 
partes en segundo plano, mirando a Nick con la grupi de hockey du jour, la habían 
convertido en papel pintado. 


Papel pintado Rossi. 


Tan en segundo plano que, para Nick, ella de alguna manera se había convertido 
en un miembro femenino de la familia que necesitaba cuidados. 


Nick era leal a su familia. Por supuesto que estaría horrorizado por lo que había 
hecho. Lo que era justo, ya que Faith estaba consternada por lo que ella había hecho. 


No es que no lo hubiera disfrutado. 


Ella se apartó y comenzó a caminar. Ni siquiera sabía en qué dirección se suponía 
que tenía que ir, pero cualquier lugar lejos de Nick sonaba bien. 


Él fue cojeando a su lado y ella aceleró el paso. 
Nick la cogió de nuevo del codo en un agarre firme. 
—Espera. No puedo seguir el ritmo — dijo entre dientes, y Faith se sintió culpable. 


También se sentía enojada y triste y perdida, pero en este momento prevaleció 
culpable. Con un gran suspiro, aminoró el paso y dejó caer la mano. 


—No sabía a dónde iba de todos modos —confesó. 


—No supone ninguna diferencia. Sólo tienes que seguir el camino. Todas las 
calles conducen a dónde vamos. 


Faith parpadeó, momentáneamente desviada de su miseria. Todas las calles 
conducen a dónde vamos. Era un concepto topológico interesante. ¿Estaban en una cinta 
de Moebius? 


Faith acompasó su paso al de Nick cuando giraron a la izquierda hacia una calle 
más concurrida. Nick iba lento, demasiado lento. Él siempre había tenido alguna 
lesión u otra en el año que lo conocía. Había aparecido entablillado, vendado o 
enyesado con tanta frecuencia que había perdido la cuenta. 


Pero también se curaba rápidamente y, una vez que el yeso o el vendaje se iban, él 
estaba tan bien como nuevo. Si todavía cojeaba, tal vez algo andaba muy mal. 


Dejó de inquietarse. No quería preguntar y no quería preocuparse por él. Al 
infierno con él. Se alejó. 


—Quieta. —Nick la hizo detenerse y Faith lo miró con sorpresa. 


Estaban en lo que parecía pasar por una calle principal de Siena, a pesar de que 
no había ningún coche. 


Se dio cuenta de que no había habido para nada ningún coche. Habían 
serpenteado por una estrecha calle empedrada llena de gente y plantas, el sonido 
más alto era el de los niños jugando a la pelota, y luego habían girado a la izquierda 
en esta calle más amplia con preciosas tiendas, frescos y secretos patios, extrañas 
puertas de madera de tres metros de alto como la entrada al cielo. 


Nick la había dejado en la esquina de lo que parecía un callejón oscuro inclinado 
hacia abajo a la derecha. 


—Cierra los ojos —le ordenó, y Faith dio un paso atrás. 

—Nick —murmuró con cautela. 

Pero Nick parecía perfectamente normal, no loco de lujuria, y sin duda no bebido. 
—Ciérralos. Es una sorpresa. 


A pesar de todo lo que había sucedido, en algún lugar profundo dentro de ella 
confiaba en él. Cerró los ojos y sintió la cálida gran mano de Nick agarrar la suya. Él 
tiró y ella se puso rígida. 


—Vamos —dijo persuasivamente—. No voy a dejar que te pase nada. 
Ya lo hiciste, pensó Faith, y dio un paso vacilante hacia adelante. 


Él les giró a la derecha, en el callejón oscuro. La luz dorada que se filtraba a través 
de sus párpados se desvaneció y el aire era notablemente más frío. Inesperadamente, 
los adoquines bajo sus pies se inclinaron y ella perdió el equilibrio por un momento. 


—Quieta ahí —dijo Nick y pasó un brazo alrededor de ella por un momento. 
Odió la emoción imparable que se disparó a través de su corazón ante su toque, y se 
apartó de él. 


El camino se inclinaba hacia abajo en anchos peldaños poco profundos y 
caminaron en silencio. Después de un minuto o dos, ella obedeció al tirón de Nick en 
su cintura y se detuvo. 


—Está bien ahora —dijo, con voz grave. Su mano cayó lejos—. Puedes mirar. Y 
prepárate. 


¿Prepararse para qué? Desconcertada, Faith abrió los ojos y miró fijamente. Y se 
quedó mirando. 


El callejón era empinado, estrecho y oscuro, con altas paredes elevándose a cada 
lado, y al final del callejón... 


Como una pintura, pensó, deslumbrada. Enmarcado por las paredes del callejón, los 
adoquines y el cielo azul cobalto sobre sus cabezas. 


Se movió lentamente hacia adelante y el panorama se abrió más mágicamente con 
cada paso. La plaza estaba bañada por una luz intensa, el contraste con el callejón 
oscuro hacía más vivos los colores. 


La plaza tenía forma de concha, la forma exacta que tendría si Dios estuviera para 
sostenerla en sus manos ahuecadas. Estaba hecha de ladrillos entre rosa y rojo, al 
igual que los edificios que la circundaban. 


Rodeando la piazza había un anillo de tierra ocre, como un anillo de oro. La gente 
caminaba a lo largo de ella. De vez en cuando, alguien se inclinaba y recogía un 
puñado, como si fuera polvo de oro. 


Parecía imposible que un espacio tan grande pudiera ser tan perfectamente 
hermoso, que pudiera haber un lugar en el mundo donde nada fuera feo o 
antiestético. 


Después de un momento o dos, Faith se dio cuenta de que había dejado de 
respirar. Ella inspiró el cálido aire dorado y lo dejó salir lentamente. Su respiración se 
detuvo. 


—SÍ. 
Faith se volvió. Increíblemente, se había olvidado incluso de la presencia de Nick 


a su lado. 


—Es, es... —Ella sacudió la cabeza bruscamente, como si fuera a soltar palabras, 
pero no llegó ninguna. 


—Sí. —La esquina de la boca de Nick se acercó en una media sonrisa. Sus ojos se 
alzaron por encima de su cabeza a la plaza más allá—. La he visto todos los años de 
mi vida y todavía produce impacto. Está en la sangre de cada sienés. Es el centro de 
la ciudad y el centro de sus vidas. Vamos, entra. 


Ella no necesitaba su mano en su espalda para seguir adelante. La plaza hizo 
señas como Oz. 


Nick habría sonreído ante el asombro de Faith, si no se hubiera sentido tan mal. 


Él había estado mostrando la Piazza del Campo toda su vida y siempre le levantaba 
el ánimo, sobre todo la vista desde el callejón en el que estaban el Chiasso del Bargello. 
La visión de la piazza tenía que ser vista para ser creída. Para la mayoría de los 
estadounidenses, estaba justo fuera del radar. 


Él estaba agradecido de que el asombro de Faith le hiciera olvidar que estaba 
enfadada con él. Odiaba ver esa expresión de vete-fuera-de-mi-vista en su rostro. Era 
sólo ahora que las cosas habían cambiado cuando se dio cuenta de lo mucho que la 
deseaba mirándolo con su habitual... ¿qué? ¿Aprobación? ¿Admiración? El año 
pasado se había acostumbrado a tenerla a su alrededor. Era divertida, inteligente, 
fácil estar con ella. Ellos bromeaban mucho y ella era una gran compañía. Él quería 
que las cosas volvieran a ser como eran. Maldita sea, quería que ella volviera a ser 
como era. 


Bueno, él era el que había hecho este lío, así que él era el que iba a tener que 
limpiarlo. A partir de ahora. 


Los adoquines eran un poco irregulares y Faith no era capaz de ver sus pies, 
porque lo que estaba mirando era muy fascinante. Siguió girando la cabeza alrededor 
con ese largo y delgado cuello y tropezando con sus propios pies. 


Nick tomó suavemente la parte superior de su brazo y la condujo hacia la plaza y 
sobre la terra, la tierra hecha de toba triturada que formaba parte de la pista para el 
Palio. Cuando los caballos no estaban corriendo las carreras de prueba, la pista estaba 
llena de gente y mesas y sillas de los bares y restaurantes que circundaban la piazza. 


Tenía la boca abierta y los ojos ligeramente vidriosos y ni se dio cuenta que él se 
aferraba a ella. 


—Este es un territorio neutral —dijo él, y ella movió esos grandes ojos de color 
coñac para mirarlo—. Esta plaza es de toda Siena, pero el resto... —Sonrió—. El resto 
de Siena pertenece a sus contradas. 


Faith frunció el ceño. 
— ¿Contradas? 


—Sip. Barrios, aunque no hay nada de vecindad en la forma en que sienten el uno 
por el otro. Diecisiete de ellos y cada uno es tan individual como una huella digital. 
También intratables. ¿Ves esas banderas ondeando de los mástiles? 


Ella asintió con la cabeza. 


—Cada contrada tiene su propio símbolo. Un par de cientos de años atrás, habrían 
matado por esos símbolos. Y todavía van a derramar sangre sobre ellos llegado el 
tiempo del Palio. Las contradas incluyen la Loba, la Jirafa, el Búho, y el Dragón. Los 
Rossi pertenecen al Caracol. 


—Vosotros deberíais haber sido la Pantera —murmuró. 


—Dios no lo quiera —Nick se estremeció—. Están al norte de nosotros. Los 
odiamos, por supuesto, y ellos nos odian a nosotros. Pero en particular odiamos a las 
Tortugas. Preferimos perder la carrera antes que ver el triunfo de las Tortugas. 
Hemos sido rivales durante setecientos años. 


El rostro de ella se apagó, tranquilo como el de una muñeca. 


—Mis padres son de Belfast. Hicimos una visita de regreso al viejo continente 
cuando yo tenía quince años. Técnicamente, hay paz, pero... —Ella se encogió de 
hombros en tensión—. Ellos también tienen odios que duran cientos de años. 


—No, no es como aquí. Claro, la rivalidad se pone un poco... se calienta a veces... 
—Y la sangre podría fluir, pensó Nick con una sonrisa interior, y a menudo fluía. Pero 
por lo general quedaba rápidamente limpia y perdonada con una copa de vino—. 
Una vez se termina el Palio, hay una gran cena de la victoria en las calles de la 
contrada ganadora y la vida sigue de vuelta a la normalidad. Hablando de cena, aquí 
estamos. 


Habían rodeado la plaza y se sumergieron en otra calle estrecha que esta vez se 
dirigía hacia arriba. 


A unos diez metros por la empinada pendiente, un gran arco gris de piedra 
situado en la pared llevaba a un patio cuadrado con geranios amontonados en 
macetas de terracota en todo el perímetro. Las mesas estaban dispuestas en el patio. 
Era temprano para los Sieneses y casi todas las mesas estaban todavía libres. En una 
hora, el lugar estaría abarrotado. 


—¡Niccolo! ¡Mascalzone!** —Gritó un hombre fornido y corrió hacia ellos. Golpeó a 
Nick en la espalda—. ¡Me alegro de verte, granuja! ¿Aún los sigues matando en el 
hielo? 


—Tullio. —Algo del placer que Nick sintió al ver a su viejo amigo se desvaneció. 
Él golpeó a su vez, ya que era lo que se esperaba, y trató de no pensar en no estar 
nunca en el hielo de nuevo. 


Tullio tenía una amplia sonrisa. 


—Has venido pronto. ¿Vas a ayudar a tus primos Michelangelo y Dante a azotar el 
trasero de la Tortuga? —Tullio se acercó y Nick consiguió un tufillo tentador de ajo, 
trufas y vino Brunello—. Vamos a enseñar a esos malditos Tortugas qué de qué, ¿no 
es cierto? 


Técnicamente, Tullio era un Dragón y un rival potencial, pero los Dragones 
también eran los enemigos jurados de las Tortugas, y en la teoría de que el enemigo 
de tu enemigo es tu amigo, el Dragón y el Caracol eran aliados. Más o menos. Este 
año. 


—No creo que Michelangelo necesite mi ayuda —dijo Nick—. Y Dante, por 
supuesto, se va a quedar fuera de esto. —Miguel era el capitano del popolo, el líder, de 


la contrada Caracol. A los efectos del Palio, los capitani del Popolo eran los 
comandantes en jefe. 


Tullio sabía perfectamente bien que un Commissario de policía no debería 
participar en los tejes y manejes, en su mayoría ilegales, que trataban de asegurar la 
victoria para tu contrada. Tullio también sabía que Dante estaba felizmente 
involucrado hasta el cuello. Sus ojos se encontraron y los apartaron en perfecta 
comprensión. 


—¿Y quién es esta hermosa jovencita? —Retumbó Tullio cuando se volvió hacia 
Faith—. Bella Ragazza. Demasiado buena para ti, Nick. —Tullio frunció el ceño, 
observando la palidez de Faith y la piel de apariencia amoratada bajo los ojos. 


Extendió un brazo fornido para indicar el camino y se apresuró detrás de ellos. Él 
los sentó, con un enorme mimo y preocupación, en una pequeña mesa escondida en 
el patio donde todavía tendrían privacidad incluso cuando otros comensales 
comenzaran a entrar en tropel. 


Entonces Nick y él comenzaron el regateo sobre la comida, serios como jueces. 


Fue sólo cuando a Nick se le aseguró que la panzanella!* estaba hecha con las 
cebollas más frescas de primavera, el pepino más crujiente, el más verde de los 
tomates —nostrane, la tosca pero sabrosa variedad local — el más puro aceite de oliva 
virgen, hecho sólo de árboles del lado sur del Monte Cercina; que el antipasto de 
pescado de Faith fue hecho con marisco tan fresco que estaba prácticamente todavía 
nadando; que el vitello tonnato* se realizó según el canon del siglo XIX de Artusi; la 
mayonesa hecha a mano un cuarto de hora antes por su santa madre y la ensalada 
arrancada de su propio jardín, esa misma mañana, hizo que Nick se sentara, 
satisfecho. 


—Ahora — dijo Tullio con un brillo en sus ojos—. El vino. 


Nick y Tullio juntaron sus cabezas de nuevo. Al final, Tullio desapareció y volvió 
con un hilo de tela de araña colgando de la mejilla y una botella de 1992 blanco 
Poggio Antico de su propia reserva especial. Sirvió un dedo dorado en la copa de 
cristal y esperó con una sonrisa de suficiencia. 


Nick dio un sorbo y cerró los ojos mientras cada célula de su golpeado cuerpo 
indicaba un profundo placer. Tullio vertió medio vaso para Faith y también ella cerró 
los ojos de placer después del primer sorbo. 


Llegó una llamada desde el interior del restaurante. 
— ¡Vengo! —gritó Tullio y salió corriendo. 


—Siento no haberte dejado pedir, Faith —dijo Nick mientras se ponía las gafas 
sobre la cabeza—. Pero pensé que sería más fácil de esa manera. Tullio se complace 
en servir una buena mesa. Yo no le defraudaría agobiándole por la comida. Es la 
manera de hacer las cosas aquí, y así él tenía que describir cada plato. 


—Detalladamente, como se vió. 


—Al más mínimo detalle —Nick estuvo de acuerdo—. Incluyendo de dónde 
viene todo. 


—Bueno, ciertamente no podría haber hecho el pedido, así no. ¿Pediste pescado 
para mí? 


—Así es. En casa a menudo pides pescado, así que pensé que podría gustarte. 
Tullio hace un gran antipasto de marisco. —Nick frunció el ceño—. ¿Cómo sabías 
que pedí pescado? 


—Bueno, me compré un pequeño manual de autoaprendizaje de italiano en el 
aeropuerto antes de salir y lo estudié en el avión. Hice latín en secundaria y sé 
francés. Poisson, pesce. No es tan difícil dar el salto. Y la imitación de pescado de 
Tullio era perfecta, moviendo las aletas y todo. —Ella repitió la extravagante 
imitación de Tullio de un pez—. Así que poniendo todas esas cosas juntas, y con el 


lenguaje corporal... — Ella se encogió de hombros—. Habría que ser ciego y sordo 
para no pillarlo. Aunque no estoy muy segura de lo que Tullio estaba haciendo al 
final. 

—¿Al final? 


— ¿Cuando él hizo esos ruidos y pateó el suelo? ¿Vamos a comer filete? 


—Oh. —Nick sonrió—. La mozzarella para la ensalada Caprese. El quería 
asegurarme que la mozzarella era tan fresca que prácticamente mugía. 


Nick se comprometió a asegurarse de que Faith comiera algo de la tagliata* de 
Tullio en algún momento. Hecha de carne de res Chianina. Después que comías 
tagliata de Tullio ya te podías morir porque en la vida ibas a conseguir nada mejor. 


Faith se rió y Nick se relajó. Era bueno ver a Faith reír de nuevo. Tenía un 
retorcido sentido del humor que lo deleitaba. A menudo, se encontró aullando de 
risa un minuto o dos después de un comentario murmurado que ella hizo. Sus citas 
generalmente se reían unos cinco minutos después, cuando lo hacían, lo cual no era 
frecuente. 


Tullio tardaría por lo menos un cuarto de hora o veinte minutos en servirles. Faith 
estaba sonriendo. Nunca conseguiría una mejor oportunidad de ello. 


Se inclinó hacia delante y le cubrió la mano con la suya, frunciendo el ceño 
cuando ella la apartó cuidadosamente de debajo. 


—Escucha, Faith, creo que tenemos que hablar sobre lo que pasó. Ya sabes, la otra 
noche. Me temo que yo no era realmente... 


— ¿Por qué estás cojeando? —Interrumpioó ella. 
Le llevó un momento para cambiar de chip. 


—¿Cojeando? 


—Sí. Estás cojeando... la otra noche, también. ¿Qué pasa? 


El no quería ir allí. Algún día pronto sería de conocimiento público que se había 
retirado debido a las lesiones, pero todavía no. Era infantil, pero de alguna manera 
hasta que fuera oficial, no tenía por qué ser cierto. Se encogió de hombros. 


—Problemas con el menisco. 
— Ajá. —Ella entrecerró los ojos—. Estás escondiendo algo, Nick. ¿Qué es? 


—No estoy escondiendo nada. Estoy intentando disculparme, pero supongo que 
no estoy haciendo muchos progresos. 


—Está bien — dijo ella secamente—, disculpa aceptada. Dime lo que está mal. 


Horriblemente, aunque ella parecía la misma dulce y gentil Faith como siempre, 
su voz tenía matices como de Lou. 


Antes de que pudiera pensar en ello, abrió la boca. 


—La rodilla no es nada. Se curará en un par de semanas. Es mi cabeza lo que es el 
problema. 


—Tu cabeza siempre ha sido el problema. ¿Qué es tan diferente ahora? 


El miró hacia otro lado. Los comensales estaban empezando a llegar. La oscuridad 
se acercaba rápidamente y Tullio salió para comenzar encender las velas en la mesa. 


— ¿Nick? 
Tragó saliva. 


—Yo, esto, yo... —La pelota caliente de la pena se enredó en su pecho, 
bloqueándole las palabras. Él las soltó de golpe—. He tenido una conmoción 
cerebral, una mala. Todo está bien ahora, pero no puedo permitirme el lujo de tener 
ninguna otra. Estaría corriendo el riesgo de coma o incluso la muerte. El médico jefe 
dijo que no puedo jugar al hockey. —Sus ojos se levantaron a los de ella—. Nunca 
más. 


La boca de Faith se abrió y sus ojos se agrandaron. 


—Oh, Dios mío. —Ella negó con la cabeza—. Oh, Nick, eso debe ser terrible 
para... 


—No quiero tu compasión —dijo Nick con fiereza, apretando con tanta fuerza los 
dientes que los músculos de su mandíbula se movieron. 


Ella retrocedió y alzó la barbilla. 


—Bien, bueno, me alegro, porque desde luego no tienes mi simpatía —le espetó — 
. Todavía estás sano, eres increíblemente guapo, tienes un montón de dinero y una 
maravillosa familia que te ama. No veo razón alguna para sentir lástima por ti. No se 
me ocurriría gastar mi simpatía en ti. 


—Bien, porque yo no quiero eso — dijo acaloradamente. 


—Bueno. 

—Bueno. 

Silencio. 

Nick levantó la mirada con una sonrisa socarrona. 
— Increíblemente guapo, ¿eh? 

—Caállate, Nick. 


Excepto que ella no le estaba mirando, y estaba dibujando líneas onduladas en el 
mantel con los dientes de su tenedor. 


—Mírame cuando dices eso. 
Ella respiró hondo, alzó los ojos y no dijo nada. 


—Ahhhb, Faith. —Triste, Nick presionó las palmas de las manos en sus ojos—. 
Quiero volver atrás. A como esto era antes... 


—Nadie puede volver atrás, Nick. Esa es la naturaleza de la vida. Sólo se puede ir 
hacia adelante. 


—Está bien. —Él apartó las manos—. Entonces vamos a seguir. De verdad, de 
verdad que siento lo que pasó. Lo cierto es que estaba... 


—Borracho. —Faith lo miró fijamente —. Como una cuba. 
—SÍ. Creo que podrías decirlo. 


—Tuve un presentimiento cuando intentaste pagar la cena con tu pase de 
seguridad de los Hunter. Eres tal celebridad que el gerente realmente se disculpó 
cuando dijo, muy serio, que el restaurante no podía aceptar pases de seguridad como 
forma de pago. 


Nick no recordaba nada de la cena, o incluso la forma en que se habían enrollado 
en su casa. Aunque recordaba miembros largos y pálidos y el profundo sentimiento 
de satisfacción. 


—No estés tan triste, Nick. Eras un borracho muy dulce. 
—Estás sonriendo. Debo haber hecho algo bien. 
Las cejas marrones de Faith se fruncieron. 


—¿De eso se trata? —Preguntó ella con frialdad—. ¿Quieres saber cómo fue tu 
rendimiento? ¿Cómo lo estoy haciendo, entrenador? ¿Quieres que te diga que la 
tierra se movió? ¿Quieres una cuenta? ¿Tu calificación en una escala de uno a cien? 


Nick hizo una mueca, deseando no merecer eso. 


—NOo, no. Es sólo... 


— ¿Sólo qué? Estás haciendo una gran cosa de esto, Nick. Tuvimos sexo. Fue muy 
agradable y ahora se acabó. No sé por qué tenemos que hacer un refrito de ello. Y no 
es como si fuera tu primera vez. 


Su señal. Se inclinó hacia delante, mirándola fijamente a la cara. 


—Faith, escúchame. —Él miró hacia otro lado por un segundo, la boca apretada, y 
luego llevó su mirada hacia ella. —Yo realmente, de verdad necesito saber esto, así 
que no te escaquees. Te pregunté en ese momento y tú lo eludiste, pero había algo... 
¿Era... era tu primera vez? 


La sangre corrió a su cara y ella se quería morir, simplemente morir en el acto. 
Debido a que en todas las formas en que contaban, Nick fue el primero. 


Apenas podía considerar las breves e insatisfactorias sacudidas de Tim Gresham 
alrededor de su cuerpo como sexo en un sentido real del término. La acalorada 
discusión posterior sobre las teorías de Truman en el análisis de factores había sido 
infinitamente más excitante que el sexo. 


—Por supuesto que no —dijo ella con altivez, levantando la barbilla—. He 
tenido... —lo miró para ver lo que iba a creerse— ...montones de aventuras. 
Montones. 


Los músculos de la mandíbula de Nick se apretaron. 


Ella enumeró con los dedos, como si contara silenciosamente a todos sus amantes, 
luego abrió las manos y se encogió de hombros, lo siento, demasiado numerosos para 
contarlos. 


—Ni siquiera puedo recordar sus nombres. 


—Mira... —Nick se tragó lo que iba a decir, cuando el mismo Tullio colocó 
suavemente dos platos frente a ellos. 


—Buon appetito. —Les sonrió, entonces se alejó apresuradamente. 


Nick ni siquiera miró su plato. Lo apartó con el dedo índice, plantó los codos sobre 
la mesa y se inclinó hacia delante. 


—Vale. Esa es la forma en que quieres jugar, bien. Pero no creo que sea el final... 


—Bien hecho — dijo Faith con la comida pinchada en el tenedor—. Guau. Esta es la 
primera vez que he tenido un pepino con un sabor específico en lugar de algo frío y 
viscoso. ¿Se puede conseguir la receta? 


Ella levantó los ojos hacia Nick, y él pudo leer perfectamente bien que el tema 
estaba cerrado. 


De acuerdo, pensó Nick. Eso es todo. Si esa era la forma en que ella lo quería, bien. 
Magnífico. Él desvió su mala conciencia a un lado. Sus mujeres conocían el resultado, 
se aseguraba de ello. Él no acostumbraba a culparse por tener sexo con una mujer. 
Por supuesto, nunca eligió a nadie remotamente parecido a Faith y sabía por qué. 


Ella habría estado perfectamente justificada para romperle la crisma, con lo que había 
hecho. En lugar de ello, optó por fingir que no pasaba nada. Pero él sabía... 


De repente, sin previo aviso, Nick fue acribillado por los recuerdos. 


Extremidades largas y sedosas, pálida piel suave como la mejilla de un bebé, 
mojada y apretada... 


¡Jesús! Nick negó con la cabeza, agitado ante la intensidad del recuerdo. Estaba 
semi-excitado y disgustado consigo mismo. ¿Qué diablos había provocado eso? Tal 
vez fue la conmoción cerebral. Esa era la única explicación. 


Pero una cosa era cierta. Le importaba Faith y porque lo hacía, tenía que hacer la 
siguiente pregunta. 


Lo que ella le había dicho a Dante acerca de sus primeros meses en el cargo le 
había sacudido. No tenía ni idea... 


Durante todo el pasado otoño e invierno, cuando se habían visto un par de veces 
a la semana, a menos que su equipo estuviera en un partido fuera de casa, ella no 
había soltado prenda. Mientras que él se había quejado de su entrenador, y Lou 
había refunfuñado interminablemente sobre el tipo dos cubículos por encima en su 
oficina, Faith les había escuchado con total solidaridad, dando consejos, y la mayoría 
de las veces haciéndoles reír con algún comentario irónico totalmente acertado sobre 
el coeficiente intelectual del entrenador y del repugnante compañero de oficina de 
Lou. Ella no había dicho ni una palabra de que su jefe estuviera convirtiendo su vida 
en un infierno viviente. 


— ¿Por qué no nos dijiste que estabas siendo acosada? 


Ella levantó la vista, sorprendida, el tenedor a mitad camino de la boca. Terminó 
de masticar y tragar. 


— ¿Qué? 
—Por Kane. Escuché lo que le dijiste a Dante. Deberías habernos dicho que 
estabas pasando un mal rato. No teníamos ni idea. 


Nick no sabía qué era peor. El hecho de que ella no les hubiera hablado a Lou y a 
él de sus problemas cuando se suponía que todos eran amigos, o la mirada 
completamente en blanco en su cara en este momento, como si compartir los 
problemas fuera un concepto totalmente desconocido para ella. 


La idea le hizo enojar. Maldita sea, todo el mundo tenía que tener a alguien a 
quien cuidar en tiempos difíciles. Lou había amenazado con extirpar la virilidad del 
entrenador Benson con una cuchara roma y los hombres Rossi habían tenido una 
pequeña charla con el némesis de Lou. Dos hombres altos, con hombros amplios 
habían inculcado el temor de Dios —o mejor aún, el miedo a la venganza Rossi— en 
el asqueroso. Él se había comportado después de eso. 


¿Quién había ido a alzar la voz en defensa de Faith? Quería saber, necesitaba saber, 
que alguien había estado de su lado, ya que él no había sido. 


— ¿Al menos se lo dijiste a tus padres? 


Y de repente Faith se cerró tan firmemente como un Batmóvil, con los ojos en 
blanco, la boca apretada y la piel aún más pálida. El equilibrio de Nick se deslizó un 
poco más. Querida Faith. Calmada, racional, divertida Faith tenía un lado en su 
personalidad que ni siquiera había sospechado. Ninguna familia para apoyarla. Y sus 
amigos no podían ni siquiera saber cuando ella estaba en problemas. 


Ella lo miraba ferozmente como un pájaro herido que no quería ser tocado, y una 
enorme oleada de emoción lo atrapó de lleno en el pecho. Miró hacia otro lado para 
que ella no lo viera. 


Una cosa que sabía acerca de Faith Murphy es que era astuta. Si pillaba cualquier 
tufillo de la intensa emoción que él sentía, lo confundiría con compasión y se cerraría 
aún más. 

No era lástima lo que Nick sentía, o al menos no todo lo que estaba sintiendo. 

Valor. El código del deportista. Cuando te calas, te limpiabas la sangre y te 


levantabas de nuevo. Y nunca jamás decías que te dolía. Era lo que Faith había hecho. 
Tenía valor. De la manera tranquila, dura. Ella no iba a hablar de eso. 


Bueno, dos pueden jugar al tipo duro. 


—Entonces —dijo genialmente, excavando en el vittello tonnato—. ¿Quién crees 
que mató al profe? 


Faith parpadeó y él vio cómo relajó todos los músculos. Así que el asesinato era 
un tema mucho más fácil de tratar que el sexo o un jefe abusivo. 


—No lo sé —dijo Faith, pensativa. —Pero quienquiera que fuese, se merece una 
medalla. 


—Suena a que Kane tenía gente haciendo cola esperando para hacer el trabajo. 
Apuñalar a alguien en el corazón es tan íntimo y personal como algo puede ser. — 
Sus ojos se enfocaron en el plato de ella y frunció el ceño—. ¿Cuál es el sentido de 
Tullio cocinando algo realmente bueno para ti, si solo vas a mirarlo? 


Observó fijamente hasta que ella se puso un bocado en la boca. 


—Eso es —dijo con satisfacción—. Así que... ¿quién es el culpable? A menos que... 
—Se detuvo y la miró—. A menos que tú lo hicieras. Perfectamente comprensible si 
lo hiciste. Me da lo mismo. A menos, por supuesto, que desarrolles un gusto por eso 
y vengas en pos de mí con un cuchillo. 


Faith esbozó una media sonrisa. 


—La verdad es que yo no lo hice, aunque lo pensé. —Suspiró—. Mucho. Sobre 
todo en los primeros meses. El hombre era terriblemente cruel. Me imagino que tu 


primo pedirá una autopsia. Me gustaría saber cómo es el cerebro de Kane, 
probablemente le falta el hipotálamo. 


— ¿Es ahí donde están los sentimientos? 
—Bueno, sí. —Faith parpadeó sorprendida. 
Nick terminó el último bocado de su ternera y señaló con el tenedor a Faith. 


—Eso es. Eres tan mala como Lou. Siempre está haciendo chistes sobre deportistas 
tontos. Quiero que sepas eso porque aunque no leo mucho, fui a la universidad... 


—Lou dice que no fuiste a la universidad... fuiste al campamento del sexo —dijo 
Faith ácidamente y Nick hizo una mueca. 


Él levantó las manos. 
—Vale, vale. Suficiente. Entonces ¿quién crees que lo hizo? 
El humor desapareció de sus ojos. 


—No lo sé — dijo ella, su voz cayendo a un susurro—. Espero que sea un extraño, 
algún vagabundo que se metió en la Certosa, pero... en conclusión, no lo sé. Es mucho 
más probable que sea uno de nosotros. Madeleine, Grif... yo trabajo con ellos todos 
los días. El profesor Gori, parece un buen hombre, civilizado. 


—La civilización es un delgado escudo —dijo Nick—. Sobre el hielo y fuera. 


—Sí. —Ella suspiró—. No sé, Nick. Es sólo que no sé. Yo podría decirte que es 
imposible que la gente que conozco pudiera cometer un acto de violencia, pero por 
otro lado yo fui la que encontró el cuerpo y lo vi, el cuchillo. El estilete. —Ella se 
estremeció—. Igual que una estaca en el corazón. 


Nick cubrió su mano con la suya. 
Ella dejó la mano debajo por un momento, luego la apartó. 


—De todos modos, tenemos a tu primo tras la pista de este tipo—. Ella frunció el 
ceño—. O de la mujer. 


—Dante. —Nick terminó su vino y llamó la atención de Tullio. Él hizo el gesto de 
escribir un cheque—. Dante es inteligente, pero no creo que tenga demasiada 
experiencia con homicidios. 


—Él es policía. Por supuesto que sí. 


—Él es un policía italiano. Es más, un policía de Siena. Los sieneses tienen una 
vida demasiado agradable como para permitirse un asesinato. A pesar de que vio un 
par de cadáveres, cuando estuvo destinado en Nápoles, no creo que haya asesinatos 
en Siena. 


—¿Es que la gente es mejor aquí? 


—No es mejor. —Nick entregó una tarjeta de crédito—. Es más feliz. Más 
contenida. Hay una gran diferencia. —Firmó, dejó una buena propina y le sonrió a 
Tullio, intercambiando algunas palabras. 


Salieron hacia la calle, ahora iluminada por luces de hierro fundido en las paredes 
que reproducían las antorchas que habían encendido las calles en el pasado. 


Faith miró su reloj. 
—Tengo que volver a la Certosa. Creo que la puerta se cierra a las diez. 


—No, habrá un guardia de la policía esta noche. Lo pregunté. Te llevaré a la 
Certosa y, si puedes hacer las maletas rápidamente, puedes estar en la cama a las diez. 


Su boca se abrió. 
— ¿Por qué debo empacar y dónde estaré a las diez? 


—¿Eh? —Nick estaba caminando con una media sonrisa en su rostro. Habían 
girado la esquina en la Piazza del Campo. La piazza de noche era como una tierra de 
cuento de hadas. Una luna creciente se elevaba por encima de la torre del 
campanario del ayuntamiento y dos estrellas brillaban. Una de ellas, sin duda Venus, 
enviaba sus rayos caprichosos para liar las mentes, en otras circunstancias sanas, de 
los hombres y las mujeres. 


Había un rumor profundo, la conversación de cientos de personas, riendo y 
hablando en una noche de verano, acompañada por la percusión de cientos de pies. 
El sonido de la misma era casi un ser vivo. 


Era la temporada del Palio. Todo estaba bien con el mundo. Se volvió hacia Faith. 


—Vas a quedarte en la casa de mis abuelos. Tienen una bonita casa de verano en el 
campo, no lejos de la Certosa. No te preocupes. Lo arreglé con Dante. Y mis abuelos 
son gente agradable, que te van a gustar. 


Faith frunció el ceño. 


—No tengo duda de que tus abuelos son gente agradable. Pero no entiendo por 
qué crees que me quedaré con ellos cuando me estoy hospedando en la Certosa. 


—Vamos, Faith —dijo Nick razonable—. ¿No creerás que voy a dejar que te 
quedes en un edificio donde hay un asesino suelto, ¿verdad? Lou me arrancaría la 
cabeza. 


—Bueno, ya que está ahí sólo para fines decorativos, no es una gran pérdida — 
dijo Faith entre dientes—. Escucha, Nick, no puedo imaginar por qué crees que 
tendrías algo que decir sobre mis arreglos para dormir. Absolutamente no me 
quedaré con tus abuelos. Me quedo en la Certosa, con el resto de los participantes y 
donde estoy en medio de una conferencia importante. 


—Bueno, mira... 


—No, mira tú. —Faith giró y se enfrentó a él—. Nick, métete esto en la cabeza. No 
tienes que expiar nada. No tienes que rondar sobre mí o preocuparte por mí. Y desde 
luego no quiero que interfieras en mi trabajo. Esta conferencia es mi gran 
oportunidad de demostrar lo que puedo hacer. Es también una oportunidad de 
establecer contactos y conocer a algunas de las personas en mi campo sin el profesor 
Kane y sus continuas interferencias. Quiero, necesito estar en el sitio tanto como sea 
posible y no ser transportada de ida y vuelta. Esta es mi gran oportunidad y no voy a 
arruinarla porque tú pareces albergar sentimientos de culpa totalmente injustificados 
por un revolcón totalmente inofensivo. ¿He sido clara? 


— Totalmente —dijo Nick—. Voy a ver si pueden dejarme dormir en la Certosa. 


Capitulo 10 


Si te estás sintiendo bien, lo superarás 


Había sido una gran cena. Pero todos los sentimientos cálidos y confusos que 


Faith había tenido por Nick durante ésta se habían evaporado para cuando llegaron a 
lo alto de la última cuesta y Certosa apareció de repente, macizo aunque elegante, una 
gema resaltando junto a las oscuras lanzas de cipreses. 


Pero ninguno le dispensó una mirada a la Certosa. 


Habían estado discutiendo todo el camino y Faith estaba a punto de golpear con 
un palo de hockey la otra pierna de Nick. Había suplicado, adulado y amenazado. 
Cuando Nick dijo que fingiría ser un participante, se echó a reír. La mandíbula de 
Nick se había apretado con fuerza, pero no se rindió. 


—Mira —dijo ella al fin, exasperada—. ¿Qué voy a hacer? No voy a poder 
encargarme de ti. Voy a estar ocupada. Se supone que debo ayudar con la 
organización. Me han asignado para presidir una reunión y para co-presidir dos y 
tengo que ponerme al tanto sobre éstas y sobre el trabajo de los otros co-presidentes. 
Hay un montón de trabajo involucrado y tú estarás en mi camino. 


—No voy a estar en tu camino. —Nick apretó los dientes—. Solo dormiré allí y me 
iré por la mañana. Voy a verme con Dante mañana por la mañana de todos modos. 
Estarás bien durante el día. Maldición Faith, para alguien que es tan inteligente, estás 
siendo realmente tonta sobre este punto. 


—¿Tonta? ¿Tonta? —Faith elevó la voz—. ¿Estoy siendo tonta porque no quiero 
tropezarme contigo durante los días más importantes de mi vida? Eso es gracioso 
viniendo de ti. El tío que necesitó seis años para terminar la escuela secundaria. 


—Cinco. Cinco años. —Los grandes músculos de la mandíbula de Nick se tensaron 
y él aporreó el volante. 


Faith imaginaba que si él hubiera tenido más espacio, probablemente habría usado 
más el lenguaje corporal. El coche era muy pequeño para alguien del tamaño de 
Nick. Cuando se había metido con dificultad en el asiento del conductor, había 
gruñido y buscado a tientas hasta que había logrado encontrar algo debajo del 
asiento que lo disparó hacia atrás al máximo. Todavía era un poco estrecho, pero al 
menos sus rodillas no sobrepasaban el volante. 


Él puso una marcha tan fuerte que rascó. Todo su perfil era adusto y tenso. 
Estaba enojado. Eso estaba bien. Estupendo. Ella también estaba enojada. 


Con los pensamientos y el estómago revueltos, Faith se quedó mirando 
ciegamente por la ventanilla, sin ver nada hasta que Nick detuvo bruscamente el 
vehículo, lanzándola contra el cinturón de seguridad con tanta fuerza que la pilló por 
sorpresa. 


—Estupenda manera de conducir, campeón. 


Los músculos de la mandíbula de Nick volvieron a tensarse y le lanzó una torva 
mirada. Él se desabrochó el cinturón y salió del coche. Cuando Faith se dio cuenta 
que iba a rodear el vehículo para abrirle la puerta, salió disparada y avanzó hacia la 
entrada. 

Estaban en el camino de acceso de grava y sus zapatos crujían fuerte mientras la 
seguía, su cojera haciendo el sonido irregular. Crunch, crunch, crunch, crunch... 


Faith casi había logrado alcanzar el portón de madera cuando él gruñó y la atrapó 
del brazo. La giró y cuando ella abrió la boca para discutir, él se la cubrió con la suya 
y el cerebro de Faith se puso en cortocircuito. 


Estática total. 


Faith descendió de un cociente intelectual de ciento cincuenta y cinco a cero en 
tres segundos exactos. Ella movió su boca de manera mecánica debajo de la de él, en 
llamas por el placer y la lujuria. Más cerca... lo necesitaba más cerca y ella rodeó ese 
cuello grueso y fuerte y se abrió paso con los dedos por su cabello. 


En alguna parte, en medio de las neuronas estallando, sabía que lo que estaban 
haciendo los conduciría a un alucinante placer. Lo sabía a ciencia cierta. 


La gran mano de Nick le sujetaba la cabeza para recibir su beso a la vez que lo 
profundizaba y ella gimoteaba... 


— ¿Faith? 

Ella se sacudió e intentó apartarse. 

— ¿Faith? 

Oh Dios, Tim. Con mucha renuencia, apartó la boca. 


Nick se agachó de nuevo y ella giró la cabeza, deseando no tener que hacerlo. Pero 
besar a Nick delante de Tim era demasiado culebrón para ella. Ambos hombres 
habían sido sus amantes. Exactamente una vez, pero aun así... 


Además, no se suponía que ella quisiera besar a Nick. Se suponía que estaba 
enojada con él. 


Ella empujó con fuerza y Nick abrió sus grandes manos. 


Tim dio un paso adelante, alisándose el cabello ralo que había escapado de la cola 
de caballo pequeña y fina en su nuca. 


— ¿Necesitas ayuda, Faith? 


Si la necesitaba, no era de Tim. Mirándolos a los dos, ella tuvo un momento de 
distorsión de la realidad. Tim... bajo, rechoncho y fofo. Nick... alto, fuerte y atlético. 
¿En verdad pensaba Tim que podía defenderla contra Nick? 


—Está bien. —Nick giró sobre sus talones—. ¿Quién es este? 


—Eh, Nick Rossi, te presento a Tim Gresham. Él es... eh, un colega mío. De la 
universidad. 


Tim le lanzó una mirada herida como si ella debiera haber dicho... este es Tim 
Gresham, con quien tengo sexo salvaje y loco cuatro veces al día. 


— Tim, Nick juega, solía jugar, para los Hunters. 


—Un atleta —dijo Tim con exactamente el mismo tono de voz con el que habría 
dicho “un leproso”. 


—Un nerd. —El tono de voz de Nick fue bajo y cruel —. Encantado de conocerte. 
Esfúmate. 


Tim se irguió y metió la barriga. A Faith se le cayó la mandíbula. 
—Oye, Nick, no puedes... 


—No, escucha tú —dijo Nick acaloradamente—. ¿Qué diablos te pasa? ¿Te das 
cuenta que hay un asesino aquí? Alguien asesinó a tu jefe, ¿lo has olvidado? 
Entonces, ¿quién va a protegerte... el señor Geek aquí presente? Por lo que se sabe, él 
es el que mató a tu profesor. ¿Has pensado en eso? 


Los ojos de Tim se abrieron de par en par y avanzó como una tromba. 
—¿Por qué tú grandullón... 

Faith lo paró con un gesto de la mano. Tim se detuvo. 

Ella se volvió hacia Nick. 


—En verdad, para tu información, Tim estaba en los Estados Unidos y acaba de 
llegar, así que no ha podido matar a nadie. Presta atención, Nick. Voy a entrar a la 
Certosa, en compañía de Tim, donde estaré perfectamente a salvo. 


—Sobre mi cadáver —gruñó Nick. 
Tim se envaneció. 

—Eso se puede arreglar, grandullón. 
Nick se erizó. 

—Faith necesita protección. 


—Puedo hacer eso. 


—¿De qué mierda estás hablando? Te ves como que no puedes proteger tu 
sombrero del viento. 


—¿Ah, sí? — Tim se acercó aún más—. Obsérvame. 


Faith puso los ojos en blanco. Tim llegaba a la clavícula de Nick, la actividad física 
más extenuante que Faith le había visto hacer jamás era mirar fijamente la pantalla de 
su ordenador. 


Nick podía dejar inconsciente a Tim de un puñetazo en un nanosegundo. Al 
observarlo con sus músculos como cuerdas y los tendones del cuello sobresaliendo, 
estaba a un pelo de hacer precisamente eso. 


Algo tenía que hacerse. Ella presionó la mano contra el pecho de Tim. Hubo un 
segundo mientras ella y Tim se apegaban a la ficción de cortesía de que su mano era 
lo único que lo detenía de dar un paso adelante y darle una paliza a Nick. 


Tim estaba temblando bajo su mano. 
Faith quería estrangular a Nick. 


—Escucha, Nick. Voy a entrar ahora. Me iré a mi habitación, donde cerraré la 
puerta con cerrojo y nadie me molestará hasta mañana por la mañana. Entonces 
bajaré y tomaré un excelente desayuno. Créeme, lo único malo que puede ocurrirme 
será que las baterías de mi ordenador portátil se agoten. 


Ella giró sobre sus talones y atravesó las enormes puertas con goznes de hierro a 
las que solo le faltaba una compuerta de rejas. 


—Tú, puñetero renacuajo... 
—Escucha, vendedor de hielo, puedes... 


Faith les echó un último vistazo antes de doblar en la esquina, Nick, enorme y 
amenazante, Tim, súper-nerd y tratando de verse peligroso. Era difícil creer que ella 
hubiera tenido una aventura con cada uno de ellos. 


Comenzó a subir las escaleras hacia el segundo piso. 


Definitivamente necesitaba una Versión mejorada de Novio, Versión 3.0. 


Ella cedió a las dos de la mañana. 


Nick casi había perdido la esperanza. Faith y ese servil Gresham no trabajarían de 
agentes secretos. Ellos habían hablado sobre el tipo muerto y luego sobre 
matemáticas mientras iban a sus habitaciones y ni una sola vez pensaron en mirar 
hacia atrás. Un asesino andaba suelto y ellos tenían la palabra presa escrita sobre sus 
frentes. 


No obstante, desde luego que podrían hablarle a un asesino hasta morir. No 
dejaron de conversar hasta que Faith entró en su habitación y Gresham se alejó por el 
otro corredor. 


Imbécil. 


¿Cómo dejas a una mujer joven sola donde había un asesino? Nick no podría 
hacerlo. No podría hacerlo con una mujer que le desagradara, mucho menos con 
Faith, a quien él... 


No podía terminar esa frase. Pero segurísimo, eso no era aversión. 


A él le gustaba Faith, un montón. Más de lo que le había gustado una mujer en... 
toda su vida. Nunca dejó que una mujer se le metiera debajo de la piel. Ella era 
follable o no, y si no lo era, él no iba a malgastar su tiempo. Así que cuando se 
acostaba con alguien, lo hacía con una extraña. Y eso ya lo había hartado. 


Faith... bueno Faith era diferente. 


Ella siempre estuvo allí mientras él circulaba por la banda de grupis habituales del 
hockey. Divertida, inteligente, amable. Justo... allí. A Lou, Faith le gustaba bastante y 
él nunca se detuvo a cuestionar eso. Dado que a Lou no le gustaba mucha gente, era 
raro que siempre pareciera tener a Faith a remolque. 


Pero en este momento, no era Lou quien se estaba ocupando de Faith, era él. 


Cuando la puerta se abrió una rendija, los ojos femeninos se abrieron de golpe. 
Había estado a punto de quedarse dormido aunque estuviera en la posición más 
incómoda que pudiera estar un ser humano. Desplomado contra una pared, sentado 
sobre un suelo duro de baldosas de piedra. La cabeza sobre el hombro, luchando 
contra el sueño. 


Porque si alguien iba a venir por Faith, lo haría en medio de la noche. ¿Correcto? 
Como cuando asesinaron al profesor. 
Nadie iba a asesinar a Faith. De ninguna jodida manera. 


Así que por eso, estaba sentado en el suelo de piedra dura, recostado contra un 
muro de piedra duro y habían pasado cuatro horas. Él ya estaba molido a golpes, ¿así 
que qué era otra noche sobre una superficie dura? Además, estaba acostumbrado al 
sufrimiento físico. Nadie juega al hockey profesional, un juego brutal, rápido y 
violento si necesita dormir en suaves colchones. 


Conque aquí estaba él protegiendo a Faith. 


Y, bueno, con la esperanza de regresar a su cama. Incluso estaba empalmado para 
demostrarlo. 


Una erección no correspondida era una novedad para Nick. Por lo general, si 
deseaba a una mujer y ella lo deseaba a él, era un pequeño circuito feliz. Si bien una 
parte de él era absolutamente consciente de que la mayoría de las mujeres que se 


acostaban con él, no querían hacer el amor con él, Nick Rossi. Ellas querían presumir 
de acostarse con Nick Rossi, la estrella del hockey. El tío con una pared llena de 
trofeos. El tío con un contrato de diez millones de dólares. El tío en todas las portadas 
de las revistas deportivas. 


¿El nuevo Nick con una rodilla inútil y la cabeza golpeada? Probablemente no 
tanto. 


Pero lo único sobre Faith que él sabía es que ella estaba descartando al verdadero 
Nick por razones válidas. Ella lo conocía, de pies a cabeza. Y si no quería acostarse 
con él era porque él se había comportado como un capullo y no porque el contrato de 
diez millones de dólares nunca se le presentaría de nuevo. 


Y entonces la cara bonita de Faith se asomó por la puerta y él se puso de pie 
respingando. Porque le dolía la rodilla y la polla dura. 


Ella estaba frunciendo el ceño. 


—¿Qué estás haciendo aquí afuera, Nick? —Su voz era más un siseo que un 
SUSUITO. 


Él le dijo una gran parte de la verdad. 
—Protegiéndote. 


Faith dejó escapar un resoplido de exasperación y abrió la puerta un poco más, 
asomando su largo y esbelto cuello y revisando el corredor. 


—Entra. No puedes quedarte allí afuera, alguien te verá. 


Bueno, que lo viera alguien era en cierto modo el punto, pero Nick no esperó a que 
se lo dijera dos veces. Con el corazón y la polla dura llena de esperanzas, entró 
cojeando, feliz de oírla cerrar la puerta detrás de él. 


Faith llevaba puesto lo que seguramente ella pensaba era un camisón de 
abuelita... metros y metros de algodón bajando ondulantes hasta sus bonitos pies... 
pero era casi transparente con la luz de noche detrás de ella. 


—¿Cómo sabías que estaba allí? —le preguntó, disfrutando de la vista. Él casi, si 
bien no completamente, había olvidado lo esbelta que era... piernas largas, cintura 
estrecha, pechos pequeños y erguidos. 


Él hizo un pequeño zumbido con la garganta. 
Faith negó con la cabeza. 


—Te presentí. Como si estuvieras irradiando vibraciones allí afuera. Me 
despertaron. 


Más como que su erección estaba enviando oleadas de sufrimiento y ella las había 
captado. 


Faith miró alrededor de la celda estrecha y sobria y dejó escapar otro resoplido. 


—De acuerdo. No hay mucho espacio aquí, pero puedo poner una manta en el 
suelo... 


El la besó. No quería dormir en el suelo. Quería dormir en ese catre angosto, de 
aspecto incómodo, encima de ella. 


O debajo. No era orgulloso. 


Faith le devolvió el beso, y en ese instante él se relajó y simultáneamente se excitó 
tanto que dolía. Hasta este momento no estaba del todo claro que recuperaría a Faith. 
Y él se había dado cuenta que ansiaba eso con cada fibra de su ser. 


Ella no lo besaría si no lo quisiera. 
Oh Dios, ella tenía un sabor tan dulce. Frío y caliente a la vez. 


Faith se apartó con la boca ligeramente inflamada por sus besos y los ojos 
aturdidos. 


—Esto no significa nada—le dijo sin aliento. 

—No —le contestó él y la besó de nuevo. 

Ella se echó hacia atrás y lo miró a los ojos con cautela. 
—Quiero decir que las cosas van a volver a ser como eran antes. 
—Por supuesto —prometió él—. Sin ninguna duda. 


Él no tenía ni idea de lo que estaba hablando, pero si Faith lo quería, él quería 
dárselo. Besándola, la hizo retroceder hasta ese estrecho catre y cuando él sintió que 
las rodillas de ella lo golpearon, le levantó el camisón y se lo sacó. Tuvo un atisbo de 
piel pálida, pezones rosados y una pequeña nube de vello castaño claro entre sus 
muslos y luego no vio nada más. Tuvo que cerrar los ojos y disfrutar. 


Ella se sentía tan bien en sus brazos, debajo de sus manos. Él bajó las manos por su 
espalda, larga y esbelta, una descansó en la curva bien marcada de su cintura, la otra 
le acunó el trasero, sus dedos sondeando si... ¡sí! Gracias a Dios. Porque ella estaba 
mojada y lista. 


Nick, usualmente era el Maestro del Juego Previo. Era una forma de llegar a 
conocer a la chica del día, antes de ir al grano. Pero él conocía a Faith. Y ya estaba a 
tope. 


Normalmente, tenía toneladas de auto-control, pero en este instante parecía que 
iba a estallar en un billón de pedazos si no estaba dentro de ella. Ya mismo. Puede 
que la conmoción cerebral hubiera aniquilado el lóbulo del auto-control o 
dondequiera que el control habitara en el cerebro. 


Faith sabría. Faith lo sabía todo. 


En este momento, Nick no era el señor Frío, completamente controlado. El sentía 
una fiebre bajo la piel, una sensación de picor sin llegar a la altura del dolor. Su 
erección era dolorosa, parecía que iba a estallar en cualquier momento. 


Quería a Faith sobre su espalda y estar dentro de ella en este mismo instante. Pero 
tocarla era tan delicioso. Su boca sabía tan bien, al igual que sus pechos. Como 
pequeños conos de helado salados con una cereza encima. Ella arqueó la espalda 
ofreciéndose, toda esa piel pálida y sedosa debajo de sus manos y de sus labios... 


Nick la acostó con cuidado, no porque quisiera dejar de lamerla sino porque sus 
piernas estaban a punto de ceder. Incluso la pierna sana. 


Él quería admirar la imagen de Faith, desnuda en la cama, piel clara sobre la 
cubierta de algodón oscuro, pero estaba ocupado arrancándose las ropas y 
rescatando un condón en el último segundo, antes de lanzar los vaqueros a un 
rincón. 


Se acomodó encima de ella, le separó los mulos con los de él, casi suspirando de 
alivio al sentir la piel suave todo a lo largo de su parte delantera. Él deseaba esto, lo 
necesitaba. 


Faith se aferró a sus hombros y sus muslos abrazaron sus caderas. Estaba abierta 
para él, dándole la bienvenida. Él se deslizó un poco dentro de ella y se detuvo. 


Maldición, ella era estrecha. 
Nick levantó el torso con el ceño fruncido. 
—Cariño, ¿te duele... 


—Cállate, Nick— dijo Faith y lo bajó de un tirón para darle un beso. 


Capitulo 11 


Hoy es el primer día del resto de tu vida. 


A la mañana siguiente, Nick se quedó mirando con aire taciturno sus ojos 
enrojecidos y con jet-lag y una poco sofisticada y diseñada barba en el espejo del 
baño de la casa de campo de sus abuelos, y contempló ese tópico de la tarjeta de 
felicitaciones. 


La noche con Faith había evitado que pensara en el resto de su vida, pero cuando 
se había despertado, ella ya se había duchado y estaba hecha un manojo de nervios 
acerca de una co-presidencia de algo y lo había echado fuera. Así que él había 
llegado hasta lo de su nonni, no feliz con la idea de tener una mañana entera sin nada 
que hacer excepto pensar. 


Joder. Ni siquiera podía empezar a pensar acerca del resto de su vida y los 
cambios que se avecinaban... 


A él le había gustado mucho su vida de la manera que era. Traqueteando sobre 
rieles brillantes y relucientes, dirigiéndose hacia el futuro. Sin el hockey, no tenía ni 
la más remota idea de qué hacer con su día, su semana, su año. 


Todo había estado tan bien embalado y atado con un lazo para él. 


Los veranos eran para su viaje anual a Siena para ver a sus primos, hacer planes, 
gritar por los Caracoles y emborracharse con toda una comarca cuando perdían. Tal 
vez aporrear a algunos miembros pendencieros de la contrada rival en una peleíta 
amistosa. Los Caracoles habían estado perdiendo desde que él estaba en la 
secundaria. 


Pero incluso perder el Palio era más divertido que cualquier cosa, excepto el 
hockey. El Palio le daba exactamente lo que conseguía en el hielo... ruido, multitudes 
y excitación. 


Era esa sensación de ir a la guerra, sin tener que dispararle a nadie, ni tener a 
nadie disparándole. 


Los finales de los veranos eran entrenamientos por lo menos cuatro horas al día, 
mantenerse en forma y divertirse sin meterse en problemas. 


Septiembre era la estación de la exhibición, campo de práctica, más 
entrenamientos. Vigilar a los jóvenes ascendiendo como ellos lo vigilaban a él, 
deseando su puesto y él pensando, todavía no, chicos. Todavía no. 


De octubre hasta abril... ah... la Temporada. Tiempo de espectáculo. Cada nervio, 
cada músculo en su cuerpo como una flecha teniendo la mira puesta en ganar. Lo 
que él hacía más veces que no. 


Mayo y junio eran para los playoff hasta que él se iba a Siena. 


Hasta la fecha, había estado viviendo esta rutina durante doce años y tío, no 
quería dejarla ir. 


Nick tomó la antigua navaja de afeitar de su abuelo y comenzó a dar hachazos a la 
espesura en su rostro. Hizo una mueca de dolor cuando quitó un trozo de piel junto 
con la barba. 


Había perdido el hockey y lo quería recuperar. ¿Qué tenía que esperar con ansia 
ahora? Suponía que estaba mejor que la mayoría de los hombres que acababan de 
perder el empleo. De hecho, técnicamente era rico, aunque nunca pensaría en sí 
mismo de ese modo. Su agente había estado a punto de firmar otro contrato por la 
temporada por diez millones de dólares, aunque eso estaba acabado. Pronto, su 
agente también le dejaría. Ahora, él no valía nada como atleta. 


Sin embargo, había ahorrado. Mejor dicho, Lou había ahorrado. 


Una vez le había confesado a Lou su horror cuando se encontró con el veterano 
Robert “Hulk” Gascoigne, quien había vencido a todos sus contrincantes sobre el 
hielo mientras follaba todo lo habido y por haber con una falda dentro de un radio de 
cincuenta kilómetros durante la década de los 90. 


Hulk lo había acorralado después de una sesión de práctica y Nick había tenido 
que mirarlo detenidamente para reconocer al atleta en ese cuerpo de más de ciento 
cincuenta kilos. Hulk estaba vestido con un traje barato que tenía el brillo verde 
enfermizo de una mancha de aceite y había tratado de venderle una póliza de seguro. 


Horrorizado, solo queriendo escapar, Nick había comprado la póliza... ni siquiera 
estaba seguro si era contra incendios, un seguro de vida o de su coche... y 
rápidamente había perdido su copia. Más tarde, en el vestuario sus compañeros de 
equipo habían bromeado que él había sido “bombardeado por la mole””. 


Lou había reaccionado de la manera típica en ella, sacando el dinero de sus manos 
e invirtiéndolo todo en lo que ella llamaba “mercado de letras del Tesoro”, algún 
tipo exótico de comercio de activos. 


Ella había dado de alta una suscripción a su nombre al Wall Street Journal. Las 
copias, acumulando polvo, estaban apiladas en montones grises y mohosos en uno 
de sus cuartos de invitados. 


También le daba confusos reportes trimestrales que no podía pretender entender. 
Lou lo cegó con la economía, pero lo fundamental era que ella sabía lo que estaba 
haciendo. Hasta él había respingado con las cifras en la parte baja de la publicación 
trimestral y los informes anuales. Ella le hizo ganar un montón de dinero, incluso 
durante la recesión. 

Por supuesto, Lou era Lou, le había quitado el dinero de las manos y también 
había sido muy tacaña con lo que le pasaba. Él recibía una mensualidad. Una muy 


pequeña mensualidad que misteriosamente se redujo aún más mientras estuvo 
saliendo con Dee Dee. 


Nick era un hombre rico en serio. Si quería, probablemente podría pasarse el resto 
de su vida sin trabajar ni un solo día. 


Ese era un pensamiento muy deprimente. 


Dada su familia, Nick ni siquiera tenía permitido venirse a menos. Nadie en su 
familia le dejaría convertirse en un vago. 

Por un momento, había tenido una visión de sí mismo usando un impermeable 
mugriento, con una botella de cerveza dentro de una bolsa de papel colgando de un 
bolsillo rasgado, viviendo en uno de los dos edificios de Southbury, que 
técnicamente podía ser calificados como tugurios. 


La imagen no funcionó. Su familia nunca lo consentiría. Así que aquí estaba... 
millonario sin ningún lugar a donde ir. 


Hoy es el primer día del resto de tu vida. 


SÍ. 


* + 


—Entonces —dijo Tim durante el desayuno—, supongo que Elvis ha dejado el 
edificio. —Se rió con disimulo sobre su cornetto'—. Permanentemente. 


Richard Allen se congeló con el tenedor a medio camino hacia su boca. De 
cualquier manera, no mucho de su desayuno había entrado en ésta, dado que la 
mayor parte tendía a terminar en su barba. Inmensamente alto y desgarbado, tenía 
una barba roja que le llegaba a la mitad del pecho y eso claramente tenía una carga 
positiva para la comida. 


Él era verdaderamente excéntrico, amable y brillante. Faith lo había adorado al 
verlo. Él la había ayudado a hacer del simposio de ayer por la tarde un gran éxito y le 
había dado un montón de excelentes consejos para su próxima presidencia y ella se 
tendería sobre las vías del tren por él. 


Faith puso los ojos en blanco. 


—No le prestes atención. Richard. Es solo un poco de humor matemático. —Miró 
a Tim severamente —. Muy poco humor matemático. 


Richard paleó más jamón toscano y pan en su boca y las manos de Faith picaban 
por limpiarle la boca. 


—Un sujeto extraño, Kane, pero no se podía negar que era brillante. Yo estaba 
realmente encantado con su modelo para la congestión de tráfico. Era exquisito. Lo 
probé en el tráfico de Manchester, que es espantoso y fue como un sortilegio solo que 
mejor. 


Faith miró su plato y bilis repentinamente amarga y ácida le corroyó el estómago. 


—En realidad —Grif se dio golpecitos en los labios de manera tan elegante con la 
servilleta de papel que ésta bien podría haber sido del más fino lino bordado—, ese 
no era el modelo de Kane. Era el de Faith. 


Cada cabeza en la mesa se giró en dirección a ella. 


Faith sintió la ráfaga de sangre en su cabeza. Ella se aferró al borde de la mesa. 
Había trabajado durante cuatro meses en el proyecto solo para que le fuera 
escamoteado debajo de sus narices por Kane, y vendido a la Administración de 
Tránsito de la ciudad de Boston como propio. 


Ella se volvió hacia Grif. 
—¿Lo sabías? —susurró. 


—¿Que Kane estaba utilizándote? ¿Utilizando tu trabajo? Por supuesto, querida. 
—Grif miró alrededor de la mesa... a Madeleine, quien se sonrojó y apartó la mirada 
y a Tim, cuyos músculos de la mandíbula trabajaban debajo de su barba rala—. Todo 
el mundo lo sabía. Pero nadie tenía el valor de enfrentársele, incluso yo mismo, por 
desgracia. Tal parece es la costumbre de moda. 


Se hizo un silencio de muerte. Richard bebió su cappuccino de un solo trago. El 
inclinó su cabeza curiosamente alargada hacia ella. 


—Entonces, creo que hoy deberíamos estar felicitando a Faith por partida doble. 
Por el trabajo que investigó a fondo ese maravilloso diagrama de flujo de tiempo del 
tránsito y por su papel en el asunto. 


Él levantó una taza de loza manchada con aceitosas huellas digitales. 
—Digo que brindemos por Faith. ¡Salud! 


—¡Por Faith! ¡Santé! —Eso último provino de Jean-Pierre Daumier, un francés 
pícaro que había traído algunos interesantes datos epidemiológicos del Instituto 
Pasteur. 


Algo suave y húmedo como una babosa tocó la mano de Faith. Tim estaba 
sujetándole la mano y mirándola con ojos marrones de adoración. El se inclinó y le 
SUSUITÓ: 


—Me alegro por ti, cariño — y frunció los labios. 
Ella giró la cabeza rápidamente y el beso destinado a su boca terminó en su oreja. 


Si eso se suponía era para mostrar que fueron amantes, estaba fuera de lugar. En 
primer lugar, porque no había un hombre alrededor de la mesa al que le pudiera dar 
celos, en segundo lugar porque ella no tenía ninguna intención de dejar a Tim volver 
a acostarse con ella. 


Una vez ya había sido lo bastante malo. Había pasado la prueba del teorema de 
Geek!” que el sexo era meramente una sublimación del deseo de hacer matemáticas. 


Bien, en teoría. El sexo con Nick era una proposición totalmente diferente. Ella 
reprimió un suspiro. No tenía ni idea de si sus dos noches iban a llegar a algo. 
Lástima, porque era del todo probable que Nick la hubiera echado a perder para 
otros hombres. De seguro, para alguien como Tim. 


Siempre había tenido cuidado con los hombres, pero Tim había sido indetectable. 
No había visto el asunto llegar hasta que había estado justo encima de ella, como 
quien dice. 


Aunque Tim había estado en Southbury durante mucho más tiempo, parecía tan 
fuera de lugar como ella. Se habían hecho amigos, compartiendo bromas y quejas en 
voz baja sobre Kane. 


Ellos habían compartido sus infancias infelices. Faith, en Sophie, Indiana, con un 
padre borracho y una madre taciturnamente deprimida. Tim con una madre que 
practicaba el matrimonio recreativo alrededor del mundo. Su infancia había sido tan 
caótica que había tenido dos apellidos y había vivido en cuatro países y diez 
ciudades antes de cumplir los dieciocho. 


No había nada ni remotamente sexy en Tim con su cabello rubio y ralo recogido 
en una sucia cola de caballo y el físico de una persona que usa el ordenador durante 
demasiado tiempo. 


Habían pasado mucho tiempo juntos el último invierno. Una noche, habían 
estado compartiendo pizza y hablando sobre mediciones de knowbots” cuando de 
repente se había encontrado sobre su espalda y él estaba intentando meterle lo que se 
sentía como una zanahoria blanda. Había sido vergonzoso, humillante y... ahora que 
ella había experimentado con Nick... completamente inútil. 


Faith tenía la horrible sensación que nada jamás se compararía a Nick. Ese era un 
pensamiento deprimente. 


Puede que su experiencia sexual culminante ya hubiera quedado atrás. 


Dante esperaba a Nick en la Porta Camollia, una de las puertas de la ciudad. Le 
encantaba la antigua puerta con su fachada de ladrillo y un marco barroco de 
mármol blanco. La puerta se había usado para sellar la ciudad de los odiados 
florentinos. 


Los corazones de los sieneses todavía ardían de resentimientos por la pérdida de 
la libertad de Siena a manos de Florencia seiscientos años antes. Después de una 
amarga derrota, los odiados florentinos insistieron en entrar por la puerta. Cuando 
Los Medici entraron en Siena, sus habitantes se habían visto obligados a agregar la 
enorme inscripción encima del escudo de armas de los Medici... Siena abre su gran 
corazón a los visitantes. 


Qué estupidez. La puerta de la ciudad había sido abierta por la fuerza, a punta de 
mosquete. 


¿Cuántas veces Dante había visto a los turistas abrir sus libros, sus rostros 
suavizándose a medida que leían la traducción de la inscripción en latín, sin darse 
cuenta que el corazón de los sieneses era cualquier cosa excepto grande, cálido y 
hospitalario. Su corazón estaba marchito, era frío y negro. La inscripción había sido 
puesta bajo amenaza de represalias, y los sieneses todavía odiaban a los florentinos 
por ello seiscientos años más tarde. 


Dante le dio la espalda a la puerta y se puso las gafas de sol, oteando el horizonte. 


Era, como por lo general en tiempo del Palio, un hermoso día. El sol de la mañana 
se reflejaba en los techos de tejas rojas y hacía brillar los edificios de ladrillos. Los 
jazmines perfumaban el aire y él inspiró de manera profunda y apreciativa. 


Se apoyó contra la puerta para esperar a Nick. Nick siempre era puntual. Ellos 
tenían una cita a las diez de la mañana, faltaban treinta segundos para las diez y... 
por supuesto, su Lancia se hizo visible, yendo a toda prisa a un aparcamiento vacío. 
Nick salió con dificultad. Su tamaño y su rodilla estropeada dificultaron todo el 
proceso. 


Nick hizo gestos con la mano y cruzó la calle, cojeando excesivamente. 


Parecía cansado, notó Dante. Cansado y derrotado. Él odiaba ver a Nick así, pero 
lo entendía absolutamente. 


Era un atleta talentoso que nunca competiría de nuevo. Toda la familia le había 
hecho bromas por su elección de profesión, pero Dante muchas veces había gritado 
hasta ponerse ronco ante un partido de los Hunters y su corazón siempre se había 
hinchado de orgullo y afecto ante las recias jugadas de Nick por el hielo. 


¿Cómo se sentiría él si no pudiera ser más un policía? Temblando, caminó hacia 
Nick. No soportaba pensar en eso. 


—Hola. 


—Hola. —Nick sonrió descoloridamente cuando Dante lo abrazó. 


—Vamos. El coche de la policía está por aquí. —Dante emparejó su paso al de 
Nick—. Puedes comenzar a convertirte en Sherlock Holmes de inmediato. 


La teoría de Dante era que Nick tenía que comenzar de inmediato a encontrar 
alguna otra cosa para hacer. ¿Por qué no seguirlo a todas partes y ver si podía ser un 
policía? 


—No seré bueno en eso—dijo Nick con tristeza—. El hockey es lo único que sé 
hacer. 


—Nunca sabes hasta que lo intentas—dijo Dante con amabilidad—. Por cierto, 
¿cómo lo está llevando Faith? 


Nick se congeló y le disparó una mirada de ojos entrecerrados. 
— ¿Tienes a alguien siguiéndome? 


—Nah. —Dante se echó a reír y se golpeó ligeramente la cabeza. Codeó a Nick 
para que reanudara la marcha—. Simplemente antiguos poderes de deducción. Es 
por eso que soy un súper-policía y tú no. 


Nick apretó el paso y Dante mantuvo el ritmo con facilidad. 
—¿Y? —repitió—. ¿Qué está haciendo Faith? 
Nick se dio por vencido y respiró profundo. 


—Yo, eh... me detuve esta mañana, antes de venir para ver como estaba. Ella 
estaba corriendo de acá para allá con ese fajo de documentos debajo del brazo, 
balbuceando algo acerca de presidir un panel de porcentajes. 


— ¿Porcentajes? ¿Quieres decir cómo una propina? ¿Por un servicio? 
Nick se encogió de hombros. 


—NIi idea. Pero sea lo que sea, la tenía excitada. Prácticamente me echó fuera de 
Certosa. Dijo algo sobre venir a la ciudad esta tarde. 


—Ese encanto Rossi se está escurriendo, primo. Por lo general las tienes a tus pies. 
Aunque ella vendrá. 


— ¿Sí? ¿Cómo lo sabes? 
Dante se golpeó ligeramente la cabeza mientras se sentaba al volante. 
—Poderes deductivos superiores. Súper-poli trabajando. 


—Súper-poli. —Nick resopló y Dante se alegró de ver una ligera sonrisa. Ellos 
siempre se habían hecho bromas acerca de sus respectivos trabajos —. En Siena. La 
gran y malvada Siena. ¿Cuándo fue la última vez que tuvisteis un asesinato aquí? 
¿1950? 
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—Eh... —Dante salió de la ciudad y se dirigió el hospital, Le Scotte, por la 
campiña—. No recuerdo. 


— ¿Ves? 


—Bueno, en este momento, tenemos un homicidio que investigar. El intrépido 
detective súper-poli está ahora oficialmente en camino hacia el hospital del condado 
para hablar con el médico forense, para desentrañar pistas. Dios mío, eso me hace 
sonar como algo salido de Michael Connelly o Ed McBain. 


Dante amaba el cine negro americano. Por un momento se imaginó en uno de 
ellos, Lone Knight circulando por calles oscuras, alienado y solo contra el mundo... 


Nah. 


Él era un sienés muy integrado, miembro de una familia grande y cariñosa, 
conduciendo por un precioso camino rural bordeado de cipreses rectos como lápices 
bajo el sol caliente para investigar el primer asesinato en Siena en... no podía 
recordar cuánto tiempo. En efecto, el último homicidio había sucedido años antes de 
que él hubiera regresado de su trabajo en Nápoles. 


—Oye, súper-poli, ¿por qué no te detienes un momento? 
Dante le disparó una mirada sorprendida. 

—¿Dónde? 

Ellos doblaron en una esquina. 


—Allí. —Nick señaló un pequeño edificio de ladrillo donde había una cafetería—. 
No he desayunado aún y recuerdo que hacían buenos bocadillos. 


¿Nick tenía hambre? ¿Media hora después de salir de la casa de su abuela? 
— ¿En serio nonna te dejó salir de la casa sin alimentarte? 
Nick apartó la mirada con aire de culpabilidad. 


—Sí, bueno, un interrogatorio con tortura habría acompañado la comida. Y ya 
sabes cómo es. Los de la Gestapo eran pelagatos obteniendo información al lado de 
ella. Antes de que terminara mi café, me habría interrogado sobre mi lesión, mi vida 
amorosa y mis planes. Todo eso apesta. 


Nick tenía razón sobre nonna, pensó Dante. Era una mujer amorosa y dulce, aun 
hermosa a los setenta años, una cocinera fabulosa, con ojos que taladrarían como un 
láser una cabeza cuando ella quisiera averiguar algo. Y no era para nada reacia a dar 
consejos. 


En este momento, Nick estaba demasiado débil para tratar con la sofocante manta 
de amor Rossi. Necesitaba algo de espacio y distancia. 


Y un bocadillo. Dante viró para aparcar delante del pequeño edificio rojo. Él 
tamborileó los dedos sobre el volante. 


—Date prisa. Guzzanti nos está esperando. 


Cinco minutos después, Nick estaba recostándose cuidadosamente en el asiento 
del copiloto con una enorme bolsa blanca en las manos. Conociéndolo allí dentro 
había al menos siete sándwiches. Nick sacó uno con gruesas lonchas de jamón del 
país, excesivamente salado para compensar el pan sin sal. 


Para cuando se detuvieron en el estacionamiento de Le Scotte, Nick se había 
acabado un sándwich y estaba buscando otro. 


Dante bajó y se quedó un momento bajo el balsámico sol de verano. El calor del 
día acababa de comenzar. Era un buen calor, de la clase que penetraba hasta los 
huesos. Él quería absorberlo antes de entrar en la morgue del hospital. 


Para como eran los hospitales, éste era bastante bonito, suponía él. Vidrio y 
ladrillo, ni demasiado grande, ni demasiado alto, construido sobre una exquisita y 
pequeña colina con una de las mejores vistas de Siena. No que eso evitara que fuera 
un lugar de dolor y sufrimiento. Gracias a Dios, él sólo había estado en los 
nacimientos de sus sobrinos y sobrinas y una vez una cuando Michelangelo se había 
roto una pierna. Dante tenía el miedo supersticioso de la "Toscana sobre la 
enfermedad y la muerte y se dirigió hacia la entrada lateral con temor en el corazón. 


—Bonito hospital —dijo Nick con aprobación—. Buen tamaño. No puede haber 
más de trescientas camas. Nuestro hospital en Southbury tiene diez pisos y cubre 
más de una hectárea. Es como estar en el infierno suburbano. 


—¿Desde cuándo sabes algo de hospitales? —preguntó Dante, como todos los 
Rossi, Nick estaba tan sano como un caballo. 


—Espabila. —Nick puso los ojos en blanco—. Soy un... —Él se detuvo y tragó 
saliva—. Era un jugador de hockey. Entramos y salimos de los hospitales del mismo 
modo que tú entras y sales de los restaurantes. He recolectado una gran cantidad de 
conocimientos médicos a través de los años. En particular de anatomía. Oye — 
reflexionó—, tal vez podría llegar a ser médico. 


La risa de Dante salió más descortés de lo que se había pretendido. Abriéndose 
paso a través de las puertas de vaivén, fue atacado por el olor a alcohol y a 
enfermedad. Su piel se erizó de miedo y su estómago dio un pequeño salto de 
advertencia. Necesitaba algo para apartar de la mente el lugar donde estaba. 


— ¿Tú? ¿Un doctor? —Se echó a reír—. Sí, claro. 


Para desazón de Dante, Nick no le dio un codazo en las costillas y sonrió 
abiertamente. En lugar de eso, la boca de Nick se apretó, los hombros se encorvaron 
y Dante se sintió como que había pateado a un cachorrito... uno grande, un San 
Bernardo, pero un cachorrito de todos modos. 


Incómodo, Dante levantó la vista hacia el gran tablero que mostraba qué sección 
estaba en qué piso. Él solo había tenido que ver a Guzzanti una vez antes por su 
especialidad por la muerte de un niño que había resultado ser muerte súbita y no 
abuso. 


Gracias a Dios no tenía mucha necesidad de visitar al médico forense. 
—Tercer piso. —Nick lo codeó—. Tú puedes ir andando. Yo usaré el ascensor. 


Dante creía fervientemente en la conservación de la energía. Especialmente en la 
propia. 
— Iré contigo. 


La oficina de Guzzanti estaba en el tercer piso por el corredor hacia la derecha. La 
luz de la ventana de suelo a techo inundaba el corto pasillo. Como cada ventana en 
Siena, ésta enmarcaba un paisaje digno de un maestro de la pintura. Suaves colinas 
en terrazas con vides y olivos, tierra roja tostada al sol debajo, cielo azul 
despiadadamente despejado arriba. Era un hermoso día, demasiado bello para estar 
adentro... 


Con un suspiro, Dante reconoció su renuencia a hablar con Guzzanti de cadáveres 
y se reprendió a sí mismo. Estaba aquí por negocios. Golpeó la puerta y entró, 
sabiendo que el forense lo estaba esperando. 


—Dante. —Aldo Guzzanti se puso de pie, encorvado. Dante siempre evitaba 
pensar como había logrado su joroba... inclinado sobre qué. Ellos se estrecharon las 
manos. Él se volvió a Nick—. ¿Inspector? 


—No. —Tal vez algún día, pensó Dante—. Este es mi primo de Estados Unidos, 
Niccolo. 


—Ab, sí. El jugador de hockey. Me parece recordar un verano... —Los ojos de 
Guzzanti se deslizaron con picardía hacia Dante—. El verano que ganamos el Palio. 
Año 2000. El último verano de mi hija antes de ir a la universidad. Y me parece 
recordar que ella hablaba... un montón... sobre el primo americano de Dante. ¿Ese 
sería usted? 


Los pómulos de Nick estaban ruborizados. 


—Sí, señor, ese era yo. ¿Cómo se... —Sus ojos miraron hacia arriba y hacia la 
izquierda. 

—Anna. —Tratar con cadáveres le había dado a Guzzanti un rostro inmutable. La 
diversión llenaba su voz. 


—Anna. —A Nick se le escapó un suspiro de alivio—. Sí, ¿cómo está? 


—Oh, estupenda, estupenda. —Guzzanti sonrió—. Está en Roma ahora, 
ascendiendo en el escalafón. Es fiscal y su primer caso importante será el mes 
próximo. Está casada con un doctor y tiene dos hijos. Vándalos, los dos, pero de 
todos modos los amamos. 


—Bueno, mándele un saludo de mi parte. 
La sonrisa de Guzzanti se ensanchó. 


—Por supuesto se lo daré. Entonces, Dante, tenemos un cadáver en nuestras 
manos. Un cadáver asesinado. —El negó con la cabeza—. No he visto uno de éstos en 
años. 


—Extranjeros. — Dante se encogió de hombros—. ¿Qué quiere? 


—Bárbaros —estuvo de acuerdo Guzzanti. Se frotó las manos—. Bueno, supongo 
que podemos comenzar —dijo alegremente—. Tu primo también puede venir si lo 
desea. —Él se volvió y clavó una incisiva mirada en Nick—. Debo dejar en claro un 
par de cosas si usted quiere venir, hijo. En primer lugar, sin desmayos y sobre todo 
sin vómitos. Se entromete con la evidencia. Si se siente mareado sale tan rápido como 
pueda. 


—Seguro —dijo Nick con desenvoltura—. He fregado litros de sangre, mía y de 
mis compañeros de equipo. Créame que no hay mucho que me revuelva el estómago. 


Guzzanti asintió con la cabeza. 


—Ya es bastante duro limpiar lo ensuciado por los muertos, no nos gusta 
preocuparnos por limpiar lo ensuciado por los vivos. Entonces, ahora podemos... 


—Espere un minuto. —Dante intentaba contener el pánico que había sentido ante 
las palabras de Guzzanti—. Estoy... estamos aquí para recoger los resultados de la 
autopsia. 


Guzzanti se rascó la canosa coronilla. 


—Bueno —dijo arrastrando las palabras—, eso sería un poco difícil de hacer. Dado 
que todavía no se ha hecho la autopsia. 


Dante frunció el ceño. 


—¿No se ha hecho la autopsia? ¿Por qué no? ¿Qué es esto? Se le debería haber 
hecho ayer la autopsia al hombre. ¿Quién sabe qué pistas nos estamos perdiendo? 


Guzzanti suspiró. 


—No vas a perderte nada. El americano ha sido mantenido en la morgue, bajo 
condiciones de refrigeración estables. Ningún deterioro ha tenido lugar. Confía en 
mí. 

—¿Por qué no se ha hecho antes la autopsia? —Dante podía sentir su corazón 
latiendo acelerado y un sudor frío rodando por su pecho. Su familia sabía de su 
estómago débil y le tenían un poco de pena, pero nadie era realmente consciente de 
lo débil que era. Ante la idea de presenciar una autopsia su estómago pareció flotar 
hacia su esófago. 


En todos sus años de policía, se las había arreglado hábilmente para evitar asistir a 
las autopsias. Loiacono concurría de manera religiosa, pero Dante no podía imaginar 


lo que un no-médico podría obtener observando el proceso. El entendía que el 
informe médico era más que suficiente. 


—La autopsia no se hizo antes porque estamos faltos de personal, y porque 
tuvimos no uno, sino dos casos de sospecha de enfermedad de Creutzfeld-Jacob. 


Dante estaba horrorizado. 


—¿La enfermedad de las vacas locas? —inspiró—. ¿Aquí? ¿En Siena? — Apenas la 
otra noche había comido una bistecca fiorentina grande y jugosa. Tal vez las cepas de 
la encefalopatía estaban ahora mismo acantonándose en su cerebro, haciendo 
grandes agujeros. 


—Exacto —asintió Guzzanti con gravedad —. Y tuve al Administrador de Salud de 
la comarca, al jefe de este hospital, a los jefes de tres sindicatos de obreros, al jefe de 
la cooperativa de estancieros locales, a nuestro senador y a mi mujer respirando en 
mi cuello mientras examinábamos centímetro a centímetro los cerebros bajo un 
microscopio. Y lo digo literalmente. 


Oh, Dios mío, pensó Dante. 
—¿Y? 
—Demencia precoz. Los dos. 


— ¡Uff! —Dante ni siquiera quería pensar en una epidemia de la enfermedad de las 
vacas locas. 


— Y eso, señores —aseguró Guzzanti, cerrando de golpe su agenda de escritorio—, 
es por lo que tenemos un... —Él echó un vistazo a la forma que tenía en la mano—, 
un profesor americano, probablemente asesinado de una puñalada, a pesar de ser 
una mala práctica hacer conjeturas pre y pos, aun esperando nuestro examen. —Él se 
acercó a la puerta del despacho y la abrió—. Si me acompañan, podemos comenzar 
de inmediato. 


—Oye. —Nick se había animado—. Vamos a observar una autopsia. Genial. 
No frío. Caliente. Dante tironeó el cuello de su camisa. 


—Espera un minuto. ¿No... no, esssteee, comprometerá el cuerpo nuestra 
presencia? ¿Contaminar la evidencia? 


—Dante. —Nick le lanzó una mirada—. No vamos a escupir o masturbarnos sobre 
su cadáver, perdóneme, doctor, y dejar ADN extraño. Nuestra presencia no puede 
dañar nada. —Nick se puso de pie y Dante vio las primeras señales de excitación 
que había mostrado en toda la mañana—. ¿Correcto, doctor? 


—Correcto. —Guzzanti esperaba en la puerta de manera impaciente—. Así que, 
caballeros, si me siguen veremos a vuestro cadáver asesinado. —Él gesticuló con los 
brazos y los condujo fuera—. Os diré la verdad. Estoy deseándolo. Por cierto, ha 
transcurrido mucho tiempo desde que tuve un caso de asesinato del que encargarme. 
Muy emocionante. 


Las tripas de Dante dieron un vuelco lento. 


Capítulo 12 


Toda lo que se junta tarde o temprano se separa. 


El laboratorio de patología estaba bajo tierra. 


Simbólico. Montado para una experiencia infernal. 


El tocayo de Dante también había bajado a los infiernos, salvo que con un 
compañero diferente. Dante seguía a Guzzanti y a un excitado Nick. Luchaba contra 
la renuencia y la garganta rebelde. 


Guzzanti y Dante ajustaron automáticamente su paso a la cojera de Nick. 


—Entonces, Niccolo, ¿qué estás haciendo aquí con tu primo? Este es el trabajo de 
Dante, pero tú no tienes necesariamente que estar aquí. Observar una autopsia no es 
exactamente mi idea de unas perfectas vacaciones de verano en Siena. En particular, 
durante la temporada del Palio cuando hay tanto movimiento en la ciudad. 


Amen, pensó Dante. Nick guardó silencio, por lo que respondió por él. 


—Nick está... retirado del hockey sobre hielo, y tratando de averiguar qué hacer a 
continuación. Dado que está aquí, pensé que le dejaría acompañarnos. Ver si le 
gustaría convertirse en policía. 


—¿Retirado, ummm? —Guzzanti bajó los ojos sagaces hacia la pierna de la que 
Nick estaba cojeando con el aparato ortopédico—. ¿Cruzado anterior? Pensé que los 
americanos eran tan buenos en medicina deportiva que los atletas solo se compraban 
nuevas rodillas. 


—No es la rodilla —dijo Nick en voz baja—. Conmoción cerebral secundaria. 


Guzzanti frunció los labios y sus ojos se abrieron de par en par mientras emitía un 
silbido silencioso. 


—Malas noticias. Lo siento. 
Nick asintió con rigidez y el corazón de Dante se condolió por él. 


Dejaron atrás la cantina donde el personal del hospital y los pacientes iban a tener 
pasta al pesto para el almuerzo, a juzgar por el olor. 


El obitorio, la morgue estaba justo al lado. Pasaron por una pared de casilleros de 
acero con asas corredizas. Dante no podía entender lo que eran. 


Y entonces pudo y tragó saliva. 


Al atravesar otra puerta, había un pasillo, luego un cuarto con un letrero blanco 
grande encima de éste. Anatomía Patológica. 


Guzzanti mantuvo la puerta abierta para ellos, y Dante entró en una escena tan 
infernal como ninguna que el otro Dante hubiera visto jamás en su descenso a los 
infiernos. 


La sala de autopsias era grande, con un fuerte olor a carne muerta y pesto 
cubriendo completamente el de formalina y alcohol. Cuatro mesas grandes y 
rectangulares estaban en las cuatro esquinas del cuarto. Tres cuerpos en diferentes 
etapas de carnicería yacían sobre las tablas mientras humanos vestidos con caretas y 
esgrimiendo lo que se veían como herramientas de carpintería se inclinaban sobre 
ellos. Era imposible detectar el sexo de alguien en la habitación, vivo o muerto. 


— ¡Carlo! —gritó Guzzanti—. ¿Qué diablos está pasando aquí? 
Un cuerpo amorfo alzó su careta. 


—Toda una familia encontrada muerta en San Rocco. Sospecha de asfixia. —La 
careta volvió a bajar violentamente como un guerrero del espacio. 


—Cristo. La compañía de seguros va a estar encima de nosotros —se quejó 
Guzzanti. 


La puerta se abrió de nuevo y dos personas con batas blancas de laboratorio 
entraron, una diminuta mujer con facciones anodinas, agudas y serias y enormes 
gafas de culo de botella que achicaban su rostro y un hombretón de hombros anchos 
y cuello grueso casi tan grande como Nick. 


—Bien, entonces — dijo Guzzanti enérgicamente —. Comencemos. ¿Sergio? 


Un hombre taciturno y maduro se separó de las sombras en el otro extremo de la 
gran habitación. Caminó con los hombros caídos y las manos metidas 
profundamente en los bolsillos de su manchada bata de laboratorio. Dante no quería 
ni pensar en lo que había ocasionado las manchas. 


— ¿Sí? —La voz del hombre era hosca, el lenguaje corporal deprimido. 
— Ya puedes traerlo, Sergio. 

Él hombre gruñó y se dio la vuelta. Guzzanti sonrió disculpándose. 
—Nuestro diener”!, Sergio. 


—Tu diener parece tener un problema de actitud —dijo Nick, después de que el 
hombre había salido de la habitación. 


Guzzanti suspiró. 


—Viene de Onda. 


—Ah —dijeron Nick y Dante juntos. Onda contrada”, no estaba corriendo este año. 
No correr el Palio junto con trabajar con personas muertas para ganarse la vida, 
deprimiría a cualquiera. 


Dante se estremeció. No podía imaginar un trabajo peor que trabajar con personas 
muertas. 


La puerta se abrió de golpe, sacando a Dante de sus pensamientos. Una camilla 
con un cadáver, probablemente su víctima muerta, así que trató de enderezarse y 
parecer interesado en lugar de con náuseas, entró rodando, empujada por el diener, 
cuyo viaje a la morgue lo había puesto más hosco que antes. 


Las ruedas traseras se atascaron en la jamba y Sergio sacudió ruidosamente la 
camilla con rabia. Una de las ruedas se había trabado en una posición de lado y él no 
la podía enderezar. El diener empujó y tiró, echando pestes. 


Finalmente, con un chirrido oxidado, la rueda giró, la camilla se lanzó dentro de la 
sala con un estallido. El cuerpo se movió y la cabeza colgó del borde. Sergio extendió 
la mano para colocarla de nuevo sobre la camilla con casi tanta emoción como un 
ama de casa poniendo un melón de nuevo en la estantería de la verdulería después 
que haberlo olido. 


—Ah, Sergio — dijo Guzzanti de manera afable—. Por acá, por favor. 


El diener rotó la camilla bruscamente hacia la derecha. Ésta giró con un chirrido, 
empujada por las manos grandes y anchas de Sergio hasta que la estacionó a la par 
de la mesa de acero junto a la ventana. 


El dio la vuelta a la camilla y a la mesa, entonces estiró sus largos brazos de simio 
y arrastró el cuerpo de un lado al otro. Dos tirones fuertes y el cuerpo había sido 
arrastrado encima de la mesa con tanta emoción como un carnicero moviendo media 
res. 


Sergio destapó el cadáver de manera eficaz hasta que yació desnudo e indefenso 
sobre el tablón de acero, la herida punzante, pequeña pero claramente visible. 


Polvo eres y en polvo te convertirás, pensó Dante con un estremecimiento. Roland 
Kane podría no haber sido muy humano, pero todavía había sido humano y como 
tal, merecedor de piedad por el estado en que estaba ahora. La piedad y el miedo 
competían en su pecho. 

—El bloque, Sergio —dijo Guzzanti. 


El diener puso un brazo debajo del cuello del cuerpo y lo levantó. Cuando la parte 
superior estuvo en una posición donde los abdominales dolían, deslizó un bloque de 
plástico debajo de la espalda y dejó caer el cuerpo hacia atrás sobre éste. 


Sergio inspeccionó con un truculento ceño fruncido. 


—Eso será todo, Sergio — dijo Guzzanti y el diener emitió un gruñido y salió. 


La puerta no se cerró de un portazo detrás de él, porque era controlada 
neumáticamente, no por falta de intentos. 


—No es un gran trabajo —observó Dante. 


—¿Cuál, el de Sergio? —preguntó Guzzanti—. No está mal. Al menos no tiene 
ninguna impertinencia de sus clientes. 


Guzzanti llamó por señas a los dos jóvenes. Ellos se acomodaron con solemnidad a 
cada lado de la cabeza del cuerpo, con las manos entrelazadas en la espalda y el 
cuello estirado, esperando. Ellos le pusieron a Dante los pelos de punta, como buitres 
alrededor de un cadáver. 


—No le importa si permito que estos dos alumnos míos asistan a la autopsia, 
¿verdad, Dante? —preguntó Guzzanti—. Es su primer post mortem y a la sazón un 
asesinato. ¿Quién sabe cuándo tendrán una oportunidad para ver otro? Por 
supuesto... —Él frunció el ceño, mirando a Nick y luego a Dante—, se está poniendo 
un poco concurrido por aquí, así que tal vez Nick pudiera... 


—Está bien. Daré un paso atrás —dijo Dante con rapidez. Retrocedió un paso, 
luego dos—. Después de todo, Nick quiere ver lo que significa ser un policía. Le 
cederé mi lugar. 


Guzzanti lo miró con curiosidad y se encogió de hombros. 


—Como guste. En realidad, no necesita observar porque voy a estar diciendo en 
voz alta los resultados. —Se puso rápidamente la careta y sujetó un pequeño 
micrófono a la solapa de su bata de laboratorio. En un estrado cercano estaba una 
carpeta. Presionó un pedal con su pie y se enderezó. 


—Está bien, veamos lo que tenemos aquí. Tenemos un... —Él miró el archivo en el 
estrado—. Roland Francis Kane, fallecido. Sesenta y dos años de edad. Un metro 
setenta y siete centímetros, setenta kilos. Es un hombre que conservó la figura, si bien 
el tono muscular se ve pobre. Una herida punzante de un instrumento puntiagudo 
introducido antero-posteriormente. Ninguna marca distintiva o anormalidades 
sobresalientes. Está bien, señoras y señores, aquí vamos. —Tomó un bisturí y lo 
sostuvo en alto contra la luz como si fuera una joya. La luz fluorescente en lo alto se 
reflejó en la superficie gris azulada. 


Guzzanti se dirigió a los dos estudiantes, sosteniendo el bisturí como si fuera un 
lápiz. 

—Bueno, ahora, Ricci y Barzi. Presten atención porque esto estará en el examen. — 
Él movió la mano sujetando el bisturí de arriba hacia abajo, el maestro haciendo 
ejercicios de calentamiento con la mano de la batuta—. Queremos conservar la 
muñeca floja, así puedes sentir el efecto de feedback. Queremos atravesar la dermis y 
bajar por la pared abdominal. Queremos ver de lo que está hecho este hombre, ¿eh? 


Risitas corteses de los dos estudiantes. El estómago de Dante tuvo un calambre de 
protesta. Ellos deberían callarse, todos ellos y continuar con esto. 


—Así que... —Guzzanti hizo una pausa dramáticamente, el bisturí a gran altura 
sobre el pecho desnudo, gris ceniza y hundido de Roland Kane. Él se volvió hacia los 
dos estudiantes—. Así que vosotros queréis hacer un corte rápido y profundo. Tres 
movimientos. Desde el esternón hasta el pubis, cortando alrededor del ombligo. 


Nick se inclinó hacia adelante con el ceño fruncido. 

—¿Por qué? 

— ¿Ummm? —La mano de Guzzanti se cernía sobre el pecho, un artista vacilando 
antes de dar esa primera pincelada que convertiría el lienzo de potencialidad a arte— 


. ¿Por qué cortar alrededor del ombligo? Porque el ombligo es duro para cortarlo. 
Horripilante. Desalienta tu rebanada, por así decirlo. 


El estómago de Dante tuvo otro espasmo. 


Guzzanti se abalanzó con el bisturí, abriendo quirúrgicamente a Kane con tres 
cortes veloces, del hombro izquierdo al esternón, del derecho hasta el esternón y a 
continuación desde el esternón hasta el pubis, cortando con delicadeza alrededor del 
ombligo mientras el estómago de Dante subía abruptamente hasta su garganta. 


Dante no podía ver el cuerpo, así que observaba los rostros. Guzzanti estaba 
extasiado, el competente profesional fascinado con una tarea técnica. Nick parecía 
fascinado mientras, de manera horripilante, comía ruidosamente su sándwich de 
tomate y mozzarella. 


La visión periférica de Dante le dijo que lo que había dentro del cuerpo se parecía 
mucho al tomate y a la mozzarella... precipitadamente miró a los dos estudiantes. 


La pequeña mujer se inclinaba hacia delante ávidamente, la luz del techo 
destellando en sus anteojos demasiado grandes y pasados de moda. 


El hombretón había roto a sudar, su tono de piel notablemente parecido al color 
verde grisáceo institucional sobre las paredes encima del blanco azulejado. Dante 
sintió una profunda afinidad con él. 


Guzzanti tomó otro bisturí más pequeño en la mano. Metió los dedos debajo de la 
piel del esternón y tiró hacia la izquierda, mientras diestramente desollaba la piel y 
los músculos subyacentes con el bisturí. 


— Tiempo de prueba—dijo—. ¿Alguien reconoce este olor? 


La diminuta mujer levantó su careta un momento e inspiró profundamente, 
apretando los labios concentrada. 


—Entre pescado y carne de res. —Su voz era tan diminuta como su cuerpo, 
chillona y jadeante. 


—El leve olor a pescado es el inicio de la descomposición. —Guzzanti concluyó y 
tiró de la solapa que había liberado sobre la cabeza del cuerpo mientras Dante sentía 
que su estómago se descomponía. 


— ¿Nick? 
Nick se acercó más, manteniendo el sándwich apartado del cuerpo. Sus fosas 
nasales se dilataron y él respiró profundamente sobre la cavidad corporal abierta. 


—Cordero crudo—dijo él —. Echo mucho de menos la buena carne de cordero en 
los Estados Unidos. Nonna lo cocina con una ramita de cordero y ajo. 


El estómago de Dante dio bandazos. 
—Bingo—dijo Guzzanti—. Cordero crudo. 


Los ojos del estudiante de medicina varón se pusieron en blanco y cayó al suelo 
con un golpe sordo. 


— ¡Sergio! —gritó Guzzanti y gruñó satisfecho cuando el diener entró. Con las 
manos en alto, señaló con el codo hacia el suelo—. Sácalo. Este muchacho va a ser 
algo agradable y seguro como dentista o dermatólogo cuando crezca y se gradúe. 


El diener se inclinó, enganchó las manos debajo de las axilas del hombretón y tiró 
con todas sus fuerzas. Sergio no podía pesar más de setenta kilos y el hombre debería 
pesar por lo menos cien. El diener separó los pies para estabilizarse y aguantó, pero se 
tambaleaba. 


—Yo te ayudaré — dijo Dante. Se colocó a los pies del estudiante de medicina—. A 
la cuenta de tres, levanta. ¡Uno, dos, tres! 


—Gracias—dijo Sergio a regañadientes. Él sabía que Dante era un Caracol. 


—Cuando quieras—dijo Dante, queriendo decir cada palabra—. Guzzanti, voy a 
encargarme de este muchacho. Si no regreso pronto, siga adelante y nos 
encontraremos de nuevo en su oficina. 


—Está bien. —Guzzanti levantó la mirada con el ceño fruncido—. Pero se va a 
perder la autopsia. 


—No se puede evitar. —Dante dejó que su voz se volviera profunda—. Los 
oficiales han jurado vengar a los muertos, pero sobre todos proteger a los vivos. Por 
mucho que me gustaría quedarme, no puedo. Nos vemos de nuevo en su oficina. 


—En aproximadamente una hora. —Guzzanti ya había perdido interés en él, 
encorvado sobre el cadáver con las manos en el pecho abierto. 


Dante tuvo una última mirada, lo suficiente como para darle pesadillas durante 
una semana y salió tambaleándose con el diener. 


Una hora y media más tarde, Nick y Guzzanti volvían caminando a la oficina del 
patólogo, donde Dante había leído por encima los lomos de las revistas y libros que 
se alineaban en los estantes de Guzzanti. Todos estaban en ese único lugar entre el 
horror y el aburrimiento, haciendo que Dante se maravillara una vez más por cómo 
estaba compuesto el mundo. Elegir ser un patólogo era algo inexplicable para él 
como elegir no vivir en Siena. 


—Eso fue realmente genial, Dante. —Nick se veía más entusiasmado de lo que se 
había visto durante toda la mañana. 


—Encantado de haber podido organizar un poco de diversión para ti, Nick. 


—Su primo parece haber adquirido un montón de conocimientos anatómicos, 
Dante. —Guzzanti palmeó a Nick en la espalda. 


—Eso es porque probablemente se ha roto la mayor parte de sus piezas de 
anatomía —contestó Dante. Las lesiones de Nick eran leyenda familiar, aunque él 
siempre guardara silencio al respecto. Incluso esta última... la que destruyó su 
carrera. Nick no había dicho más que dos frases sobre ella. 


Guzzanti colgó su bata blanca de laboratorio. 
—Entonces, ¿cómo está Barzi? 
— ¿Quién? —Dante se volvió hacia él sin comprender. 


—El estudiante de medicina—explicó pacientemente Guzzanti—. El que se 
desmayó. 


—OKh, cierto. Bueno, si usted va a desmayarse, supongo que un hospital es un 
lugar bastante bueno para hacerlo. La última vez que lo vi, estaba siendo adulado 
por dos enfermeras muy bonitas. 


— ¿Ellas le tomaron al menos la presión arterial? 
—Entre otras cosas —sonrió Dante. 


Una de las enfermeras se había citado con el estudiante para una pizza en casa de 
ella el sábado por la noche después que él había urdido una historia lamentable de 
demasiadas noches de vigilia estudiando, sin nadie que le cocinase. 


Nadie que te cocinase era el equivalente masculino italiano de vagabundo. 
Dante se inclinó hacia adelante. 

—Entonces, ¿qué tiene para mí, Guzzanti? 

— ¿Quiere la versión larga o la corta? 


Dante miró su reloj. En este instante, su hermano estaría en San Marco, 
formulando estrategias antes del calor experimental de la mañana. Mucho 
dependería de los acontecimientos de las próximas horas, y él estaba atascado aquí 
en un hospital. 


—La corta. 


—De acuerdo. Bueno, fue una autopsia interesante por no decir más. —Guzzanti 
abrió un bloc de notas—. Ante todo, estaba sorprendido de que no estuviera muerto 
antes de que el cuchillo se deslizara en su corazón, justo donde haría el mayor 
daño... 


—Entre la cuarta y quinta costilla —terminó Nick. 


Guzzanti y Dante se volvieron hacia él sorprendidos y Nick se encogió de 
hombros. 


—Una vez me rompí la cuarta y la quinta costilla y el doctor me dijo que fui 
realmente afortunado de que una astilla no entrara en el corazón. Y estuve prestando 
atención durante la autopsia. 


Guzzanti sonrió. 


— Tienes razón, Niccoló. Fue entre la cuarta y quinta costilla. Pero lo realmente 
interesante, fue el nivel de alcohol en la sangre del hombre. Trescientos cincuenta 
miligramos. Incluso sin un cuchillo entre las costillas, debería haber estado yaciendo 
sobre el suelo. El hombre estaba comatoso cuando el estilete entró, por lo que hubo 
sangrado restringido en el saco pericárdico. 


Dante recordó ese rostro duro y rudo. Kane debería haber sido un borracho 
miserable. 


—Tenemos testigos que dicen que Kane había estado bebiendo en exceso en las 
últimas doce horas. 


—El estaba casi tan borracho como un hombre puede estarlo y todavía estar 
vivo —coincidió Guzzanti—. Hablando de eso, su asesino básicamente solo apresuró 
las cosas un poco. 


Dante frunció el ceño. 
— ¿Qué quiere decir? 


—Quiero decir que su hígado estaba cirrótico y tenía cáncer de hígado en fase 
terminal. Su hígado pesaba menos que un kilo setecientos. 


—Oh. —Nick se sentó derecho—. Es por eso que el higado del tipo era de color 
ceniciento y parecía goma. Me lo estaba preguntando. Quiero decir que yo asumí que 
el hígado humano era como el de vaca. Color hígado, digo. El hígado de este tipo 
parecía una masa de pus. 


Dante cerró los ojos por un instante. Gracias, Nick. 


—Bien, las horas de este tipo estaban definitivamente contadas — dijo Guzzanti—. 
Si el estilete no lo conseguía, el alcohol lo habría hecho. Y si el alcohol no lo 
conseguía, el cáncer de hígado lo habría hecho. Escoja el que quiera. Solo era cuestión 
de tiempo. Alguien debía de odiarlo mucho. 


Dante se encogió de hombros. 
—Por lo general, ese es el caso con un asesinato. 
Guzzanti sonrió. 


—Bien, es una cosa buena que restrinjamos nuestros odios al Palio, ¿verdad? Agota 
todos los malos sentimientos y economiza los asesinatos. 


Eso era algo que Dante creía con todo su corazón. Su lápiz voló sobre su bloc de 
notas. 


— ¿Entonces tenemos...? 


—Causa probable de muerte, la herida penetró en el saco pericárdico y en el 
corazón, causa inmediata de muerte, hemorragia interna y mecanismo de muerte, 
shock. —Guzzanti dictaba y Dante escribía cada palabra. 


—Está bien. —Dante cerró de golpe su cuaderno de notas, señaló a Nick y se 
levantó—. Gracias. 


—NO hay de qué. —Guzzanti se levantó también y hubo un cambio sutil en el aire 
de la habitación. 


Dante lo sintió, él supo que Guzzanti también lo había sentido y probablemente 
también Nick, si él pudiera sentir algo a través de su bruma de sufrimiento. 


Durante los trabajos en la escena del crimen y durante la autopsia, había 
cooperado como se suponía hicieran dos profesionales trabajando para el estado 
italiano. 


Ahora que los trabajos habían terminado, ellos volvían a su cruda... a su 
verdadera... naturaleza. Eran rivales... no más que rivales, enemigos. Los Caracoles 
habían estado odiando a los Tortugas durante seis siglos, la enemistad alcanzaba su 
punto culminante durante la temporada del Palio y eso estaba incorporado en su 
ADN. 


—Gracias de nuevo— dijo Dante—. Ya nos veremos por ahí. 


—No hay problema. —Los ojos de Guzzanti brillaban con malicia detrás de sus 
gafas—. Y por supuesto, su caballo estará viendo al mío. Los cuartos traseros de él. 


Nick se metió en el coche torpemente y esperó hasta que Dante dio vuelta la llave 
en el contacto, entonces se volvió hacia su primo. 


—Es curioso, te conozco de toda la vida y no me había dado cuenta de que tenías 
un estómago tan débil. ¿No es extraña la vida? ¿Quién lo hubiera pensado? Tú, un 
policía grande y malo y bla bla. 


Las manos de Dante se apretaron sobre el volante hasta que los nudillos se 
pusieron blancos. 


—No tengo un estómago débil. 


—Podrías haberme engañado. —El estómago de Nick era de hierro puro y podría 
permitirse el lujo de sonar engreído. Había estado fascinado con lo que Guzzanti 


estaba haciendo y se había sorprendido cuando levantó la mirada a la cara verde y 
sudorosa de Dante. 


Dante salió del estacionamiento del hospital. 

—Tenía que hacerme cargo de ese tío que se desmayó. 

—Ajá. 

El coche se incorporó al estrecho camino rural que los llevaría de regreso a Siena. 


—Se supone que debemos ayudar a los ciudadanos en apuros. Hicimos un 
juramento. 


—Correcto. —Nick mantuvo la voz baja—. Claro que sí. Pero te perdiste algunos 
fragmentos realmente buenos. Como cuando Guzzanti estaba manipulando el hígado 
y estaba tan podrido que se caía a pedazos en sus manos. 


El coche dio un viraje y pasó muy, muy cerca de un Fiat Bravia que venía. 


—Continúa con esto, Nick —dijo Dante enojado—, y le voy a decir a nonna quien 
rompió ese florero de cristal que ella y nonno compraron en la luna de miel. 


Nick se calló. Dante no lo asustaba, pero nonna seguro que sí. 


—Dios, deseo haber sido el que apaleó al viejo Roland —dijo Tim con aire 
taciturno. 


Faith le lanzó una mirada de simpatía. 


—SÍ, yo también —suspiró—. Pero yo tenía más motivos para asesinarlo que tú. 
Durante dos años trató de mantenerme lejos de esto... —Faith hizo un gesto con la 
mano, abarcando la terraza con arcada con vista a los jardines debajo de ellos. 


Cerca de allí, las mesas estaban preparadas para un almuerzo tardío, el aroma del 
cual había estado tentándolos durante la última media hora. Los tímidos querubines 
miraban hacia abajo entendiendo a la perfección la tentación humana desde el techo 
abovedado con frescos. 


Dado que la mano que ella agitó también estaba sosteniendo una copa de 
excelente vino blanco frío, ésta estaba incluida también. 


Aunque Tim había sido quitado oficialmente del programa, no obstante se había 
vuelto increíblemente útil, dedicándose por completo a los detalles organizativos al 
lado de Faith. Ella casi lo había perdonado por ser un idiota ayer. 


Por alguna razón, Leonardo había parecido dispuesto a dejarla ocuparse de gran 
parte de la organización de la conferencia. Él parecía perturbado y distraído, 
pasando la mayor parte del tiempo con su teléfono móvil. Por los extraños 


fragmentos de conversación, parecía estar atrapado en el frenesí de la carrera local de 
caballos, el Palio. Daba la sensación de un extraño pasatiempo, como coleccionar 
tapas de botellas o tarjetas telefónicas, pero hacía mucho tiempo que ella había 
aprendido a nunca cuestionar las obsesiones de un matemático. 


Una y otra vez se había encontrado teniendo que tomar decisiones importantes. 
Leonardo simplemente había estado de acuerdo con lo que ella había decidido, Grif 
había sonreído y le había guiñado un ojo y Madeleine había mirado furiosamente. 


Leonardo había hecho los arreglos para que un almuerzo ligero fuera servido en la 
amplia terraza, en la parte trasera del edificio principal. Aunque el día se había 
puesto caliente, las arcadas abovedadas lograban atrapar una cantidad suficiente de 
aire fresco para que el almuerzo fuera agradable. 


El almuerzo sería servido pronto y mientras tanto, una mesa de caballete cubierta 
con un mantel de lino cegadoramente blanco sostenía vino blanco frío en neveras 
portátiles, bolitas de mozzarella y finas rebanadas de un salami picante. 


Era tan delicioso estar sentada a la sombra en este día de calor sofocante. Los 
rosales trepadores subían por las espalderas hasta la mitad de la pared y el aroma 
caliente a rosas llenaba sus fosas nasales. Las abejas deambulando perezosamente de 
flor en flor emitían un zumbido reconfortante que contrastaba muy bien con el 
pequeño zumbido que el vino le estaba dando. 


La vida era muy, muy buena. 


Faith contempló el jardín. Nunca antes había visto un jardín apaisajado. En Sophie 
cualquier planta en un espacio abierto en tiestos que no estuviera cerrada con 
candado estaría siendo arrancada. 


Debajo de ellos había dos estanques ornamentales. Rodeándolos había enormes 
tiestos de terracota con intrincados grabados alrededor del borde. Estaban llenos de 
algún arbusto brillantemente florecido que ella no podría ni nombrar. 


Caminos de grava blanca cambiaban perezosamente de dirección alrededor del 
cerco de setos bajos que rodeaban viejos rosales en flor. Parecía más una obra de arte 
que de la naturaleza. Era como la idea de vida de algún soberbio director de cine, a 
diferencia de la versión valiente de un director independiente, en la que su vida 
había estado inmersa hasta ahora. 


Ella podría haber estado aquí el año pasado también, bebiendo vino blanco en el 
paraíso, si no hubiera sido por un hombre que ahora, gracias a Dios, estaba muerto. 


Tim tomó un sorbo de su vino y se lamió los labios. 
— ¿Qué quieres decir? 
— ¿Ummm? —Ella se volvió hacia él. Casi había olvidado su presencia. 


— ¿Qué quieres decir con que Roland intentó mantenerte fuera de aquí? 


Faith se libró de su estupor sensorial y entrecerró los ojos mirando con fijeza a 
Tim. ¿Era un farsante? Grif y Madeleine habían estado al tanto de lo que Kane estaba 
haciendo. Ese conocimiento todavía ardía intenso y caliente en su pecho... que 
personas que ella consideraba amigos pudieran traicionarla así. 


¿La había traicionado Tim también? 


Ella miró su copa e hizo suaves remolinos con el vino. Este fluía en riachuelos de 
oro. “Lágrimas”, recordó leer que esto se llamaba. Una señal de un muy buen vino. 


—Leonardo me dijo que había sido invitada a Siena el año pasado y este año 
también. El profesor Gori... quiero decir, Leo... Leonardo... 


Tim arqueó una ceja cuando ella cometió un error con el nombre. 


—Leonardo. Así es como me pidió que lo llamara. De cualquier manera, Leonardo 
me dijo que había leído mi artículo sobre comportamientos críticos en Matemática. Lo 
recuerdas, ¿verdad, Tim? 


—Sí, claro que sí—dijo en voz baja y la miró a los ojos. Podría ser un truco de la 
luz suave de la tarde temprana, pero su mirada parecía más caliente de lo usual—. 
Ese fue un gran artículo, Faith. Creo que abriste una gran vía de investigación. Todo 
el mundo ha quedado muy impresionado por ello. 


Seh. Correcto. Podría haberme engañado, pensó Faith. 


—De algún modo, Kane contuvo su entusiasmo. Como sea, en base a ese artículo, 
Leonardo me quería por aquí el año pasado. Pero Kane dijo que estaba demasiado 
ocupada con el traslado a Southbury. Y este año fui invitada de nuevo y Kane volvió 
a declinar en mi nombre. Solo porque tú enfermaste y él necesitaba a alguien que le 
hiciera el trabajo sucio, decidió que podía acompañarlos. Así que supongo que tengo 
que darte las gracias por ello. 


—¿Por estar enfermo como un perro? —Tim hizo una mueca—. Feliz de 
complacerte. Cuando quieras. 


—Este podría haber sido mi segundo año aquí, Tim. Todo el mundo sabe lo 
importante que es el Seminario de Métodos Cuánticos. Ese hijo de... —Ella apartó la 
mirada. 


—No puedo creer que Kane pudiera hacer algo tan deshonesto. —Tim se detuvo 
un momento—. ¿Qué estoy diciendo? Por supuesto que sería capaz de hacerlo. ¿Pero 
por qué? Su posición es... era lo bastante segura. Ciertamente, no eras ninguna 
amenaza para él. Eso fue un pedazo gratuito de inmundicia. Desmedido, incluso 
para él. 


—¿Lo sabías? ¿Sabías que rechazó la invitación por mí? —Las palabras fueron 
escupidas. Faith intentaba mantener la hostilidad apartada de su voz. Ella no debería 
estar poniéndolo en aprietos, pero tenía que hacerlo. Tenía derecho a saber. Y 
después de todo, habían sido amantes. O algo por el estilo —. Porque Madeleine y 


Grif lo sabían. Y nunca soltaron prenda. Ni una palabra. Ni un murmullo. Yo no 
tenía ni idea. 


Tim tocó su mano brevemente. 


—No lo sabía, Faith. Palabra. Pero no puedo decir que si lo hubiera sabido habrías 
sido invitada, no podría haber cambiado la idea de Roland o hacer algo al respecto. 
Ya sabes cómo es. Cómo era. —Él cerró los ojos —. Dios, se siente bien hablar de él en 
pasado. 


— ¿Verdad que sí? 

Tim se movió inquieto. 

—Sabes, el viejo Kane realmente te tenía ojeriza, Faith. Nunca pude entender por 
qué. 

Hundido en la silla con respaldo de mimbre, Tim se quedó con la mirada clavada 
pensativamente en su vino, haciendo girar el pie de la copa lentamente entre las 


palmas de sus manos. Una brisa repentina y ligera desde el jardín, levantó un 
mechón de pelo ralo, de color rubio sucio en una ráfaga con perfume a rosas. 


El la miró de nuevo con expresión preocupada. 


—Te hizo la vida imposible desde el momento en que llegaste. Supongo que todo 
el mundo sabía lo que estaba pasando... yo incluido... pero no había mucho que 
alguien pudiera hacer al respecto. 


Faith suspiró. 
—Lo sé. Y la policía también lo sabe. Supongo que es una de las razones por la que 


soy la sospechosa número uno. 


— ¿Qué? — Tim se enderezó excitado—. ¿Qué diablos quieres decir con que eres la 
sospechosa número uno? ¿Está loca la policía de aquí? Un vistazo a tu persona y es 
evidente que no pudiste haber asesinado a nadie. 


Tan opuesto a lo que pensaban. Tim era tan dulce. 


—Bueno, tienes que verlo desde su punto de vista. Yo tenía un motivo. Todos 
teníamos un motivo, es cierto, pero yo tenía uno muy importante. Fui quien encontró 
el cuerpo y mis huellas digitales están por todo el cuchillo. ¿Qué otra cosa pueden 
pensar? 


—Esa es la cosa más loca que alguna vez oí. ¿Por qué tú... —Se detuvo de repente. 
Faith sonrió. 


—Su punto precisamente. Yo tenía una buena razón para hacerlo. Por otra parte, 
están empezando a darse cuenta que casi cualquiera que se cruzaba en el camino de 
Kane tenía motivos para matarlo. Aun así, lo que tienen no es suficiente para 
arrestarme y mucho menos para incriminarme, así que supongo que solo están 


sentados esperando y viendo si tal vez mi sucia conciencia me lleva a la locura como 
a Lady Macbeth. 


—Ultimamente no te he visto restregarte compulsivamente las manos. Eso es una 
buena señal. — Tim se inclinó hacia adelante—. Entonces... ¿cómo fue? 


— ¿Cómo fue qué? 


—Encontrar al viejo Kane muerto. —El se estremeció—. Digo, no para quejarse sin 
motivo de la generosidad y el humanismo de quienquiera que cometió el hecho, 
sino... encontrar un cadáver así. ¿Cómo fue? ¿Qué aspecto tenía? ¿Opuso resistencia? 


El cuerpo sin vida de Kane centelló delante de sus ojos. 


—No, no lo creo. Estaba tumbado en el suelo, de espaldas. En verdad, al principio 
ni siquiera me di cuenta de que estaba muerto. Pensé que se había desmayado en el 
suelo la noche anterior, y no se había despertado aún por su estado comatoso. Había 
consumido una cantidad sorprendente de alcohol. Él bebió todo el trayecto por el 
Atlántico, desde Roma a Florencia, desde Florencia a Siena y durante toda el 
transcurso de la cena. Luego ordenó otra botella de whisky a su habitación antes de 
irse a la cama. 


—Jesús. — Tim negó con la cabeza—. Esa es una gran cantidad de alcohol. 


—Espera... es gracioso. —Faith frunció el ceño—. Ahora que lo pienso, ¿por qué 
necesitaba otra botella de whisky? Él había introducido cuatro al país. Ni siquiera 
Kane podría beber cuatro botellas de whisky en un día y sobrevivir. 


—Tal vez fue un regalo de la Certosa. Algo así como un regalo de bienvenida. 
—¿Whisky? ¿A un alcohólico? 
—Quizás Leonardo no sabía que era alcohólico. 


—Tal vez —dijo Faith. Sin embargo, lo dudaba. Leonardo le parecía ser un hombre 
muy sabio. No obstante, si ella no se había dado cuenta de la magnitud del problema 
de Kane, era probable que Leonardo tampoco lo hubiera hecho. El eco de una voz 
sonó en su cabeza y Faith se dio cuenta que Tim le había hecho una pregunta. 


— ¿Qué? 
—Digo, ¿qué te hizo pensar que él había ordenado el whisky? 


—Oh. Bueno, la noche anterior vi a una criada entregar una botella de whisky en 
la habitación de Kane. Si fuera un regalo de la Certosa, seguramente la pondrían en su 
cuarto. Así que él la debió ordenar. Pero eso no tiene mucho sentido tampoco. Tenía 
un stock de botellas de whisky, entonces, ¿por qué... —La voz de Faith se desvaneció 
mientras pensaba detenidamente en ello. No importa de cuántas maneras lo mirara, 
no tenía mucho sentido. Ella era una matemática capacitada y odiaba cuando las 
cosas no cuadraban. 


El maítre apareció y dio dos palmadas bruscamente. 


—¡A tavola! —llamó. 
Faith y Tim saltaron. 
La cabeza de Tim se giró. 


—Bien. El almuerzo está listo —dijo—. Estás a punto de experimentar un 
verdadero placer, Faith. El cocinero de aquí es fabuloso. 


Faith sonrió. A Tim le encantaban sus comidas. 


—Lo sé. Olvidas que ya he tenido un par de comidas aquí. —Se acercaron a las 
mesas. Tim le dio su brazo y ella se apoyó de manera amigable en él. El bueno de 
Tim. Era un amante pésimo, pero tal vez no un mal amigo. 


—Sabes, Faith —le dijo mientras los camareros les retiraban las sillas—, la policía 
no se ha dado cuenta de otro de tus motivos. Mantenerte alejada de esta comida es 


razón suficiente para liquidar a alguien. 
Ella se rió, de repente contenta de estar viva y Kane muerto. 


—Solo asegúrate de no decirle eso al Commissario. 


Capítulo 13 


Si te sientes bien, no te preocupes... lo superarás. 


D. regreso en Siena, Dante limpió lo último de la salsa de vino con una corteza 


de pan. 


—Attilio debería ser beatificado —dijo mientras se metía el pan en la boca. Sus 
ojos se cerraron con reverencia. Algunas cosas eran casi tan buenas como ser de esta 
tierra. 


Nick levantó otra alcachofa frita y se la metió en su boca. 
— Ummm. Casi te hace pensar que hay algo de religioso. 


—Bueno, no nos extralimitemos. — Dante sirvió una generosa medida de Brunello 
di Montalcino en la copa de Nick. Era el mejor vino del mundo y estaba garantizado 
para sacar a un muerto del abatimiento —. Aunque debo decir que si tuviera que 
elegir una religión, definitivamente sería el Catolicismo por razones estéticas. ¿Qué 
otra religión te permite celebrar con vino? Hablando de religión, ¿nunca te conté 
acerca de la colonia budista de aquí? 


—No. —Nick se recostó para escuchar. Su expresión era seria y Dante tenía 
muchas ganas de poner una sonrisa en su cara. 


—Bueno, hay una colonia budista cerca de Bagnolo —comenzó Dante—. Fue 
fundada hace unos ocho años. Probablemente cerca de cincuenta personas. Se 
mantienen bastante aislados. Vestidos con túnicas color azafrán, están cerca de la 
tierra y viven vidas muy sencillas. Lo de siempre. Lo cual sería muy inspirador para 
nosotros los provincianos materialistas, si todo esto no fuera pagado por un fondo 
fiduciario de medio millón de euros de su fundador, quien también resulta ser el 
Conte di Salvemini. 


Nick enarcó las cejas. 
—¿No es ese el tío cuya madre se escapó con el...? 


—El mismo. Lo cual probablemente explica el Budismo. De todos modos, fuimos 
llamados a La Rondinaia, la villa de la familia, porque tenían algunos robos nocturnos. 
Así que fuimos y revisamos las cosas. Resulta ser que un miembro descontento de la 
secta... un hombre joven, monótono y ceniciento que quería tomar el control y 
gobernar a los otros jóvenes cenicientos y monótonos. Pero mientras estuvimos 


revisando, nos enteremos de ciertas cosas acerca de cómo viven, incluida la higiene. 
—Dante se estremeció ante el recuerdo—. Y... ¿sabes que importan sus alimentos? 


— ¿Importan? —Los ojos de Nick se abrieron de par en par—. ¿Para qué? 
Dante se encogió de hombros. 

—¿El producto local no es lo suficientemente espiritual para ellos? No lo sé. 
—Bueno, eso es una locura. 


—Puedes creerlo. Están aquí, en medio de la máxima generosidad en tierra e 
importan sus lentejas de Mumbai. De verdad. 


Nick negó con la cabeza pero Dante se dio cuenta que no estaba escuchando. 
Estaba jugando con su copa, ensimismádamente. 


Dante miró hacia otro lado, permitiéndole un momento de privacidad. Sabía en lo 
que estaba pensando Nick. 


Podía leerlo con facilidad. Aunque habían estado separados por un océano, en 
esencia se habían criado juntos. Habían pasado todos sus veranos juntos, ya sea aquí 
en Siena o en Southbury. Dante se sentía más cerca de Nick de lo que se sentía de 
Mike, quien era diez años mayor y siempre había estado casado. 


Los Rossi siempre le habían hecho pasar un mal rato a Nick con ser atleta, pero la 
verdad, todos estaban orgullosos de él. Era un atleta nato, toda su vida lo había sido. 
Verlo cojear era como observar un gato con una pierna quebrada. Desgarrador. 
Aunque fuera la conmoción cerebral lo que había liquidado a Nick. 


Ayer Dante había buscado conmoción cerebral secundaria en el Merck Manual en 
la biblioteca de consulta de la Jefatura de Policía y había respingado al leer acerca de 
“daño casi total a las funciones del cerebro anterior” y “estado vegetativo crónico”. 


Nick nunca volvería a jugar. Primero Dante lo amarraría a un poste. 


La carrera deportiva de Nick había terminado, y en todas las formas que tenían 
importancia para él, Nick había perdido su vida. Algo inusual para un Rossi, Nick 
nunca había sido tan bueno en la escuela. Había superado la escuela secundaria por 
las clases privadas de Lou. Y Nick nunca había demostrado incluso el más remoto 
interés en nada aparte del hockey. 


Era un hombre joven. A pesar de sus heridas, estaba tan sano como un caballo. 
Como todos los Rossi, viviría eternamente. 


¿Pero de qué manera? 


—Escucha. —Dante se inclinó hacia adelante, dispuesto a darle a Nick la charlita 
Rossi, la de no importa lo que fuera, lo que hiciera, no importa lo que estuviera 
pasando en su vida, su familia lo amaba... cuando su móvil sonó. ¡Maldita sea! Justo 
cuando estaba empezando. 


Escuchó con atención y luego dijo que estaría de regreso en la oficina de 
inmediato. Cerrando el móvil bruscamente, hizo señas a Attilio por la cuenta, listo 
para una pelea. 


El hijo de Attilio, Cecco se había mezclado con malas compañías dos veranos atrás. 
Había estado consumiendo drogas blandas, y yendo disparado hacia cosas duras y 
tiempos difíciles cuando Dante lo enderezó. De manera absolutamente confidencial. 
Dante había sido duro con el muchacho, pero ahora Cecco estaba estudiando 
economía en la universidad y ayudando a su papá en el restaurante por las tardes y 
los fines de semana. 


Attilio se negaba a aceptarle el pago por las comidas, lo cual era molesto porque 
ésta era muy buena. Dante se veía forzado a limitar el número de veces que venía al 
restaurante de Attilio. 


Después de que Attilio y él hubieran atravesado por su acostumbrada disputa, y 
de que Attilio hubiera ganado como era habitual, Dante agarró del brazo a Nick y 
salieron por la Vía Fosso. Era un paseo de diez minutos caminando por Banchi di Sopra 
hasta la Questura, pero él se desvió a la izquierda, bajando por Chiasso Largo hasta la 
plazza. 


Seguro allí había algo para levantar el ánimo de Nick. 


Caminaron bajo el pasaje abovedado oscuro y frio, y salieron a la luz del sol 
cegador de Piazza del Campo. 


La piazza estaba decorada para el gran acontecimiento. Como había ocurrido 
literalmente miles de veces antes, un anillo de tierra color dorado rodeaba el 
cuadrado. 


—La terra in Piazza — murmuró Nick. 


—Sí —respondió Dante. La tierra había descendido. De la noche a la mañana el 
cuadrado había cambiado del color plata al oro. Nick ya lo había visto con los ojos, 
pero Dante estaba seguro que nunca lo había visto con el corazón y la mente. 


Estaban parados en lo alto de la piazza, por encima de Fonte Gaia, la gran fuente 
monumental. Al parecer, la mitad de Siena había salido. Era el último día antes del 
Palio y la excitación y la expectativa pulsaba en el aire dorado. 


Para un Sienés, el Palio duraba todo el año. Cada contrada mantenía a sus 
miembros ocupados de un extremo al otro del año. Reuniones, el bautismo en la 
contrada de los niños nacidos durante ese año, la planificación de los menús para las 
cenas, las interminables intrigas contra los distritos rivales... duraba todo el año y 
nadie se quedaba afuera. Nadie quedaba rezagado. 


Y ahora los preparativos estaban alcanzando un tono febril, ya que la tierra había 
bajado y el cuadrado se había convertido en la pista de carreras más vieja y tramposa 
del mundo. Con los jinetes profesionales más ladinos, la mayoría de los bajos fondos 
del mundo esgrimiendo látigos fabricados con falos de becerro... ¿qué, no era 


adorable en esto? El Palio se empapaba en la tradición, cada segundo de ella. Hasta la 
tierra era tradicional... cuidadosamente guardada en las bóvedas del Ayuntamiento 
y sacada dos veces al año, para las carreras. 


Los habitantes de Siena no eran unas personas muy reverentes, pero reservaban 
un lugar muy especial en sus corazones duros como piedra para la terra in piazza. Era 
piedra de roca volcánica finadamente molida, del color de la melena de un león, 
humedecida y luego apisonada por muchos miles de pies. Era el solemne deber de 
cada habitante de la ciudad venir y pisar la tierra hasta que se volvía suave como la 
seda y tan dura como el mármol, lo bastante dura para que los caballos corrieran a 
toda velocidad. 


La tierra poseía propiedades místicas y mágicas. En la antigúedad, cualquier 
ciudadano de Siena enviado al exilio llevaba con él un pequeño vial de terra senese, 
tierra de Siena. Nick y Lou habían nacido en los Estados Unidos, pero por sangre y 
costumbres eran sieneses. Su madre había tenido una pequeña botella de tierra de 
Siena junto a su cama en el hospital cuando nacieron. Por lo que habían nacido en la 
contrada Caracol. En Southbury. 


Ningún sienés de sangre pura podía ver colocada la pista para el Palio y ser 
indiferente. Había un dicho para las víctimas de depresión a finales de junio... No te 
preocupes, pronto habrá la terra in piazza. 


Efectivamente, Nick estaba sonriendo. 


Dante debía ir tan rápidamente como fuera posible a la Questura, pero esto era 
igual de importante. 


Lentamente guió a Nick alrededor de la piazza sobre la pista circular. Tardó veinte 
minutos, pero conectó a Nick con siglos de su familia y de la historia de su ciudad 
adoptiva. 


Incluso cuando se acercaron al Chiasso del Bargello, Dante se agachó y recogió un 
poco de tierra y se la dio a Nick. Nick cerró el puño alrededor de la tierra dura y de 
color ámbar. Se quedó inmóvil con la cabeza inclinada, luego levantó la mirada hacia 
los ojos de Dante. 


Y en ese mismísimo instante, allí mismo, Dante supo que estaría bien. El estaba de 
regreso. 


—Mis hombres han rastreado a la criada que Faith vio la noche en que el profesor 
Kane fue asesinado —le dijo—. Ella podría tener alguna información adicional para 
nosotros. Emprendamos la marcha. Tenemos un asesinato que investigar. 


Caminaron amigablemente por la Via di Citta y giraron a la derecha en la Vía del 
Castoro. 


Llegar hasta la Questura por la Vía del Castoro nunca dejaba de emocionar a Dante. 
Seguramente ninguna otra estación de policía en el mundo podría comparársele. Por 
delante, dos arcos medievales llevaban el ojo directamente a la plaza de la catedral. 


Una vista estrecha y brillante de los trazados de terracota y azulejos de bronce de la 
cúpula de la catedral eran visibles entre los muros altos de la calle. 


El lado derecho de la calle estaba formado por el muro alto color ámbar de la 
fachada de la Questura. A Dante le encantaba que eso fuera una parte tan integral de 
la calle, de la ciudad, como un afloramiento natural en lugar de un odiado cuerpo 
extraño. 


Él había visto una gran cantidad de estaciones de policía en Italia y en los Estados 
Unidos y éstas por lo general estaban al margen de la ciudad, arquitectónica y 
psicológicamente. No su Questura. Era tanto parte del escenario de mil años de 
antigúedad como una rama lo era de un árbol. 


Dante recordaba con cariño sus cuatro años en la Questura de Nápoles. La comida 
y las mujeres habían sido extraordinarias. El edificio de la Questura de Nápoles era 
famoso, un símbolo de la ciudad, situado en una enorme plaza no lejos de la bahía de 
Nápoles. Era una reliquia de la era fascista art decó, el frente de mármol blanco, 
poseedor de una belleza misteriosa que se disipaba mientras más te acercabas y veías 
en que mal estado estaba. 


Sin embargo, el edificio de la Questura había sido erigido para inspirar temor y 
miedo, un severo recordatorio a las personas de “aquí está la policía. Comportaos. O 
vais a ver”. Por supuesto, los napolitanos nunca lo hacían, eso formaba parte de su 
considerable encanto. 


Ese no era el mensaje que la Questura de aquí daba. No en Siena. Las personas 
entraban y salían de la Questura de Siena con tanta naturalidad como si se tratara de 
la carnicería local o de la peluquería, sin reverencia ni miedo. 


Eso complacía a Dante hasta lo más profundo de su alma. 


Pasando al lado del centinela que estaba ocupado discutiendo con buen humor 
con uno de los ispettori, Dante comenzó a subir las escaleras hacia la sala de 
interrogatorio. En el último minuto, se acordó de la rodilla de Nick y subió los 
escalones lentamente, uno a la vez, en lugar de tres en tres como hacía 
habitualmente. 


La sala de interrogatorios estaba en el tercer piso. Dante amaba sus novelas de Ed 
McBain y Michael Connelly. Steve Carella y Harry Bosch siempre se las arreglaban 
para ser más hábiles y más inteligentes que los tipos ruines en la sala de 
interrogatorios, principalmente manteniendo a los malos incómodos. 


Los autores de procedimientos policíacos americanos se deleitaban describiendo 
cómo se llevaban a cabo los interrogatorios en un estado cercano a la privación 
sensorial, en habitaciones ruinosas, oliendo a humo y sudor. Los pocos estímulos 
eran malos. El café era malo, la luz era mala y la mugre. Cuartos tristes, sin aire y sin 
ventanas. 


Nada podía estar más lejos de la habitación del tercer piso universalmente 
considerada la sala de interrogatorios en Siena, ya que tenía un bastante obvio cristal 
polarizado. 


Como todas las habitaciones de la jefatura, era ventilada, con un cielorraso alto y 
una vista gloriosa. No de la catedral, que era privilegio de los inspectores, sino de los 
tejados de la contrada del Águila. 


Además, por tácito acuerdo, era donde se guardaba la máquina de café de la 
estación... una enorme máquina de café negro que se mantenía viva por las ofertas 
bisemanales de Arábica recién molido de Ugo, el propietario del bar de la esquina. 


El café ofrecido a los potenciales delincuentes era uno de los mejores de Italia. 


La mujer sentada en una silla y charlando gustosamente con la Ispettrice Corsi no 
se parecía en absoluto a una criminal. De hecho, Dante observó mientras enderezaba 
los hombros y metía para adentro el fastidioso abdomen que estaba comenzando a 
desarrollar y que iba a comenzar a eliminar haciendo ejercicio... cualquier día de 
estos... que se parecía a Sofía Loren de joven. 


—Commissario. —Rita Corsi se levantó sonriendo. La otra mujer se levantó 
también—. Ven a conocer a la prima segunda de mi marido, Sara Pellegrini. Sara, 
este es el Commissario Dante Rossi y... —Ella miró de manera inquisidora a Nick. 


—Mi primo, Nick Rossi —dijo Dante con brusquedad—. Él está... ayudando en 
nuestras investigaciones. Con los americanos, ya sabes. —Él frunció la boca y lució 
juicioso, fingiendo que llamar a los forasteros para ayudar con las investigaciones 
policiales era perfectamente normal. 


Rita saludó con la cabeza y Sara les sonrió a ambos, más cálidamente a Nick, 
Dante se sintió molesto al verlo. 


—Bueno... —Dante señaló una silla a Nick y dio a entender a la bella Signorina 
Pellegrini que tomara asiento. Ella lo hizo de una manera que llevó el tomar asiento a 
nuevas alturas sensuales. 


—¿Por qué no comenzamos? —Él forzó una voz profunda y oficial—. Signorina 
Pellegrini, hemos tenido muchísimas dificultades para rastrearla. ¿Ignoraba el hecho 
de que la policía deseaba hablar con usted? Contactamos a su empleadora, Stella 
Catering y dejamos mensajes en su correo de voz. Su jefa nos dio el número de 
teléfono de sus padres y nadie respondió allí. Fue solo gracias a la Ispettrice Corsi 
aquí... —Dante asintió con la cabeza hacia Rita— ... que finalmente fuimos capaces 
de ponernos en contacto con usted. 


—Lo siento, Commissario Rossi. —La voz de Sara Pellegrini era baja y agradable—. 
No tenía ni idea. Me enteré en la tarde del veintiocho que mi abuela estaba enferma. 
Ella vive en San Casciano y se la llevaron al hospital de Florencia, Careggi. Mis 
padres y yo hemos estado allí desde entonces. Tenía algunos días libres, así que 
acabo de tomarlos. —Ella se mordió un apetitoso labio inferior y sus ojos cobraron un 


cierto brillo —. Nonna está muy enferma. Ninguno de nosotros ha estado pensando en 
nada más que en ella. 


—Yo... entiendo. —Dante intentó mantener su voz dura y profesional, pero era 
difícil. También tenía una nonna a la que amaba—. Espero que esté mejor. 


—Lo está —replicó Sara—. Está un poco mejor ahora, aunque no fuera de peligro. 
Así que... —Miró a Rita, a Nick y luego a Dante—. Por favor, me gustaría volver con 
ella tan pronto como sea posible. Rita se puso en comunicación conmigo y yo 
conduje hasta aquí de inmediato, pero me gustaría regresar esta tarde. ¿De qué se 
trata todo esto? 


—Se trata de tarde en la noche del veintiocho, Signorina Pellegrini —contestó 
Dante de manera monótona. Él la observó cuidadosamente, sus magníficos pechos 
por el momento olvidados. Si Faith estaba diciendo la verdad, Sara Pellegrini fue la 
última persona en ver a Roland Kane vivo y como tal era un testigo importante—. 
Usted estaba de servicio en la Certosa esa noche, ¿estoy en lo correcto? 


Ella asintió con la cabeza, los ojos abiertos de par en par. 


— Y después de la cena, alrededor de las 10:00 p.m., entregó una botella de whisky 
en la habitación diecisiete, ocupada por un cierto profesor Roland Kane, uno de los 
americanos... 


Dante se detuvo. Sara Pellegrini estaba sacudiendo la cabeza. 
— ¿Qué pasa, Signorina Pellegrini? 


—Recibí la llamada de mi madre alrededor de las cinco de la tarde, Commissario. 
Mi madre me dijo que nonna había sido llevada al hospital. Llamé a Paolo, un colega 
que trabaja en Stella Catering y le pedí que me cubriera. Puse las mesas, ayudé al 
cocinero en la cocina hasta que Paolo llegó y luego me fui. No sé exactamente a qué 
hora me fui, pero no pudo haber sido mucho más tarde de las cinco y media. A las 
siete menos cuarto estaba en la habitación de nonna en el hospital. Puede consultar 
con el personal del hospital. Puede consultar con mi familia. En relación a eso, puede 
verificar con Paolo, también. 


Dante se inclinó hacia adelante. 


—Signorina Pellegrini, piense cuidadosamente acerca de lo que está diciendo. 
Entiendo que con el shock de la enfermedad de su abuela las cosas podrían parecer 
un poco confusas. ¿Está segura que se marchó a las cinco y media? Porque tenemos 
un testigo ocular que dice que la vio después de las diez en el segundo piso, donde 
duermen los huéspedes. Entregando una botella de whisky. 


—¿Yo? —Los ojos de la mujer estaban redondos—. Está equivocado, Commissario. 
Aunque no hubiera sido llamada a Florencia, por lo general terminamos 
marchándonos a las diez y de cualquier manera, no es política de la Certosa ofrecer 
servicio de habitaciones. Se supone que la administración debe encargarse de 


cualquier invitado que tenga peticiones especiales. Lo siento. Ciertamente no estaba 
entregando una botella de... ¿qué era? 


— Whisky. —Dante se pellizcó el puente de la nariz—. Signorina Pellegrini, ¿era la 
única mujer en el personal esa tarde? 


—Sí. En verdad, solo hay dos mujeres en nuestra cooperativa. Acabamos de 
empezar el año pasado y ganar la licitación para proveer comida y bebida en las 
convenciones de la Certosa fue nuestro primer gran... 


Dante detuvo la historia de Stella Catering en pleno apogeo. 


—¿Entonces podría haber sido su compañera de trabajo quien fue vista en la 
Certosa? Tal vez la reemplazó ella en lugar de Paolo. 


Sara sonrió, la misteriosa sonrisa de La Gioconda, La Mona Lisa que no había 
nacido lejos de Siena. 


—NIi en sueños, Commissario. Anna dio a luz hace una semana. El niñito más lindo. 
Porque, él ya está sonriendo, ¿lo puede creer? Un niñito fornido también. Pesó... 


Dante se inclinó hacia adelante. 


—Déjeme ver si entiendo correctamente este asunto. Tenemos un testigo ocular 
que está dispuesta a declarar bajo juramento que una empleada de la Certosa... — 
Dante sacó su cuaderno de apuntes y hojeó varias páginas—. Vestida con un 
uniforme blanco y negro y usando guantes blancos... 


Sara Pellegrini bufó, un sonido muy impropio para una dama. 
Dante levantó la vista de sus anotaciones. 
— ¿Sí? —preguntó cortésmente. 


—La Certosa es agradable, pero no es el Hotel Excelsior. Ninguno de nosotros lleva 
uniforme a menos que sea una cena oficial. Y desde luego no uso guantes blancos. 


Dante miró hacia el techo y luego por la ventana. Era el momento más caliente de 
la tarde cuando incluso hasta las palomas se rehusaban a reanudar sus actividades 
normales, refugiándose a la sombra debajo de los aleros. Las grandes ventanas 
estaban abiertas, los tejados de color rojo y gris bajo el duro sol de la tarde. La vista 
siempre lo ayudaba a pensar. 


—Si no fue usted en la Certosa, Signorina Pellegrini —dijo conociendo la 
respuesta—, entonces, ¿quién fue? 


Ella se encogió de hombros, los suaves hombros subieron y bajaron. 
—Vaya usted a saber. 


Dante miró a Nick, cuyo rostro estaba tan sombrío como sabía lo estaba el suyo. 
Alguien estaba mintiendo. Ya fuera Faith Murphy o Sara Pellegrini. Si los parientes 


de Sara o este Paolo podían responder por ella, entonces Faith Murphy acababa de 
ascender en el sorteo de Sospechoso Homicida. 


Dante apuntó el nombre del camarero que la había reemplazado, el nombre de los 
dos propietarios de Stella Catering y el de los padres de Sara. 


— ¿Commissario? —Cini estaba de pie en la puerta, los ojos abiertos de par en par 
cuando vio a Sara Pellegrini. Se la quedó mirando, un poco con la boca abierta. 


—Por aquí, Cini —dijo Dante con aspereza. 
La cabeza de Cini giró bruscamente hacia él. 


— ¿Eh? ¡Oh! Sí, señor. Tiene una llamada telefónica en su oficina desde Florencia, 
señor. —El se cuadró, pero sus ojos vagaron en dirección a Sara. 


Dante se incorporó, agarrando los números que Sara le había dado. 


Los ojos de Cini volvieron a clavarse en la joven mujer como si fueran imanes y 
ella estuviera hecha de limaduras de hierro. Encantadoras y morenas limaduras de 
hierro. 


—Cini, mientras respondo la llamada, ¿por qué no te quedas aquí y... vigilas las 
cosas? 


—¡Sí, señor! —Cini entró entusiastamente a la habitación. 
Nick estaba observando la escena con una media sonrisa en el rostro. 


Dante sabía que Cini necesitaba un pequeño estímulo en su vida amorosa. No 
había salido con nadie desde que había sido plantado hacía un par de meses por la 
hija del profesor de matemáticas de la escuela secundaria de Dante. Tal vez debería 
despejar el camino para Cini. 


—Nick... ¿por qué no me esperas abajo en el bar de la esquina? No tardaré mucho. 
—Por supuesto. —Nick se puso de pie y cojeó hacia la puerta. 


—Te veo en unos diez minutos —dijo Dante en el diminuto vestíbulo junto al 
rellano. 


Nick asintió con la cabeza y pasó junto al gran armario donde los oficiales 
guardaban sus armas y comenzó a bajar por la antigua y despareja escalera. 


Dante lo observó por un segundo, luego, odiándose por sonar como su madre, la 
tía Lidia, la tía Beatriz y nonna, gritó: 
—Ten cuidado al bajar. Los escalones son altos. 


Nick no se dio la vuelta. Solo subió la mano para demostrar que lo había oído y 
continuó su lento descenso, bajando uno a uno. 


Dante abrió la puerta de su oficina e inspiró profundamente. Alguien había tenido 
la buena idea de abrir las ventanas. Él podía oler lo que estaba pasando en los 
alrededores. Café recién molido, loción bronceadora, salsa de tomate cocinándose, 


jazmines en plena floración, polvo, calor... los embriagadores olores de Siena en el 
verano. 


Un destello de color amarillo le llamó la atención. El estandarte de Águila, un 
águila de dos cabezas sobre un fondo dorado, revoloteaba en la brisa. 


Los estandartes se alineaban en la Vía di Citta hasta la “frontera” con el distrito del 
Bosque, agitándose cuando el viento se levantaba en la tarde y formando un pasillo 
dorado de cuatro metros de altura. Dos bloques al este, el pasillo se volvía verde y 
naranja con los colores del Bosque y dos bloques al oeste, los estandartes rojos y 
azules de la Pantera proclamaban el cambio de una lealtad de un paso al siguiente. 


A Dante le recordaba esas casas en el norte donde la sala de estar estaba en Italia y 
el dormitorio en Austria. 


Oyó el sonido de un pie conectando sólidamente con una pelota de fútbol y los 
gritos de muchachitos aumentando en una ovación. 


Otra generación de niños estaba jugando al fútbol en la próxima manzana en la 
Quattro Canti, las Cuatro Esquinas. No había duda de que estaban muy contentos de 
jugar debajo de las narices de los policías como él lo había estado de pequeño. 


Para cuando el aburrido oficial parado de guardia en la Jefatura hubiera trotado a 
paso lento hacia la Via del Castoro en las cuatro esquinas, la pelota habría 
desaparecido, al igual que la mayoría de los niños, en el laberinto de calles en torno a 
la catedral. 


Era un juego que había sido jugado por generaciones, y continuaría siendo jugado 
siempre y cuando hubiera niños y policías en Siena. 


Un violín sonó, luego una viola. El Palazzo Chigí estaba a solo unos pocos tejados 
de distancia. El Festival de Música Chigiana estaba a punto de comenzar y los 
músicos estaban practicando. Aunque él sabía que tenía gustos barbáricos en música, 
Dante tenía muy, muy buenos recuerdos de cierta intérprete de viola de California. 


Se asomó por la ventana un momento, deseando con todo su corazón estar en la 
Compagnia Militare San Marco, el edificio de ladrillo rojo que era el corazón y el alma 
de su contrada, con las fotografías de su padre, de su abuelo y de su bisabuelo 
colgadas en la pared. 


—Siena no tiene actividad criminal —recordó a su jefe diciéndoselo a un político 
de Roma que estaba de visita—. En su lugar tiene el Palio. 


Pero con un suspiro se dio cuenta que a pesar de sus mejores esfuerzos, un crimen 
había sido cometido y él tenía que resolverlo. 


Levantó el teléfono. 


—OL, ahí está, Commissario —dijo el telefonista aliviado—. Espere por favor, tiene 
una llamada de la Questura de Florencia. 


Un momento después, una voz profunda se puso al teléfono. 


—Dante, ¿cómo estás, hijo de puta? ¿Cómo están las damas? ¿Las mantienes 
ocupadas? 


Dante sonrió. Siempre disfrutaba de la compañía de Marco Ricci. Se habían 
entrenado juntos en la Academia en Roma y se habían esmerado por la noche para 
acostarse con todas las chicas bonitas y beberse todo el vino blanco Castelli Romani en 
Roma. 


—Lo hago lo mejor que puedo. Pero hay tantas de ellas, Marco y yo soy uno solo. 
El sentido suspiro de Marco era solo una pequeña representación teatral. 


—Eres afortunado. Recuerdo... —Su voz repentinamente se volvió enérgica—. No 
importa, ahora estoy casado. Escucha, llamé porque tengo los resultados de 
toxicología de esa botella de whisky que enviaste para que analizáramos y hay una 
pequeña sorpresa. 


Dante se sentó y agarró un lápiz. 


—Este caso no ha tenido sino sorpresas hasta ahora, ¿pero qué puedo esperar 
cuando los extranjeros están involucrados? 


—Eso es verdad. Así que escucha, te enviaré un correo electrónico con los 
resultados pero ahora toma nota del hecho de que la botella de whisky tenía 
suficiente gamma hidroxibutirato para hacer caer a un caballo. 


El lápiz de Dante quedó suspendido. 
—Eh, ¿te gustaría repetir eso? 


—Gamma hidroxibutirato. También conocida como Liquid E, Quaalude y otros 
lindos argots. Se vende como Temazepam y Rohypnol. En Estados Unidos es lo que 
se conoce como una... —Dante le podía oír revolviendo papeles—, una droga para 
facilitar la violación. —La voz de Marco dijo las palabras en inglés con inseguridad, y 
pronunció las palabras “droga para facilitar la violación” como si tuvieran cuatro 
sílabas —. Eso significa... 


—Sé lo que significa, Marco. —Dante estaba tratando de conciliar una droga para 
facilitar la violación con el hombre claramente poco atractivo que había visto tendido 
en el suelo de su celda. 


—Correcto, se me olvidaba. Eres prácticamente un estadounidense... 
—SÍ. Así que es una droga para facilitar la violación. Um. ¿Cómo de potente? 
La voz de Marco se volvió sombría. 


—Tan potente como las que más. Lo he comprobado. Es un hipnótico y un 
anestésico. Hasta el momento, se ha vinculado a casi doce mil muertes en los Estados 
Unidos. Sobre todo de chicas jóvenes a cuyas bebidas se les echó alcohol. No he 
sabido de hombres de mediana edad. Ha sido una sustancia regulada desde el año 
2000. Unas pocas gotas de hidroxibutirato gamma añadidas a un trago puede hacer 


que una joven pierda el conocimiento en un cuarto de hora. Una dosis de... ¿cuánto 
pesaba tu tipo? 


—Setenta kilos. 
Dante podía oírlo garabatear. 


—Una dosis de cuatro miligramos induciría a dificultad respiratoria, convulsiones, 
coma y posiblemente la muerte. La botella contenía suficiente GHB para administrar 
cinco miligramos por vaso. A alguien le desagradaba seriamente su víctima. 


—Pienso que un cuchillo en el corazón es una muy buena señal de eso. 


Mientras hablaba, Dante estaba hojeando la documentación que había acumulado 
durante la investigación. El archivo era grueso y denso, otra razón por la que odiaba 
el asesinato. 


Finalmente encontró la copia del informe de la autopsia, y tuvo que aquietar su 
estómago al recordarla. Su dedo corrió veloz las pruebas de sangre. 


—Escucha, tenemos un muy buen médico forense en el hospital Le Scotte, y no 
encontró nada en la sangre, excepto alcohol. En realidad, más alcohol que sangre. 
¿Cómo es posible? 


—Bueno, el GHB es lo que se llama una “droga sigilosa”'. Al parecer es muy difícil 
de detectar. ¿Cuándo se realizó la autopsia? 


Dante hizo un cálculo rápido en la cabeza. 


—Unas treinta y seis horas después de la muerte. 


—Es eso entonces. Habría sido metabolizada si... 

— ¿Si? 

—Bueno, eso es lo raro, Dante. Si hubiera bebido todo el GHB. Cosa que dudo que 
hiciera. La botella que nos enviaste estaba llena. 


—¿Podría la víctima haber bebido un poco? La cantidad suficiente para... ya 
sabes, ¿tumbarlo? 


—No. La botella era de setenta centilitros y había setenta centilitros de líquido en 
su interior. Alguien había levantado la etiqueta de impuesto al consumo, había 
derramado una parte del whisky, lo había llenado hasta arriba con GHB, 
probablemente con una jeringa, y luego vuelto a pegar la etiqueta. 


—¿Lo... 
—Sí, lo enviamos a Roma. 


Ambos sabían que el laboratorio de la Policía Estatal de Roma era el único lugar 
en Italia que podía realizar las pruebas de ADN. Se había hablado de la creación de 
otro laboratorio en Milán, pero hasta el momento, como muchas cosas en Italia, se 
había quedado en eso... una charla. 


—Pero este es claramente un tío que lee sus novelas de suspense. No había huellas 
en la botella... ninguna. Nada de nada. Así que creo que podría haber tenido la 
inteligencia de no lamer la etiqueta. Probablemente utilizó una esponja mojada. 


—De todos modos, conozco al jefe del laboratorio en Roma y me debe un favor. El 
me enviará los resultados tan pronto como estén. No va a sentarse sobre ellos como 
normalmente hacen. 


—Esto es extraño — dijo Dante lentamente. 


—Será mejor que lo creas. Alguien hace todo lo posible para envenenar una botella 
y la víctima ni siquiera tiene el buen gusto de beberla. 


— Hubiera sido un exceso. El tío tenía un nivel de alcohol en sangre de trescientos 
cincuenta. 


Dante casi pudo oír a Marco respingar. 

—Cristo. 

—SÍ. 

—Es un caso raro, ¿verdad? 

Dante suspiró. 

—SÍ. 

Habitualmente, los asesinatos no eran raros, no en Italia. Aquí eran bastante 


sencillos, o al menos esa había sido su experiencia en los cuatro años que había 
pasado en la Questura de Nápoles. 


En promedio, se había producido un asesinato cada tres días allí, y ninguno de 
ellos había sido extraño. Brutales tal vez, pero no extraños. La mayoría eran 
asesinatos por asaltos, el quién, el por qué y el cómo tan claros como una bala en la 
nuca. El resto habían sido crímenes pasionales. En ese caso, era el asesino quien, por 
lo general, llamaba a la policía, y ellos llegarían para encontrar a la angustiada esposa 
o al horrorizado marido sujetando todavía la pistola, llorando por la pérdida del ser 
amado. 


Como si los policías fueran sacerdotes, el asesino comenzaría a balbucear una 
confesión tan pronto como entraran por la puerta, mirándolos de manera 
esperanzadora como si ellos tuvieran el poder de la absolución. 


Esto no era parecido. 
—Extranjeros — repitió. 


—Ni que lo digas. En marzo pasado empezamos a recibir llamadas telefónicas 
histéricas de ancianitas viviendo en San Lorenzo. Ya sabes... ¿el mercado? 


Era el mercado central de frutas y hortalizas en Florencia y el hogar de ancianos 
pobres e inmigrantes recientes. 


—Por supuesto. 


—Bueno, ellos hablaban a los gritos sobre baños de sangre y los chillidos de niños, 
así que nos dirigimos hacia allá rápidamente. ¿Sabes lo que vimos? 


Baños de sangre. El estómago de Dante dio una pequeña punzada de advertencia. 
— ¿Quiero escuchar esto? 


—Vamos, Dante. Resulta que era Eid Al Adha, la fiesta religiosa musulmana que 
tiene que celebrarse sacrificando cabras. Muchas. No has vivido hasta que no hayas 
visto un pequeño apartamento del sexto piso convertido en un matadero. Había tanta 
sangre que tuvimos que llevar puestas botas de goma. 


El estómago de Dante subió grasosamente hasta su garganta. Tragó saliva y éste 
bajó. A regañadientes. 


—Eso es muy, ah, interesante, Marco, pero ahora tengo que irme. Escucha, 
acércame ese informe de ADN tan pronto como lo tengas, ¿de acuerdo? 


—Por supuesto. ¿Qué caballo consiguió tu contrada? —A Marco le encantaba el 
Palio, aunque fuera florentino. 


—Lina. 
—Buen caballo. ¿Y quién es tu jinete? 
—Nerbo. 


—Es el mejor —dijo Marco con aprobación—. Tramposo, con un montón de trucos 
sucios bajo la manga. Bueno, este podría ser el año del Caracol —dijo Marco 
afablemente. 


Dante colgó sobre la risita de Marco. Golpeó la pluma contra el escritorio una vez 
y luego otra, bruscamente. 


La botella de whisky que Sara Pellegrini juraba no había entregado en la puerta de 
Roland Kane había estado envenenada. Pero no había sido bebida. ¿Qué...? Dejó que 
las posibilidades se acomodaran en su mente, luego levantó el auricular y marcó el 
primer número en la hoja de papel delante de él. 


Quince minutos y tres llamadas más tarde, dejó el teléfono. Paolo Tucci, los 
propietarios de Stella Catering y los padres de Sara Pellegrini, todos, juraron que ella 
había dejado la Certosa a las cinco y media de la tarde si se trataba de una 
conspiración, era una perfecta. 


Cuando volvió a meter la cabeza en la sala de interrogatorios, vio a Cini detrás de 
la mujer joven, rodeándole la cintura con los brazos. Dante entrecerró los ojos. 


— ¿Cini? 


Cini saltó y se alejó tres metros de Sara. Él se cuadró con rigidez. 


—Señor. Sólo estaba... sólo le mostraba a Sara... a la Signorina Pellegrini... cómo 
nosotros en la fuerza policial... cómo sometemos a los criminales. Señor. —El estaba 
rojo como un tomate. 


—Bueno, podría querer mostrarle a la Signorina Pellegrini cómo nosotros en la 
fuerza policial guiamos hasta la puerta. —Dante se preguntaba si la policía tenía una 
norma especial para eso—. Acompáñela hasta la Certosa y hágala esperar en la sala 
de archivos. La recepcionista le mostrará que cuarto es. Espere afuera, y cuando 
hayamos terminado, puede acompañar a la Signorina Pellegrini de regreso a 
Florencia. Al... —Él cambió la dirección de su mirada— ...¿al hospital? 


Ella asintió con la cabeza. 


—Al hospital de Careggi. ¿Queda claro, Cini? ¿Cini? Podría querer mirarme 
cuando le estoy dando órdenes. 


La cabeza de Cini giró y se volvió de un matiz de rojo incluso más intenso. 
—Sí, señor —murmuró—. Clarísimo. 


Dante salió a la pequeña antecámara que tenía las taquillas de las armas y puso su 
combinación en el cerrojo. Metió la mano en el pequeño estante y, por primera vez en 
varios días, se puso su pistolera. Odiaba la maldita cosa porque significaba que 
tendría que llevar puesta una chaqueta con este calor. 


Dante echó a correr escaleras abajo. Nick le estaba esperando en el bar de la 
esquina de Ugo. 


Dante dividió las tiras largas de plástico que servían de puerta transparente en el 
verano y echó una mirada hacia el interior. Ugo agasajaba a Nick con un relato paso 
a paso de la victoria del Águila dos años atrás. Dante la había oído al menos unas 
trescientas veces. 


—Nick —dijo—, nos vamos. Lo siento, Ugo. 


Ugo tenía la mano en el aire, lo que significaba que ahora estaba imitando al jinete 
en la tercera vuelta de la pista. En tres años, las palabras y los gestos habían 
permanecido tan inalterables como una liturgia. 


Nick metió la mano en su bolsillo y pagó por su capuccino, luego se reunió con 
Dante en la puerta. 


—Entonces... ¿qué pasa? 
Dante se puso en marcha por la Vía di Citta. 


—Lo que está pasando es que la botella de whisky traída a la celda del hombre 
asesinado por una criada, que sólo Faith Murphy vio, estaba envenenada. 


—Oye. —Nick se detuvo en seco, con el ceño fruncido—. Eso no significa que 
Faith la envenenara. 


Dante le dio un codazo para que volviera a ponerse en marcha, eso no era una 
cosa fácil de hacer con alguien del tamaño de Nick. 


—Puede que sí. Puede que no. A decir verdad, tampoco yo la veo haciendo eso. 
Pero hay algo realmente jodido aquí y odio cuando es así. —Giró a la izquierda en la 
Via delle Terme, yendo tan rápido como la rodilla de Nick permitiría. Nick lo seguía 
de manera obediente. 


—¿A dónde vamos? 
Dante vaciló, sabiendo que a Nick no le iba a gustar lo que se avecinaba 


— Adonde comenzó — dijo—. A la Certosa. 


+ + 


Faith está ahí, pensó Nick cuando se metieron en el camino de entrada cubierto de 
grava de la Certosa. Él había estado de mal humor durante todo el día, sólo se había 
sentido mejor con la autopsia, eso había sido divertido. Especialmente la parte en que 
Dante se había puesto de color gris. Pero ahora la idea de ver a Faith, incluso si ella 
fuera a ignorarlo, lo hacía... ¿qué? ¿Feliz? 


Le ponía un resorte en su cojera, eso con seguridad. Sólo verla lo hacía sentirse 
mejor y pensaba que tenía algo más que una oportunidad de volver a pasar la noche 
con ella. Era incómodo compartir un catre, pero ¿qué diablos? Mejor ese catre 
incómodo con Faith que una cama de lujo tamaño king-size con cualquier otra. No 
había sacado a Faith de su organismo, ni de cerca. 


Atravesaron caminando la gran entrada de piedra con las enormes puertas de 
madera, ahora abierta. Anoche, Nick no había estado pensando mucho más allá de 
mantener a Faith segura y, bueno, de meterse en su cama. Pero ahora miró a su 
alrededor, el lugar que había sido una ruina cuando él pasaba sus años de 
adolescencia entrando ilegalmente. 


La Certosa se había convertido en un centro de conferencias en los últimos diez 
años. Dante había salido con la jefe encargada de la restauración de la Certosa unos 
cuantos años atrás, una chica guapa que había sido demasiado dulce para él. Nick la 
recordaba diciendo que el equipo de restauración había estado orgulloso de no 
cambiar nada estructural... ni siquiera la cerradura del portón de entrada. 


Ahora, la Certosa estaba restaurada con elegante sobriedad, pero había tenido una 
belleza salvaje y gloriosamente destartalada todos aquellos veranos, cuando Dante y 
él habían escalado las paredes para explorar el monasterio abandonado. Los primos 
habían corrido salvajemente por los claustros, evitando los nidos de ratas y las pilas 
de ladrillos yaciendo intactas desde la Edad Media. 


Nick respingaba ante el pensamiento de pasar sus manos a lo largo de las 
polvorientas paredes pintadas, disfrutando de la sensación del desmoronamiento del 
estuco. Ahora se daba cuenta de que probablemente había destruido franjas enteras 
de pinturas al fresco de incalculable valor, tal como habían arrojado los fragmentos 
de lo que habían sido jarrones de terracota de siglos de antigitedad en las esquinas, 
así podrían jugar al fútbol sin ser molestados por los corredores. 


La Certosa había sido salvaje y maravillosa entonces, al igual que ahora era 
grandiosa y hermosa. 


A decir verdad, toda Siena tenía esparcidos recuerdos cálidos y maravillosos para 
él. No podía recordar haber sido infeliz aquí alguna vez. 


¿Es aquí adonde pertenezco? se preguntaba mientras atravesaba cojeando detrás de 
Dante las arcadas del patio principal. ¿Estaba la aventura de su familia en los Estados 
Unidos a punto de seguir su curso? 


Los padres de Nick estaban hablando más y más acerca de trasladarse a Siena 
cuando su padre se jubilara el año que viene. Si lo hicieran, Lou los seguiría. Sin 
hacerse mucho problema, ella probablemente encontraría una manera de conseguir 
un trabajo en Siena o Florencia durante un año o dos, que se extendería hasta la 
eternidad. Era tan buena en su trabajo que se pelearían por sus servicios en el 
desierto de Gobi. Y Lou siendo Lou, estaría hasta las rodillas de pretendientes antes 
de que terminara el año. 


Nick se quedaría solo en Southbury. 


Tenía un montón de amigos, pero la mayoría eran jugadores de hockey, cronistas 
o dirigentes deportivos. Conocía bien el asunto. Rápidamente, había pasado de ser el 
gran hombre en el juego a ser historia. Todo el mundo se esforzaría por mantenerse 
en contacto, pero la vorágine del juego los alejaría. 


Nick negó con la cabeza. Casi no reconocía su propia mente. Nunca jamás había 
pensado en el futuro hasta que lo tuvo encima. No le gustaba tener tales 
pensamientos sombríos. Era como si el hoyo en forma de Nick en el que había 
habitado durante toda su vida hubiera desaparecido de repente. 


Siguió a Dante a través de una estrecha arcada dentro de un claustro pequeño. Un 
estallido de risa provino de una puerta abierta en la esquina este. Se detuvo en la 
entrada cuando otra carcajada resonó en el aire caliente y polvoriento, y se quedó 
mirando el cuadro. 


Parecía que Faith había encontrado su propio espacio. 


Estaba rodeada de hombres, y maldita sea si no se parecían mucho a admiradores. 
Reconoció al profesor Gori... Dante había salido con su hija también... y esa cosa 
babosa y repulsiva de Tim. Su otro colega... ¿cómo se llamaba? Algo tonto como 
Griffin. Había dos tíos de apariencia larguirucha y un japonés, asintiendo con la 
cabeza, inclinándose en una reverencia y sonriendo abiertamente. 


Nerds frikis, todos ellos, a excepción de Gori y ese tío Griffin. Ellos se veían como 
frikis elegantes. 


Estaban apiñados alrededor de un ordenador portátil viendo una presentación 
PowerPoint. Faith sostenía un puntero láser y lo iba bajando por una gráfica. 


—Y aquí tenemos un punto de inflexión —dijo y, locamente, hubo un audible 
murmullo de aprobación. Como una bandada de pájaros muy extraños, todos los 
hombres inclinaron las cabezas y se conectaron con sus tabletas. 


Nick no podía apartar los ojos de ella. Sus grandes ojos de color marrón claro 
brillaban con inteligencia y humor, y él de repente se sintió abrumado por lo 
salvajemente atractiva que lucía en este instante, una nube de cabello rojizo 
alrededor de su rostro, los pómulos y la frente ligeramente bronceados y una boca 
voluptuosa curvada en una sonrisa. 


En la agonía de la lujuria, cuando tuvo su primera cita con Dee Dee, Nick había 
comentado una vez sobre lo hermosa que era. Lou lo había sorprendido diciéndole 
que Faith era más bonita. En ese momento, Nick se había reído, pero era cierto. 


Rara vez había visto a Dee Dee sin maquillaje, ni siquiera en la cama. Las pocas 
veces que había logrado echar un vistazo a su rostro sin adornos, parecía una 
persona diferente. Ojos pequeños y muy juntos. Y su nariz... bueno, era sin duda un 
poco... grande. Dee Dee lo compensaba con un buen maquillaje, ropa ajustada y un 
bonito cabello rubio de peluquería. 


Dee Dee, en diez años, sería voluminosa y demasiado vieja. Faith se vería aún 
mejor. Probablemente ganaría algo de peso. Como nonna, tenía el tipo de estructura 
facial que envejecía bien. 


En este momento, ella lucía sexy y vibrante de vida, mientras mantenía la atención 
concentrada de todos los hombres en la sala, cuyo CI colectivo probablemente era tan 
alto como el dinero que él tenía en el banco. 


Ella hizo un comentario, algo loco acerca de... él se inclinó hacia delante para oír 
mejor. ¿Estaba hablando de histerias? Lo que sea, estaba provocando otra ronda de 
risas. Nick negó con la cabeza. No era de extrañar que los frikis se hubieran 
mantenido alejados de los deportistas en la universidad. Ni siquiera hablan el mismo 
lenguaje. 


Pero Faith era definitivamente la reina de estas personas, de la gran tribu Cl. 


Oh Dios, estaba perdido. Nick se quedó quieto, mirándola, sin moverse, casi sin 
respirar. Mierda. El momento había llegado. 


Lou se burlaba de su falta de cerebro, pero él sabía que no era estúpido. Aunque 
era cierto que no analizaba las cosas, que se guiaba por su instinto, que era mejor. Tú 
no tienes tiempo en el hielo de razonar las cosas, sigues tu instinto. Confiaba en el de 
él, y en este momento su instinto le decía que Faith era la elegida. 


Se había abierto camino follando a través de un mar de mujeres y ahora esta mujer 
era la elegida. Ella no lo miraba a través de un cristal de lujuria o avaricia. Ella lo 
veía, veía a Nick Rossi, con todos sus defectos, y le gustaba. Tal vez incluso lo amaba. 
Seguía enojada con él, pero podía trabajar en eso. Dale un día o dos y volvería a 
fascinar su corazón. 


Oh sí. 


Faith era más inteligente que él, pero él podría compensar eso. Sonrió. Su mejor 
atributo no era su cerebro. Guau, todo se sentía mejor ahora. La pérdida del hockey 
le había dejado este enorme agujero vacío en su vida, pero Faith podía llenarlo. Una 
familia propia podría llenarlo. Porque si le hubieran puesto un soplete sobre los pies, 
lo habría negado, pero su vida sexual estaba envejeciendo. Quería una pareja. Quería 
a Faith. 


Una campana sonó y ella se volvió murmurando algo en ese tono lacónico suyo. 
La sala estalló en carcajadas otra vez y Faith levantó la mirada. Ella se congeló 
cuando vio a Nick en la parte trasera de la sala. 


Su lenguaje corporal había sido suave, incluso elegante, pero ahora sus 
movimientos se convirtieron en erráticos. Su boca se tensó y ella levantó la sesión. 


Él tenía que asegurarse de que lo quisiera de vuelta. 


Esperó pacientemente mientras los diez o doce frikis salieron en desbandada de 
sus asientos para apiñarse alrededor de Faith como groupies alrededor de una 
estrella de rock. Le sorprendió que no pidieran autógrafos, aunque uno de ellos le 
pidió que escribiera algo en la pizarra. Ella garabateó algunos símbolos indescifrables, 
y el hombre asintió con la cabeza, mascullando algo. 


Nick no podía leer nada de lo que había escrito... era lenguaje matemático y Dios 
sabía que tenía suficientes problemas con el inglés. 


Había sido ligeramente disléxico cuando niño. Por suerte, sus padres eran 
amorosos, atentos e inteligentes. Él consiguió ayuda temprana, pero recordaba 
claramente ese sentimiento de impotencia en la escuela... todo el mundo 
entendiendo menos él. Incluso ahora, cuando estaba muy cansado o ansioso, las 
palabras bailaban en la página. 


Faith ciertamente no tenía ese problema. 


En realidad, Faith no tenía ningún problema en absoluto por lo que podía ver. La 
muerte de Kane la había liberado. Iba a tener éxito y estaba a punto de entender qué 
mujer tan deseable era. La muerte de Kane había hecho eso. Por un momento, Nick 
casi deseaba que Faith realmente le hubiera asesinado. Hubiera sido justicia divina. 


Se quedó atrás cuando Dante se metió entre el pequeño rebaño de matemáticos. 


—Faith —dijo Dante con voz sombría—, necesito hablar contigo de nuevo. 


Uno de los frikis se adelantó, el que Nick odiaba en particular. El que pensaba que 
tenía un reclamo sobre Faith. Tim... Tim Algo. Tim Algo fulminó con la mirada a 
Dante. 


— ¿De qué se trata? 
Dante apenas lo miró. 
—Necesito hablar con la señorita Murphy —repitió. 


—Bueno, estamos en medio del trabajo aquí y también necesitamos hablar con 
Faith. 


—Seh. 

—Oul. 

—SÍ. 

—Hai. 

Las voces de los hombres formaron un coro. 


—¿Qué es esto, Dante? —preguntó Leonardo Gori con el ceño fruncido—. 
Estamos ocupados aquí. Sea lo que sea, ¿podría evitarse? 


—Es un asuntito de asesinato, Leonardo, y no, lo siento, pero no se evitará. — El 
hizo una seña con la mano—. Ahora, Faith, ven conmigo, por favor. 


Nick estaba acostumbrado a ver a Dante como su primo, su mejor amigo, un tío 
con el que prácticamente se había criado. Afable y afectuoso debajo de su exterior 
informal. Pero este era un nuevo Dante... Dante, el policía. 


Leonardo Gori se calló. 


Sin decir palabra, Faith dejó el puntero y avanzó. Ella pasó junto a él en silencio y 
siguió a Dante fuera de la habitación. Si Nick le hubiera dicho que lo siguiera, habría 
girado en dirección contraria. 


Si este es el efecto que consigues, pensó Nick, entonces tal vez debería convertirme en 
policía. 


Capítulo 14 


Todo lo que empieza bien acaba mal. 


Todo lo que empieza mal acaba peor. 


Faith observaba las dos anchas espaldas de los primos Rossi mientras los seguía 
al interior del claustro central. Reprimió un suspiro. Estaba pasando un buen rato 


con sus colegas, cuando la sala se había estrechado y todo lo que pudo ver fue a 
Nick. 


Era como una maldición. Sencillamente él aspiraba el oxigeno de la habitación y 
ella no podía pensar, ni ver, ni respirar. ¡Caray! ¡Aquel era su momento! Debería 
estar por encima de anhelar a Nick, pero al parecer no lo estaba. 


Atravesaron dos enormes puertas de madera, el Rossi poli las abrió con el hombro, 
el deportista esperó a que ella pasara y luego la siguió pisándole los talones, luego 
otro par de puertas de vidrio se abrieron hacia un pasillo. Debían estar en algún 
lugar cerca de la cocina porque olía a comida. 


Asado para la cena, pensó. 


Entraron por la tercera y última puerta a la izquierda. Viniendo del pasillo 
tenuemente iluminado, Faith tuvo que taparse los ojos. 


Estaban en una sala esquinera del monasterio y la luz entraba a raudales por los 
ventanales. Como las otras salas, tenía techos altos, pero todo parecido acababa allí. 
Escasamente amueblada con piezas baratas y funcionales: una mesa de fórmica con 
seis sillas a juego, estilo años setenta y una librería de metal en gris y verde con 
archivadores de documentos y cada archivo con la fecha escrita en bolígrafo en la 
etiqueta. Las fechas iban de 1973 hasta el 1991 cuando, presumiblemente, había sido 
reemplazado por algún sistema informatizado. 


Sentada en el borde de una de esas sillas de aspecto mortalmente incómodo, 
estaba una atractiva morena. 


Desvió la mirada brevemente y sin interés hacia Faith, luego inmediatamente 
hacia los dos Rossi. Les sonrió a los dos, y Faith se crispó antes de recordarse que 
Nick no era suyo. Nunca lo había sido, jamás lo sería. 


Faith entró en la estancia deteniéndose a los pocos pasos y miró a Dante. Este era 
su espectáculo. 


—Por favor, siéntate Faith. —Como hizo la primera vez que la interrogó, él no 
agarró una silla para sentarse detrás de la mesa, para mostrar autoridad, sino que se 
sentó en la silla más cercana. 


Nick apoyó los hombros en la pared, con las manos hundidas en los bolsillos de 
sus holgados pantalones de algodón color canela. 


Dante hizo un gesto hacia la mujer. 


—Esta es Sara Pellegrini, Faith. Es una de las camareras del servicio de la Certosa 
mientras dura la conferencia. 


Faith saludó con la cabeza a la mujer y recibió en respuesta una fría sonrisa. 


— Ahora, quiero que nos cuentes otra vez sobre la noche en que viste a la señorita 
Pellegrini, la noche en que asesinaron al profesor Kane. Quiero que nos cuentes todos 
los detalles. No te dejes nada. 


Faith frunció el ceño. 
—Lo siento, no lo entiendo. ¿Cuando vi a la señorita Pellegrini? 


—La noche que llegaste, la noche en que el profesor Kane fue asesinado. Tenemos 
que saber... 


La mujer interrumpió en un enfadado y locuaz italiano. Era rápido y fluido. Faith 
reconoció las palabras mai (nunca) y whisky. Dante escuchó lo que tenía que decir la 
mujer hasta que se desinfló, más por la falta de aliento que por callarse. Él asintió una 
vez, bruscamente, y volvió a girarse hacia Faith. 


— Ahora, sobre la noche en que el profesor Kane fue asesinado. Confío en que no 
lo hayas olvidado. 


Faith miró alrededor. Su mirada se cruzó con la de Nick quien la observaba 
constantemente. Su corazón (órgano traidor) latía violentamente y volvió la mirada 
de golpe hacia Dante. 


—No. —Negando con la cabeza—. Lo recuerdo. 
—Bien, entonces, ¿quieres repasarlo otra vez para mí? 
—De acuerdo. Todos comimos juntos... 


—No, más tarde —la interrumpió Dante—. Cuando os ibais a la cama. Viste a una 
camarera llevar a la habitación del profesor Kane una botella de whisky. 


—Correcto. —Faith estaba desconcertada. Esta debía ser la quinta vez que contaba 
la historia. Ni siquiera era una historia, era un incidente—. Me marché poco después 
de que el profesor Kane se... retirara. —Fuera a trompicones hacia su cama sería más 
preciso—. Mi habitación está en el otro extremo del claustro, pero me perdí y crucé el 
pasillo del profesor Kane por error. El pasillo estaba vacío excepto por la camarera 
llevando una botella de whisky en una bandeja. 


—¿Y cómo puedes decir que era whisky? 


Como si la hija de Rory Murphy no pudiera reconocer una botella de whisky a 
cien pasos. 


—Ella, la camarera, no la llevaba de frente si no un poco de lado. —Con 
incomodidad, Faith imitó llevar una bandeja en la palma de la mano—. Las botellas 
de whisky tienen formas características y reconocí la etiqueta. 


— ¿Y era? 


—Glennfiddich. Todo el mundo sabía que era la marca favorita del profesor Kane. 
Siempre tenía una botella en su oficina, la del enorme ciervo rojo en la etiqueta. La he 
visto miles de veces. Créeme, no la confundirías con ninguna otra. No era una botella 
de agua u otra cosa. 


Dante se inclinó hacia delante, observándola atentamente. 
— ¿Y la camarera te vio a ti? 


Faith miró al techo, intentando recordar todos los detalles de esa noche: el calor 
inesperado, la camarera yendo hacia la habitación de Roland Kane, la larga caminata 
de vuelta a su celda. Principalmente lo que recordaba era estar cansada. 


Frunció el ceño. 


—No... en realidad no lo creo. Bueno, no, ahora que lo pienso. Todavía llevaba las 
zapatillas. Ya sabes... del viaje, así que no creo que se diera cuenta de mi presencia. 
No se giró. 


—Entonces, supongo que sería tu palabra contra la suya, de que llevó una botella 
de whisky a la habitación del profesor Kane, como tú insinúas. 


Faith notó más que vio el movimiento de Nick. Dante le disparó una afilada 
mirada acerada y se tranquilizó volviendo a apoyarse en la pared. 
—Sí, supongo que sí — dijo Faith. 


—Porque... —Dante se inclinó hacia delante con los codos en las rodillas. La miró 
a ella y a la voluptuosa mujer—, porque la señorita Pellegrini mantiene que no llevó 
nada a la habitación del profesor Kane esa noche. 


—Si ella dice que no lo hizo, entonces estoy segura de que no —dijo Faith sin 
alterarse. 


—Y aún así, dices que la viste llevando la botella esa noche. 


—Digo que vi a una camarera llevando una botella de whisky, no tengo ni idea si 
era la señorita Pellegrini. —Faith examinó a la otra mujer en la estancia, era una 
belleza y Faith frunció el ceño. 


Una belleza. Pasaba algo con eso... una mujer bella. Cerró los ojos intentando 
recordar, y de pronto, se hizo la luz. Tuvo una gráfica visión de esa noche, el 


cansancio, la quietud de la Certosa, el silencio. No un silencio y quietud espeluznante, 
sino el silencio de la paz y la serenidad. Caminando hacia su celda sintiéndose feliz 
por estar en Italia, triste por Nick. 


Viendo a una mujer solitaria caminando por el pasillo hacia la habitación de 
Roland Kane. Pensando: No la molestará. Porque... 


—Esta no es la mujer que vi esa noche. 

Oyó la brusca inhalación de Nick. Dante entrecerró los ojos. 

— ¿Qué quieres decir? 

—Exactamente lo que he dicho. La mujer que vi era más bajita y... regordeta. 
— ¿Regordeta? — Dante repitió la palabra, como inseguro de su significado. 


—Con más peso. Sus piernas... tenía las pantorrillas gordas, cortas y se marcaban 
mientras caminaba. Tenía el cabello gris, recogido en un moño en la nuca. El cuello 
grueso y no tenía cintura. Créeme Dante, cuando digo que no es esta mujer. 


El se reclinó. 


—Bueno, esto empieza a parecer como si, ciertamente, no fuera esta mujer. —Se 
frotó la barbilla —. Porque la señorita Pellegrini niega haber llevado una botella de 
whisky, o cualquier otra cosa para el caso, a la habitación del profesor Kane. El 
problema es, que no hay ninguna otra mujer en la plantilla de restauración en este 
momento. La señorita Pellegrini es la única. Así que si no viste a la señorita Pellegrini 
llevándole esa botella de whisky al profesor Kane, entonces, ¿a quién viste 
exactamente? 


Faith se sintió como si estuviera andando por la cuerda floja. Había sido arrastrada 
de nuevo a la muerte de Roland Kane y quería desesperadamente volver al otro lado 
de la línea. Solo quería concentrarse en la conferencia y demás sin pensar en Nick. 


—No lo sé, Dante — dijo lentamente —. Sencillamente no lo sé. 


—¿Podría haber sido la otra mujer de tu grupo, Madeleine Kobbel? Después de 
todo, conocía bien al profesor. 


Faith negó con la cabeza. 


—No. La profesora Kobbel es alta y esbelta, esa mujer era bajita y corpulenta. 
Tienen constituciones totalmente distintas. Seguramente habría reconocido a 
Madeleine de espaldas pero ¿por qué es tan importante esto? ¿Realmente importa 
quién llevó la botella de whisky a la habitación del profesor Kane? 


—Importa cuando esa botella estaba tan llena de droga que habría matado a un 
caballo y seguramente habría matado al profesor Kane si éste no hubiera estado ya 
muerto. 


Dante dejó caer esa pequeña bomba en la estancia y descendió un completo 
silencio. Tras uno o dos instantes, Faith se acordó de respirar. 


— ¿Drogas? 
—Drogas —afirmó Dante. 
—En la... 


—Botella de whisky. La misma botella de whisky que una misteriosa mujer, que 
solo tu pareces haber presenciado, llevó a la puerta del profesor Kane. 


¡Cielos! 
A su lado Nick apartó los hombros de la pared. 
—Dante... 


—Cállate, Nick —dijo Dante cordialmente—. Ahora, Faith, te lo preguntaré de 
nuevo. ¿Quién era la mujer que observaste llevando lo que ha resultado ser una 
botella de whisky envenenada a la habitación diecisiete la noche del veintiocho de 
junio? 

—No lo sé —susurró Faith. Extendió las manos y luego las juntó en su regazo. No 
estaban temblando pero ella temblaba por dentro—. En serio, no lo sé. ¿Qué droga 
era? 


—Rohypnol. Es una... 
—Droga de la violación. Lo sé. 
Dante entrecerró los ojos. 

— ¿Y cómo lo sabes? 


—Soy tutora de estudiantes universitarios. No se puede controlar las sustancias 
que no conocemos. Teóricamente, por supuesto, aún así, conocemos todo el 
vademécum. ¿Y dices que no fue la droga en el whisky la que le mató? 


—No —dijo Dante fríamente—. Fue el cuchillo en el corazón el que le mató. 
Seguido de cerca por una tremenda cantidad de alcohol. De hecho si se hubiera 
bebido el whisky envenado habría sido exagerado. Por decirlo de alguna manera. 


—Qué lástima —caviló Faith—. Morir por el Rohypnol habría sido justicia poética. 
Ya que la justicia humana no tuvo tiempo de seguir su curso. 
— ¿Supongo que no te importará explicar eso? 


— ¿Recuerdas que dije que el profesor Kane fue acusado de violar a una estudiante 
de primero? Drogó su bebida, presuntamente drogó su bebida, con Rohypnol y la violó. 
Presuntamente la violó. Se presentaron cargos, pero luego se retiraron porque la 
chica fue hospitalizada por un colapso nervioso y no pudo testificar. 


Dante cerró su bloc de notas. 


—¿Entonces alguien queriendo vengarse de esa violación no podía hacer algo 
mejor que envenenar una botella de su marca favorita de whisky con esta droga? 


—Sí. Aunque clavarle un cuchillo en el corazón se acerca a un buen segundo 
puesto —dijo Faith irónicamente. 


Dante no contestó, solo se sentó mirándola durante un largo instante. Faith intentó 
no inquietarse. Podría estar en problemas. Se le ocurrió que la mujer que había visto 
llevando la botella envenenada de whisky podría ser el asesino. La asesina. También 
se le ocurrió (y sin duda a Dante también) que ella había sido la única testigo y tenía 
que fiarse de su palabra. 


Un arrebato profundamente arraigado de resentimiento empezó a crecer y lo 
suprimió implacablemente. 


El seminario de Métodos Cuantitativos era su gran oportunidad. Ya había 
cambiado su vida profesional, ofreciéndole una muestra. Las cosas estaban 
cambiando, muy deprisa. 


Leonardo ya había hablado sobre dejarla moderar mañana la sesión de cierre y 
prácticamente la había invitado a presentar un capítulo para un inminente libro de 
texto sobre los métodos cuantitativos. 


Sería difícil hacer todo eso estando en prisión. 


Era muy consciente del hecho que le habían ofrecido la oportunidad de su vida. 
También era muy consciente del hecho que le habían dado esta oportunidad 
precisamente porque Roland Kane estaba muerto. 


Tenía el motivo y si hubiera querido, los medios. Fue la única que vio a la intrusa. 
Tenían que fiarse de su palabra... la palabra de una mujer que tenía abundantes 
motivos para matar. 


Dante sería inteligente incluyéndola. 


Faith se sentó en silencio y lo observó. El la miraba con la misma atención, como si 
sus ojos pudieran pasearse por su cabeza, viendo lo que tenía dentro. Ella 
sinceramente esperaba que no pudiera. 


—De acuerdo, Faith — dijo con un suspiro—. Eres libre de marcharte. 


No había sido consciente de contener la respiración. Salió disparada de la silla y 
por la puerta. 


—¡Faith, espera! —Nick cojeó un poco más rápido por el enladrillado pasillo de 
arcos, maldiciendo—. ¡Faith! 


Él oyó un débil suspiro y ella lentamente se giró. Lo hizo con gracia, su larga falda 
susurró y el cabello largo combándose y cayendo en ondas por sus hombros. 


Nick odiaba esa expresión en su rostro, como el de una muñeca de porcelana: ojos 
inexpresivos, boca inmóvil. Estaba acostumbrado a verla animada con toda esa feroz 
inteligencia puesta al servicio de las estupideces del mundo. Mirándole con una 
sonrisa en la cara, haciéndole reír a él también. 


El mantuvo la voz neutra. 
—Bueno, eso fue interesante, lo que pasó allí. 


—Mm. —Faith estuvo de acuerdo y empezó a caminar de nuevo, pero a un ritmo 
que él podía seguir—. Botellas envenenadas. Mujeres misteriosas. Me sorprende que 
tu primo me dejara marchar. Podría ser una criminal peligrosa. Podría estar 
planeando mi próximo asesinato ahora mismo. —Ella lo miró, con los labios 
apretados y una mueca, Nick tenía el incómodo presentimiento de quién sería el 
siguiente eliminado... 


—Faith, solo hace su trabajo. 
Ella no dijo nada hasta que llegaron a la esquina y suspiró. 
—Sí, lo sé. Supongo que no puedo culparle... 


—¡Faith! —Un tipo cómico salió de repente desde una de las salas de reuniones. 
Corrió hacia Faith y se inclinó para tomarle la mano—. Una conferencia maraviiillosa 
la que has dado hoy, querida, sencillamente maraviiillosa. 


¿Quién narices hablaba de esa manera? Como un idiota en una peli mala. 
Enseñó unos enormes dientes amarillos. 


—En Manchester hemos estado hablando sobre esto durante meses. Me encanta la 
manera en que lo has presentado como una probabilidad no lineal del desarrollo de 
una curva sigmoidal. Y las implicaciones que has dibujado para la histéresis... 
¡magnífico! 


Mientras el tipo balbuceaba, Nick lo examinaba. 


Era alto y larguirucho con los hombros no más anchos que las caderas. Un ralo 
cabello rojo en la cima de una cara estrecha de piel pálida y granulada. Una escasa 
barba roja le crecía por debajo del primer botón púrpura de su asombrosamente fea 
camisa estampada. 


Tenía trocitos de comida en la barba. Nick pudo reconocer trozos de lo que 
parecían fettuccini y casi un tomate cherry entero. Los ojos de Nick viajaron por el 
cuerpo desgarbado hacia los sorprendentemente enormes pies del hombre con 
sandalias y calcetines blancos. 


Tenía que ser ilegal vestirse así en Italia. Te expulsaban del país si te vestías de esa 
manera. 


El hombre hablaba y hablaba sin parar, otra vez inclinándose (¿qué le pasaba a esa 
gente?) y todavía sujetando la mano de Faith. Nick se dio cuenta que Faith tampoco 


retiraba la mano. No, la mantenía sepultada en la enorme mano del tipo de uñas 
agrietadas y sonriéndole. 


¡Sonriendo! Y hablando. Una conversación matemática que Nick no podía seguir. 
Y este lameculos no le soltaba la mano. 
¡Vaya mierda! 


Él tosió y le dio un toque en el codo a Faith, lo bastante fuerte para sacudir el 
agarre del friki. 


—Y-o digo. 


—¿Tú dices qué? —preguntó Nick en voz baja, poniéndose justo delante de su 
cara, casi pisando el agujero en el calcetín del tipo. 


El tío raro era varios centímetros más alto pero Nick tenía como mínimo treinta 
kilos de puro músculo. Las ralas cejas pelirrojas del hombre se juntaron. 
Desconcertado, el friki se giró hacia Faith. 

— ¿Faith? 

Faith suspiró. 

—No pasa nada, Richard. Es un... 

Nick se acercó más. 


—Un amigo. El es un amigo de Faith. Un amigo íntimo, si me sigues. Tal vez 
quieras recordarlo. 


Oyó a Faith inhalar una encolerizada bocanada de aire. 
— ¡Nick Rossi! ¡Discúlpate ahora mismo! 


— ¿Disculparme? —Nick mostro los dientes en una sonrisa—. Claro —dijo—. ¿Por 
qué no? Siento que sea mi amiga porque últimamente no me ha estado dando más 
que dolor de cabeza, pero es mi amiga y es lo que hay. —Agarró a Faith de la mano y 
se alejó renqueando lo más rápido que pudo. 


Faith intentó apartar la mano de un tirón, pero si Nick tenía una cosa era fuerza. 
Podía no tener cerebro, tal vez no tuviera una mente sofisticada, tal vez no tuviera 
trabajo, pero tenía fuerza, y por Dios, que ella no iba a alejarse de él. Él se aseguró de 
no hacerle daño, pero también se aseguró de que no pudiera apartarse. 


Decidido se dirigió a la salida, subiendo cojeando por la rampa. Saludó con la 
cabeza a Egidio, el guarda, quién salió de detrás de su mesa para quedarse en el 
umbral, observando descaradamente el proceso. 


Afortunadamente, Dante había insistido en ir en coches separados. Hicieron una 
pequeña procesión al subir la colina, primero Dante en su extravagante Lancia de la 
policía nacional, luego él en el viejo Dedra de su nonno. 


Ahora tenía la mano de Faith agarrada con fuerza y prácticamente la arrastró 
hasta el Dedra. 


Faith tiró de la mano con tanta fuerza que él tuvo que soltarla o se haría daño. Ella 
se apoyó en el guardabarros delantero. 


Su pecho no era tan generoso como el de Sara Pellegrini, pero Nick lo recordaba 
con mucho cariño. Sus senos eran pequeños y redondos y de un blanco lechoso. Y los 
había saboreado como un pequeño cucurucho de helado de vainilla. Cerró los ojos, 
ligeramente atontado. 


Eran los efectos secundarios de la conmoción o sus recuerdos de la noche con 
Faith. 


No importaba. Ambos eran peligrosos. 


—De acuerdo —le dijo Faith a Nick, cruzando los brazos sobre el pecho. Estaban 
justo fuera de las puertas de la Certosa, en la esquina formada por la fachada de 
estuco y el muro de piedra de la capilla románica. 


Ella estaba incómoda. La gravilla del camino que iba hasta la alta entrada 
arqueada de ladrillo le hacía daño en los pies. Levantó una mano para cubrirse los 
ojos del brillante sol dorado de principios de la tarde. Se había dejado las gafas 
dentro, con su maletín, y al recordar que había sido groseramente apartada de su 
maletín, y de su vida, la hizo enfadar. 


Se giró hacia Nick. 


— Ahora mismo vas a darme una muy buena razón por la que has asustado al jefe 
del departamento de matemáticas de la universidad de Manchester, quien resulta ser 
un hombre clave en nuestro campo y el editor de Quantimath. Una publicación 
puntera, por cierto, la cual ahora tiene un artículo mío de sistemas dinámicos bajo 
consideración. Se trata de mi carrera, Nick. De mi carrera. Solo porque tú ya no 
tengas una no significa que yo no le dé un empujón a la mía. 


Faith vio a Nick avergonzarse y lamentó su comentario sobre las carreras. Durante 
uno o dos segundos. Pero maldita sea, Nick había tenido su carrera. Ya había tenido 
su Oportunidad de demostrar lo que podía hacer en su campo, de destacar. Y para 
colmo era multimillonario. Lo había hecho cuando fue su momento. 


Los matemáticos eran como los atletas, lo hacían mejor de jóvenes. Este era su 
momento. Había hecho un muy buen trabajo pero de algún modo había permanecido 
desapercibido. 


Estaba empezando a sospechar que la razón era Roland Kane. Pero Roland Kane 
estaba muerto. Ahora nada podía detenerla. A menos que contaras con un muy 
enfadado y muy grande exjugador de hockey. 


Un músculo se movía de rabia en la mandíbula de Nick. Era extremadamente 
desafortunado que esto solo añadiera atractivo a Nick. No parecía haber muchas 


cosas que se lo restaran. Incluso exhausto, hirsuto y despistado, él había sido 
abrumadoramente sexy anoche. 


No pienses en anoche. 


Demasiado tarde. Una imagen apareció en su mente. Nick, encima de ella, dentro 
de ella. Un mechón negro azulado de cabello sobre su frente, golpeteando mientras 
entraba dentro de ella... 


¡Dios! Un fogonazo de calor le recorrió el cuerpo, más caliente que el calor del día. 
No había ni una sombra, ni aire acondicionado, que pudiera detener el intenso calor 
del recuerdo de Nick en la cama con ella. 


Tenía que dejar de oscilar hacia él. Tocarle, sentir toda esa electricidad crepitando 
bajo la piel. La hacía sentir viva donde la tocaba. 


— ¿Qué estoy haciendo? —le contestó enfadado—. ¿Qué crees que estoy haciendo? 
Veo a un friki con problemas de higiene delante de ti y hablando sobre la histeria, 
¿Qué crees que voy a hacer? ¿Esperar hasta que se vuelva mal de la cabeza? 


Faith se sobresaltó. Los procesos mentales de Nick a veces eran muy difíciles de 
seguir. Richard Allen histérico era ridíiiculo. Dejó de fruncir el ceño. 


—Richard no estaba hablando sobre ser histérico, Nick. Estaba hablando sobre la 
histéresis. Es la dependencia histórica de los sistemas físicos y virtuales y ha hecho 
algún trabajo interesante sobre la expansión de épsilon... 


Los músculos de la mandíbula de Nick se tensaron, como corredores bajo la piel. 
—No importa — dijo ella con una sonrisa. 


—Cierto, adelante y riete de mí porque solo soy un deportista tonto —le dijo 
acaloradamente—. Pero no soy tonto. —Asomó la cabeza con agresividad, con la 
gran barbilla hacia arriba. Parecía un atractivo bulldog—. Solo porque no he oído 
hablar de la histeri... histero... 


—Histéresis —susurró Faith. 


—Como se llame —respondió—. ¿Y quién ha oído hablar de eso? Es una palabra 
ridícula. Estúpida. No soy tonto por no saber lo que es. 


—Nadie te ha llamado estúpido, Nick. —Era cierto. Ella jamás habría cometido el 
error de pensar que era tonto, incluso en su versión más estúpida de atleta. La familia 
de Nick se reía de él, pero Nick estaba muy lejos de ser estúpido. Era, por desgracia, 
otro de sus encantos letales, una inteligencia completamente no teórica, totalmente 
basada en la realidad de la calle. 


—Escucha, Faith, porque solo lo voy a decir una vez. A las seis hay una 
competición de Palio y vas a venir conmigo. Vas a entrar en mi coche y quedarte en el 
coche conmigo. Vas a caminar por las calles de Siena conmigo hasta que lleguemos a 
la Piazza del Campo y luego vas a quedarte allí, conmigo, hasta el final de la carrera de 


caballos y luego vamos a comer algo. Juntos. Luego te llevaré de vuelta a la Certosa y 
volveré a pasar la noche contigo. No vas a salir de mi vista. 


Dijo todo eso agresivamente, cambiando su considerable peso de un pie a otro en 
modo rinoceronte total, con exactamente la misma expresión que cuando disparaba 
un disco sobre el hielo a través de cinco adversarios hasta la red a sesenta kilómetros 
por hora. 


Parecía como si estuviera dispuesto a llevársela a cuestas si decía que no. 


Bueno, vamos a ver. Después del día más satisfactorio de su vida, en el lugar más 
bonito en el que jamás había estado, ¿quería ir a la plaza más bonita de la tierra a ver 
la competición de caballos más famosa del mundo con el hombre más atractivo que 
había visto? 


¿Y luego tener sexo salvaje? 

Sd: 

—De acuerdo —contestó. 

Nick estaba de puntillas, con los puños apretados y un ceño feroz en el rostro. 
— ¿Qué? —su ceño se acentuó—. ¿Qué has dicho? 


—Dije de acuerdo. Quieres ir a la plaza mayor, está bien. El resto del equipo de la 
conferencia va a bajar, así que puedo encontrarlos más tarde. Las reuniones de la 
tarde se han acabado. —Entornó los ojos hacia el rostro ceñudo de Nick, 
directamente contra el brillante sol de la tarde. La luz le hacía daño en los ojos—. 
Pero primero, tengo que ir a por mis gafas de sol. Las dejé en mi maletín en la sala de 
reuniones. 


El ceño se aligeró. 


—De acuerdo. —La postura marcial se calmó un poco y balanceó el peso hacia los 
talones—. De acuerdo, vamos a por tus gafas de sol. 


—Puedes esperar aquí —empezó Faith, luego volvió a echarle un vistazo a la 
cara—. No importa, vamos. De todas formas tengo que recoger mis cosas. 


Eran las cinco y media y la conferencia había terminado por hoy. Había unos 
cuantos participantes que Faith reconoció haraganeando a la sombra del pórtico, 
hablando en voz baja. Dos hombres sentados en el bajo muro de contención la vieron 
y sonriéndole se levantaron. Faith notó como Nick se envaraba. Los dos la miraron, le 
miraron a él y se volvieron a sentar. 


Ella suspiró. 


La Sala Delle Volte donde ella presidió el taller estaba vacía. Sus pasos hicieron eco 
sobre las antiguas baldosas de terracota. 


Faith respiró hondo mientras caminaba hacia el pasillo formado por las filas de 
sillas tapizadas en azul. Había un ligero y familiar olor acre de matemático sin 


duchar con una capa de colonia Armani para hombre. Sin duda Leonardo Gori o tal 
vez el francés. 


En el otro extremo estaba el fresco de la Última Cena, pero en vez de la lúgubre 
representación habitual, parecía la pintura de doce hombres pasando un buen rato, 
comiendo y bebiendo. Uno de ellos parecía un poco incómodo como si tuviera un 
poco de gases. Seguro que no parecía agobiado por la culpa o desgraciado, 
definitivamente el Judas más feliz que había visto nunca. Las largas paredes estaban 
también cubiertas de frescos, escenas aún radiantes de Adán y Eva en el Jardín del 
Edén, retozando en lo que sospechosamente parecían los elegantes jardines de la 
Certosa. 


Le encantaba esta sala, era la estancia en la que su vida había cambiado. Como 
muchos matemáticos, Faith albergaba dudas sobre la realidad (la corporalidad) del 
mundo real. La teoría de que había un billón de mundos paralelos en los cuales un 
billón de Faith paralelas estaban teniendo un billón de vidas diferentes tenía mucho 
sentido para ella. 


Bueno, en esta sala, se había deslizado a un universo alternativo. Uno mucho 
mejor, uno más adecuado a sus talentos, donde ella se sentía más feliz y realizada. 


Faith recogió sus gafas de sol y vio el maletín apoyado contra la pared. Haría una 
rápida visita a su habitación y lo dejaría allí. Tal vez mientras estuviera en su 
habitación, tendría tiempo para ponerse algo de colonia, pasarse el peine por el 
cabello, cambiarse de ropa... 


Iba a ser una tarde divertida. La primera de muchas, muchas más por venir, estaba 
segura. Su vida real estaba empezando. Estaba en el universo correcto. 


Estaba sonriendo mientras ponía el maletín sobre la mesa que había servido como 
pódium. Lo dejó plano, abrió los cierres y se quedó helada. 


Nick había estado mirando por la sala, desconcertado por los frescos, pero de 
pronto se centró en el rostro de ella. 


— ¿Faith? —dijo. 
Ella intentó tragar saliva, intentó que le salieran las palabras. 
—¡Eh! —Nick se acercó a ella—. Estás blanca, cielo. ¿Qué pasa? ¿Es por el calor...? 


Entonces dejó caer los ojos sobre el maletín abierto y juró, bruscamente y con saña. 
Agarró la hoja de papel blanco que yacía claramente sobre sus documentos, USBs y 
fotocopias. 


No lo toques, quería decir Faith, pero no le salió nada por la boca. 


Era demasiado tarde para preocuparse de las huellas, ya que Nick estaba leyendo 
las palabras atentamente, leyéndolas una y otra vez. Le acunó el codo con una mano 
y puso la otra, la que sujetaba la hoja de papel, a la espalda. Seguramente para 
ocultarle el contenido. 


Pero lo sabía, tenía una buena memoria y no había muchas palabras. Un mensaje 
sencillo, en impresora láser y letras mayúsculas. 


LÁRGATE DE AQUÍ, FAITH. RECUERDA LO QUE LE PASÓ A ROLAND. 


Capitulo 15 


Cuando las cosas simplemente no pueden ir a peor, lo harán. 


Magnífica velada pensó Dante. El día antes del Palio y Lina parecía en estupenda 


forma, de color oscuro brillante, animada y elegante, temblando de anticipación. 
Nerbo, vistiendo las sedas amarillas y rojas brillantes de los Caracoles, la estaba 
controlando fácilmente con las rodillas, cuidando de su delicada boca. 


Las rodillas y las manos era todo lo que tenían los jinetes ya que cabalgaban a pelo 
durante las carreras de ensayo y el Palio. Pero las manos y las rodillas era todo lo que 
los jinetes del Palio necesitaban. 


Los otros jinetes se mantenían alejados de Lina, y de Nerbo. En lo alto de la cruz 
de la yegua, se veía duro y cruel e invencible. 


Briciola, jinete de las Tortugas, estaba visiblemente ebrio y sostenía las riendas con 
rigidez, dando señales contradictorias al caballo. La única cosa mejor que ganar era 
ver perder a las Tortugas. Ambas cosas iban a suceder este Palio. Dante podía verlo. 
Sentirlo. Todo estaba bien con el mundo. 


Iba a suceder. Dante podía sentirlo en sus huesos. Diecisiete largos, largos años, en 
el desierto de la derrota, sus queridos Caracoles sumidos en la oscuridad y el duelo 
después de perder cada Palio. Los comentarios burlones, las caras tristes, todos serían 
borrados en el minuto y medio que le llevaría a Lina y a Nerbo salir corriendo 
alrededor de la piazza y llevar a casa la bandera de seda. Setenta y cinco segundos de 
gloria. 


Sintió un empujón fuerte y se volvió para ver el curtido rostro de Gigi Pucci, el 
más antiguo carnicero Caracol. Gigi había perdido a su esposa el año pasado. No 
habían tenido hijos, por lo que habían hecho al Caracol beneficiario de su póliza de 
seguro de vida de cien mil euros. 


—Pinta bien, ¿eh, Dante? 


—Pinta bien. —Dante sonrió y le dio una palmada en el fornido hombro. 
Finalmente se veía bien. Después de todos estos años. 


Dante cerró los ojos, aislándose del sol de la tarde que convertía las paredes de los 
edificios en una increíblemente hermosa sombra de color oro que aturdía a los 
extranjeros. Se retrajo de los estridentes comentarios blasfemos de los hombres a su 


alrededor y las observaciones chillonas, excitadas de las mujeres. Se retrajo de todo 
menos de lo que estaba en su corazón. 


Pinta bien. 


Después de diecisiete años de mala suerte y malos caballos y mal juicio, 
persistentes e incontables comentarios taimados de las otras contradas, finalmente, 
por último, el Caracol estaba girando la esquina. 


Dante había tenido catorce años la última vez que el Caracol había ganado el Palio. 
Pero podía recordar cada momento, cada segundo. 


El excelente comienzo fuera de las cuerdas, la oleada desgarradora alrededor de la 
piazza, los disparos de celebración de la pistola señalando la victoria. El rugido que 
había subido del contingente Caracol, la bandera de seda siendo sostenida 
reverentemente en manos de los miembros de la contrada Caracol, el jinete izado en 
los fuertes hombros de los jóvenes del Caracol, la celebración de la misa de Te Deum 
en la catedral. 


El resto de Siena con las luces apagadas, las cortinas corridas, las persianas 
cerradas. De duelo. 


Cada caracol se emborrachó hasta el amanecer, la mayoría con el vino que fluía de 
la fuente de la contrada en lugar de agua, pero sólo cuando el Caracol ganaba. A la 
mañana siguiente un desfile de resacosos Caracoles guió al caballo ganador, con 
cascos dorados, y la melena y la cola trenzadas, en un desfile de celebración 
alrededor de la ciudad, el redoble de los tambores, las banderas ondeando. 


La cena de la victoria de septiembre. Cinco mil personas comiendo y riendo y 
bebiendo en las calles del Caracol, celebrando el Palio. Más tarde, la cena de la 
victoria celebrando el mástil del estandarte del Palio. Otra cena celebrando la victoria 
de la copa del mástil del Palio. 


Había pasado demasiado tiempo desde la última victoria. 


La plaza estaba casi tan llena como el día de la carrera en sí, la emoción vibraba en 
el aire. Con un rugido de la multitud, los caballos salieron del Palazzo Pubblico —el 
ayuntamiento — dando pasos ligeros, casi elegantes, los jinetes montando fácilmente 
a pelo. 


Una excelente caballería, delicada pero fuerte, que respondía a los miles de ojos, la 
emoción casi palpable de la multitud. Uno a uno, salieron a la luz del sol desde el 
patio cubierto, en un orden establecido ocho siglos antes. Cuando el jinete de las 
Tortugas salió a la luz del sol, la multitud alrededor de Dante —todos Caracoles— 
estalló en abucheos. Briciola frunció el ceño con su severa y huesuda cara y se dejó 
caer en la silla. 


La Torre, la Pantera, y... 


¡Allí estaban! ¡Nerbo y Lina! Los vítores y silbidos alrededor de Dante casi lo 
ensordecieron, aunque él mismo fue animando y silbando tan fuerte como cualquiera 
de ellos. 


Ahora los caballos hacían cola entre las dos cuerdas, la parte más difícil del Palio. 
Los caballos temblorosos con las orejas tiesas, estaban tan emocionados como el 
público. 


Entrenar a los caballos para que se alinearan con calma mientras permanecían 
preparados para despegar a la caída de la cuerda equivalía a mantener una vela 
encendida mientras activabas un reactor nuclear. 


No importaba quién ganaba la carrera de prueba, pero un buen despegue, una 
buena carrera, rodear las curvas peligrosas con seguridad era importante, los ojos de 
la multitud estarían en el jinete y el caballo para ver cómo les iba. 


Por último, los nueve caballos estaban alineados, el décimo en el perímetro 
exterior diez pasos hacia atrás, permitiéndoles entrar a galope. 


La multitud se quedó en silencio mientras los caballos hacían cabriolas en su 
lugar, los jinetes trataban de evitar que tocaran la cuerda. La expectación estaba 
floreciendo en el aire dorado. Dante pudo ver al mossiere —el juez de salida— 
moverse hacia la máquina medieval que bajaría las cuerdas. El juez extendió su mano 
y Dante pudo sentir también extenderse sus nervios. 


En aproximadamente un minuto o uno y medio, dos minutos como mucho, 
estaría... 


—Dante. 


La profunda voz detrás de él le arrancó de su concentración. Giró con el ceño 
fruncido. Este no era el momento... 


Era Nick con una Faith pálida a su lado. 
—Realmente necesito hablar contigo, Dante. 
—Un momento, Nick. 


Los caballos sabían que el tiempo se acercaba. Los jinetes tenían que trabajar para 
mantenerlos a raya. Lina levantó la cabeza y relinchó. Dante podía ver el blanco de 
sus Ojos. 


— Ahora, Dante. —Nick puso una hoja de papel arrugado en su mano—. Necesito 
que leas esto ahora. 


Segundos ahora... El corazón de Dante estaba tronando al compás con los otros seis 
o siete mil Caracoles en la plaza, con los ojos clavados en Lina, quien estaba 
empezando a retroceder asustada. 


—Por favor, Dante. —Nick le dio una colleja a Dante. Fuerte. Haciéndole inclinar 
la cabeza hacia abajo. 


—Eh —dijo Dante, enojado, pero la palabra fue ahogada por el estallido del 
mortaretto” y el rugido de la multitud. ¡Habían salido! 


La boca de Nick estaba cerca de su oído y de alguna manera su voz llegó por 
encima del delirio de la multitud. 


—Faith encontró esto en su maletín. Léelo. 


Primera vuelta, y Saturno, el caballo de los Panteras, llevaba ventaja. Pero ya 
estaba decayendo. Lina iba tercera, y había tomado la curva de San Martino, 
posiblemente, la curva más peligrosa del mundo en una pista de carreras de caballos, 
con una elegancia sublime. 


— ¡Lee! —Nick siseó, y pinchó duramente a Dante en el costado con el codo. 


Segunda vuelta. Lina se acercaba lentamente aun sin romper a sudar, Nerbo 
apenas golpeaba sus cuartos traseros con el látigo. Al seguir a los caballos alrededor 
de la pista de carreras, los ojos de Dante cayeron en la sombría cara de Nick. 


No había un solo hombre en el mundo por el que fuera a apartar la mirada de una 
carrera de prueba del Palio, excepto Nick. Ni siquiera por Mike. Con los gritos 
salvajes de la multitud en sus oídos, arregló el papel arrugado. 


Leyó el mensaje una vez, luego dos veces mientras la prueba terminaba, y la 
multitud estalló. Lina había ganado. Los otros Caracoles saltaron arriba y abajo de 
placer mientras su corazón se hundía. Un vejete canoso trató de darle un beso 
bigotudo a Dante, pero él le echó a un lado con el codo. 


Volvió a mirar el mensaje. 


—Oh, mierda — dijo, pero su voz fue ahogada por el rugido de la multitud. 


—Entonces, ¿qué me puedes decir? ¿Eh? ¿Quién diablos escribió esa nota? Tiene 
que haber una manera de saber quién es el hijo de puta. 


Nick se cernía beligerante sobre Dante, quien le dio un codazo apartándole. 
—Retrocede, Niccolo. 


—Está bien. —Nick retrocedió un centímetro, pero estiró el mentón ese mismo 
centímetro hacia adelante—. ¿Y? ¿Quién lo escribió? ¿Puedes decirlo? 


A Nick no le importó cuando Dante puso los ojos en blanco y suspiró 
pesadamente en beneficio de sus compañeros policías. No le importaba que ellos 
pensaran que estaba obsesionado. Lo estaba. Sabía que lo estaba. 


Estaban en el tercer piso de la Questura, un piso más arriba que la oficina de Dante. 
En cualquier otro momento, estaría mirando a su alrededor con interés. El lugar 


estaba repleto de equipos de extraño aspecto y se imaginaba que era el corazón en 
donde Dante y su equipo hacían de sabuesos. 


Pero ahora él estaba más interesado en saber quién había escrito una nota de 
amenaza a Faith. Sólo el recuerdo de esas palabras duras en una hoja blanca de papel 
era suficiente para hacer que se pusiera a sudar. 


Había dejado a Faith abajo en la planta baja, y él y Dante habían dado a los dos 
ispettori que había ahí instrucciones estrictas para mantenerla a la vista. Después 
había seguido tenazmente a Dante escaleras arriba, pierna mala o no. 


— ¿Quién lo escribió? —Preguntó de nuevo. 


La nota en cuestión era ahora un pedazo de papel arrugado cubierto de polvo gris 
en una mesa de formica. 


Dante se volvió hacia el joven con el ceño fruncido que lo había puesto sobre la 
mesa con pinzas. 


—¿Mario? 
El hombre se encogió de hombros. 


—No se puede decir, jefe. El papel se ha tocado tanto que no podemos obtener una 
huella clara. Lo enviaremos a Florencia. Tienen un laboratorio mejor. —Él esperó 
cortésmente a que Dante y los otros bufaran, ya que Siena no tenía un laboratorio 
digno de ese nombre—. Pero si pueden sacar algo útil de esto, será un milagro. — 
Miró a Nick—. Aficionados. —Su voz estaba llena de repugnancia. 


—¡Eh! —gruñó Nick, molesto—. ¿Qué co... 


—Ya basta. —Dante puso la mano en el hombro de Nick y presionó. Fuerte. Nick 
se sentó —. Lo que podría haber sido una pieza crucial de evidencia ha sido estrujada 
y manchada más allá de cualquier posible lectura de la misma. —Miró a Nick con 
severidad —. Una evidencia de la escena del crimen no puede ser alterada. Incluso si 
encontráramos una huella clara de alguien que no seas tú o Faith, y eso es realmente 
improbable, no seríamos capaces de ir a la corte con ella. —Soltó un bufido—. Bien 
hecho, Nick. 


Mierda, mierda, mierda. Con una sacudida enfermiza en su estómago, Nick 
recordó aplastar el papel en sus manos con furia, luego alisarlo otra vez con la palma 
de sus manos. Lo había doblado y guardado en el bolsillo, luego lo sacó un par de 
veces, manteniéndolo plano para poder leer el mensaje y volverse a enfurecer de 
nuevo. Recordó aplastar el papel una y otra vez en el bolsillo mientras buscaba 
desesperadamente a Dante entre la multitud 


Demonios, y él veía CSI y NCIS todo el tiempo. Debido a su estupidez, porque no 
podía ver más allá de su terror de que alguien hiriera a Faith, un asesino podría salir 
impune. Bajó la cabeza. 


Cristo, no había estado pensando. La única cosa en su mente había sido correr a 
Siena, abrirse paso a través de las multitudes excitadas en la piazza para encontrar a 
Dante y estar en el arresto. 


—Hey. —Dante le dio una colleja y frunció el ceño—. Basta. No hay diversión en 
saltar sobre ti y echarte la bronca si me vas a estar todo deprimido y malhumorado. 
—Él esperó un segundo—. ¿Nick? 


Nick levantó la cabeza. 


—Lo siento —dijo entre dientes—. Lo siento mucho. —Giró la cabeza cuando el 
técnico cogió su mano. 


—Necesitamos esto de referencia —dijo el técnico mientras tomaba y presionaba 
cada uno de los dedos de Nick en una tableta. Primero la mano izquierda después la 
derecha—. Tenemos que ser capaces de excluirle a usted. Ya tenemos las huellas de 
la Signorina Murphy en el archivo. 


—Claro —dijo Nick tristemente. 
Levantó la vista cuando Dante le apretó el hombro. 


—Eh, para tu información, las personas que escriben notas amenazantes casi 
nunca lo llevan a cabo. 


Casi nunca. Nick se pellizcó la nariz, luego se dio cuenta de que probablemente 
estaba dejando manchas de tinta en su piel. 


— ¿Y se supone que eso me hará sentir mejor? 


Casi nunca. Lo que significaba que a veces lo hacían. Ni siquiera podía estar en la 
misma habitación con la idea de Faith herida, tal vez muerta... 


No vayas allí. 


—Sí, se supone que eso te hará sentir mejor. Ve abajo, recoge a Faith y nos 
encontraremos en el cenone más tarde esta noche. 


Nick se animó un poco. Por increíble que parezca, se había olvidado que el cenone, 
la cena de la buena suerte que tenía lugar en las calles de todas las contradas el día 
antes de la gran carrera, era esta noche. Rara vez se había perdido una, ni siquiera el 
año que se había roto el hombro y tuvo que viajar con un corsé de escayola. 


A Faith le encantaría. Buena comida, mejor vino, mucho coqueteo y gritar insultos 
a las contradas rivales, niños dando disimuladamente sorbos de vino, vejestorios 
dando besos furtivamente. La mejor noche del año, a excepción de la cena de 
celebración... que los Caracoles no habían celebrado en diecisiete años. 


—Bueno, eso te sacó la sonrisa. Vamos, sal de aquí y déjame terminar. Nos 
encontraremos en la Fonte Gaia en aproximadamente... —Dante miró su reloj— 
... unas dos horas, ¿de acuerdo? A Faith le va a encantar y después la puedes llevar 
de vuelta a la Certosa. 


— Antes de irme, dime al menos que pudiste averiguar dónde se originó la nota. 
Dante soltó un bufido. 


—Esta nota fue perfectamente impresa con láser. Fuentes perfectas. Tóner 
perfecto. No hay nada que distinguir del tipo de impresión. Hay diez mil impresoras 
completamente compatibles en un radio de diez kilómetros. La Certosa tiene ocho 
impresoras, todas de láser. Lo comprobé hace un momento. 


—Por lo tanto no podemos saber dónde se imprimió. 
Dante suspiró. 


—Nop. Y el papel era estándar A4, de ochenta gramos. En Siena se venden todos 
los días dos mil resmas de este papel. Y antes de que digas nada, sí, lo he 
comprobado. 


—Entonces, ¿dónde vamos desde aquí? 


—Yo no sé vosotros —dijo Dante, tocándose la barbilla —. Pero me voy a casa para 
una ducha y un afeitado, luego a lo de San Marco. —Dante le apretó el hombro—. 
Vamos, Nick, relájate. Ve abajo y recoge a Faith, festejad y luego llévala de vuelta a la 
Certosa. Asegúrate de que ella cierra su... disculpa.— Sonó el teléfono y Dante lo 
cogió. 

— Aquí Rossi. —Escuchó con el ceño fruncido por un momento, luego su rostro se 
calmó y asintió con la cabeza—. Bueno. Ahora mismo. —Colgó el teléfono y se volvió 
hacia Nick con una sonrisa. 


—Ese era Giorgetti de abajo y sonaba desesperado. Quiere que recojas a Faith y la 
saques de aquí lo más rápidamente posible, porque ella le está haciendo papilla al 
ajedrez y él nunca va a superar la vergúenza. 


El oponente de Faith era increíblemente guapo, aun perdiendo estrepitosamente al 
ajedrez. Todos los agentes de policía en la estación central eran ridículamente 
guapos, lo que ella creía que era un desperdicio para un policía. ¿Para qué necesitas 
un policía guapo? 


En realidad, todos los que había visto hasta ahora en este país eran imposible, 
ofensiva y muy extravagantemente guapos. Había leído una vez una historia corta 
que describía una cena tan elegante que todo el mundo parecía italiano. Nunca antes 
había entendido eso. 


Ahora lo hago, pensó, mientras el joven oficial esbozaba una sonrisa blanca y miles 
de dientes. Una sonrisa nerviosa, pensó con satisfacción. El debe estar nervioso. 


—Jaque mate. —Ella se echó hacia atrás con un suspiro satisfecho. 


Hubo un grito de risa burlona de los otros agentes de policía que daban vueltas 
por la pequeña entrada con la jaula acristalada de recepción en la esquina. El oficial 
en la jaula se asomó, gritó una pregunta y recibió una respuesta risueña. 


El lenguaje corporal de los oficiales que respondieron pudo haber sido leído por 
un marciano. La dama norteamericana había dado una paliza al oficial y le estaban 
tomando el pelo. 


El fustigado sonrió tímidamente y se inclinó sobre el tablero de ajedrez para 
estrecharle la mano. Su agarre era firme y seco, y ella tuvo que quitar su propia 
mano, ya que él la sostuvo unos segundos de más. 


—Es suficiente Kasparova —dijo Dante, y ella miró sorprendida a los dos primos 
Rossi, uno sonriente y el otro con cara de pocos amigos—. Has creado suficientes 
estragos aquí esta noche. Quiero que tú y Nick salgáis de aquí, ahora mismo. —El los 
echó. 


Antes que Faith pudiera parpadear, estaban fuera en la luz mortecina de otro 
hermoso atardecer sienés. 


Ella había estado últimamente en la Questura tan a menudo que sabía el camino a 
casa. Sin lugar a dudas, giró a la izquierda y comenzó a caminar hacia la Via di Citta. 


Nick estaba cojeando más de lo habitual y, aunque ella no quería, el corazón le dio 
un vuelco en el pecho. Ver a Nick cojeando era como ver una pantera herida. No se 
merecía su simpatía, la rata, pero la tenía. 


Ella lo tomó del brazo alegremente y fue angustioso notar que Nick se apoyaba 
bastante en ella. Despreocupadamente, como si quisiera examinar detenidamente los 
escaparates inexistentes en el corto tramo de la calle, ralentizó su paso al de él. 


— ¿Nuestros detectives ojos de lince encontraron algo? ¿De quién eran las huellas 
en el papel? —Ella se calmaría, habiendo descifrado quien probablemente había 
escrito la nota. 


—No lo sé —respondió Nick agriamente—. Yo emborroné todas las huellas más 
allá del reconocimiento. Incluso aplasté el papel y luego lo alisé. —EÉl sacudió la 
cabeza con disgusto —. Básicamente, he destruido cualquier posibilidad de averiguar 
quién lo imprimió y lo dejó en tu maletín. 


Faith lo miró rápidamente. Él no estaba durmiendo bien y tampoco se afeitaba 
bien. Esa cara delgada a lo Dick Tracy estaba punteada con cortes y rasguños, las 
costras de color rojo a juego con el rojo de sus ojos. Parecía cansado y desanimado. 


Con remordimiento, Faith se dio cuenta de que él se culpaba a sí mismo por la 
falta de huellas dactilares. 


—Vamos, Nick — dijo ella suavemente. 


Lou generalmente sacaba a Nick de sus raros estados de ánimo con sarcasmo y un 
codazo en las costillas, pero él se veía tan... tan no-como-Nick, un enfoque más 
amable podría ser mejor. 


—Cualquier persona lo suficientemente inteligente como para imprimir algo y 
ponerlo en mi maletín pasando desapercibido con toda una pandilla de científicos 
dando vueltas por ahí es seguro que va a tener la inteligencia de usar guantes. Esos 
delgados de látex que no son visibles si no se ven muy de cerca. Te apuesto lo que 
quieras que las únicas huellas en ese pedazo de papel son las nuestras. 


Él no estaba escuchando. 


—Podríamos haber pillado al tipo. Tienes un tarado suelto y es 
pu...puñeteramente peligroso. 


— ¿Por escribir una nota? Oh, vamos, Nick. 
—Por escribir una nota de amenaza y asesinar a ese profesor tuyo. 


—No era mi profesor y de todos modos, es un gran salto de imprimir una nota a 
clavar un cuchillo en el corazón de alguien. No creo que si encontramos al autor de la 
nota tengamos necesariamente al asesino. Así que deja de preocuparte por ello. — 
Ella aspiró el aire dulce noche y le palmeó el brazo—. Relájate ahora, y disfruta de la 
noche. 


—Debería haber tenido más cuidado — murmuró. 


Faith abandonó la bondad y la sutileza. De todos modos no tenían sentido en 
torno a Nick. Una vez que se le metía una idea en la cabeza, hacía falta un martillo 
para sacarla. 


—¿No estabas escuchando lo que dije? Lo más probable es que no hubiera 
ninguna para encontrar. ¿Quién va a escribir una nota de amenaza y dejar huellas 
dactilares en ella? Eso sería una locura. 


Nick respiró pesadamente. 

— ¿Eso crees? 

Ella asintió con la cabeza. 

—Y eso no es todo. —Los labios de Faith se apretaron—. Creo que sé quién la 
escribió. 

Los ojos de Nick se abrieron peligrosamente. 


—¿En serio? —Él se detuvo en el centro de la estrecha calle. Dos personas 
tropezaron con él y estallaron en vituperios en italiano. El volumen fue 
impresionante. Él ni siquiera se movió. Su voz se elevó—. Bueno, ¿por qué no lo 
dijiste? — Hizo un gesto, apoyándose con una mano grande, hacia la calle—. Cristo, 
Faith, acabo de pasar una hora, mientras Dante y sus hombres analizaban esa hoja 
con un pu...puñetero microscopio. No puedo comenzar a decirte cómo de 


pu...puñeteramente mal me sentí cuando me dijeron que no podían sacar huellas. ¿Y 
no hizo ninguna maldita diferencia porque sabías quién lo hizo? ¿Cuál es el 
pu...puñetero problema contigo? ¿Por qué demonios no se lo dijiste a Dante? 


La columna vertebral de Faith se enderezó. 


—Guau. En primer lugar puedes decir puto a mi alrededor. No tengo doce años. 
En segundo lugar, yo no he dicho que sabía quién lo hizo. Todo lo que dije fue que 
tengo mis sospechas. Desde luego, no voy a hablar con un oficial de policía sobre una 
corazonada, incluso si él es tu primo. 


Nick se pasó una mano por el pelo oscuro, dejando que se le levantara por toda la 
cabeza, haciéndolo parecer aún más loco. Con su cojera, ojos rojos, costras de sangre 
en su gran mandíbula y el pelo revuelto, parecía algo como si un Vittorio 
Frankenstein italiano podría haber reunido, un monstruo tremendamente atractivo. 


— ¿Y bien? —Exigió. 
Faith tiró de su brazo. Él había estado de pie inmóvil en medio de la concurrida 
calle peatonal tanto tiempo que la gente había empezado a fluir a su alrededor con 


tanta naturalidad como si hubiera sido una fuente o un banco. Tan inamovible como 
una roca y el doble de grueso. 


—Vamos, Nick. Vamos a ver si puedes caminar y hablar al mismo tiempo. —Ella 
tiró de su brazo de nuevo y avanzó lentamente, como un trasatlántico siendo 
arrastrado fuera del puerto—. Eso es. Un paso a la vez, a la izquierda, derecha, 
izquierda... Mira, no es tan difícil. 


Él le lanzó una mirada fulminante y ella sonrió mientras se movían lentamente 
por la parte más empinada de la pendiente, lo que los llevaría a la plaza central. 


— ¿Me vas a decir quién? —Se quejó. 
Ella suspiró. 


—Es pura especulación, entiéndelo, y ciertamente no voy a repetir esto frente a 
Dante, y no te atrevas a decírselo, pero... creo que Madeleine me dejó esa nota. 


—Madeleine... ¿esa señora larguirucha con la nariz ganchuda y el pelo gris? 


Señora larguirucha con la nariz ganchuda y el pelo gris era la mejor descripción de 
Madeleine que había oído en su vida. 


—Esa es, sí. Ha estado actuando de manera extraña estos últimos días. Y parece 
estar obsesionada con el hecho de que, bueno, que las cosas me van bien. 


Ir bien era un eufemismo. Co-presidía dos comités, presidía otro, le habían pedido 
que presentara otro artículo para Quantimath, Leonardo Gori dándole un trato 
especial, su amistad con Richard Allen. Estaba en racha. 


— ¿Es celosa? 


—Bueno. —Faith lidió con el emocionante pensamiento aunque desconocido de 
que alguien pudiera estar celoso de ella—. Esto, creo que sí. Ella tiene más 
antigúedad que yo, está en el comité de personal y, por alguna razón, estaba en 
buenos términos con Kane. Pero ella no va a ninguna parte con su carrera y no es... 
—Faith se detuvo. Ella no es tan buena como yo, era lo que iba a decir. Sonaba tan 
diferente a todo lo que alguna vez dijo, ¿cómo podría ella... 


—Ella no es tan buena como yo —dijo una voz extraña, y casi miró a su alrededor 
para ver quién dijo esa cosa escandalosamente superficial. 


Nick se detuvo y asintió con la cabeza como si ella hubiera declarado algo obvio. 


—Así que ella ve a alguien que pensaba que era débil ascendiendo rápido desde 
atrás, y extiende el palo para hacerlo tropezar. El truco más viejo en el libro. 


Faith parpadeó. 


—Bueno, sí. En cierto modo. —Ella tiró de su brazo de nuevo. Él realmente tenía 
que aprender a caminar y hablar al mismo tiempo—. Vamos, Nick. No podemos 
estar en medio de la calle toda la tarde mientras reflexionas sobre la política del 
departamento de matemáticas de Southbury. 


—Si es la vieja Nariz Ganchuda la que escribió esa nota, puedo vivir con eso. — 
Nick comenzó a moverse pesadamente hacia adelante —. Parece bastante inofensiva. 
Es la idea de algún otro... 


—¡Oh, Faith! ¡Espéranos! —Gritó una voz en inglés. 

Faith se volvió y vio a Richard y Tim bajando por la parte más empinada de la Via 
di Citta. 

Vaya par, pensó, y lo absolutamente no-italianos que se ven. Uno salvajemente alto y 
desgarbado, con una barba roja hasta la mitad del pecho, vestido con ropas 
alegremente absurdas, un payaso brillante. El otro, bajo y rechoncho, con una camisa 
de color beige y pantalones cortos beige, ralo pelo amarillento recogido en una fina 


cola de caballo, piernas gruesas de color beige arqueándose para seguir el ritmo de 
Richard. 


No pudo evitarlo. Miró a su derecha a Nick, tan alto y ancho y perfectamente 
formado. Tan escandalosamente guapo, viéndose tan completamente como en casa 
en una calle italiana. 


Luego volvió a mirar a Tim. 


Nick parecía tan perfecto como los edificios que les rodeaban, una perfección 
inalcanzable de otro mundo. 


Tim era beige y torpe. Inepto. 


Que ambos hombres hubieran sido sus amantes le pareció absurdo. 


Tim había captado su mirada, moviéndose de la forma perfecta de Nick a él, a sus 
feas piernas arqueadas y cuando sus ojos se encontraron ella vio un destello de ira 
caliente en los de Tim. 


Él la había pillado comparándolo con Nick y había visto que él había salido 
perdiendo. Un destello de un momento que lo cambió todo. 


¿Cuántas veces había sufrido eso ella misma? ¿Un hombre hablando con ella cuyo 
ojo había sido repentinamente capturado por una hermosa mujer caminando y que 
luego cortésmente se volvió hacia ella, ya aburrido? Y ella claramente podía leer en 
sus ojos que había sido comparada y hallada deficiente. Que él quería estar en 
cualquier lugar excepto aquí. Que quería que ella desapareciera de la faz de la tierra. 


Era la manera del mundo y era cruel. 


Tim había palidecido y se detuvo cerca de una tienda. Richard se inclinó y Tim 
estiró el cuello mientras le decía algo. Richard asintió con la cabeza una vez y, con 
una última mirada a ella, Tim se desvió por una calle lateral. 


Le he hecho daño, pensó Faith con tristeza. 


Richard saludó con la mano y se acercó a grandes zancadas por la calle, con el pelo 
rojo húmedo y salvaje alrededor de sus hombros. 


—Estoy muy contento de haberte atrapado. Leonardo quería hablar contigo. Le 
dije que te había visto y fuimos a buscarte, pero acababas de... irte. 


Él se veía perplejo, como hacía a menudo, ante el comportamiento díscolo de los 
seres humanos. Faith había estado allí y después no y él no era capaz de conectar los 
dos. Faith sabía que no tenía sentido alguno del tiempo, y en su cabeza, ella había 
desaparecido en un instante. 


—Pero ahora estás aquí... —Él sonrió— ...vamos. Leonardo nos ha guardado un 
lugar en su contrada. El Águila. Muy buen nombre, ¿cierto? —Él se rió, un rebuzno en 
voz alta. Chasqueó los grandes labios grandes, de color hígado—. La comida es 
fabulosa. Leonardo nos llevó a su contrada para la cena pre-Palio el año pasado. — 
Frunció el ceño—. ¿O era el anterior? No importa. De todos modos, dijo que nos 
aseguráramos de traerte con nosotros, si te veíamos. Así, que vamos. 


La había cogido suavemente por el brazo, su mano enorme se curvó fácilmente 
alrededor de su bíceps, y había empezado a caminar. 


Leonardo la quería a ella en la cena. 
Había una etiqueta para las conferencias. 


Durante la misma conferencia, todos los participantes eran iguales. Pero después 
de la conferencia, sólo unos pocos elegidos eran invitados por el anfitrión, era sabido 
de que era el lugar donde se establecían contactos. Cuando se forjaban carreras. 


Y a ella se le pedía que se sentara con Los Elegidos. 


—¿Qué piensas del artículo de Kabusaki? Una idea interesante, ¿no crees? — 
Richard tiró de ella hacia adelante y ella lo siguió, sonriendo. 


—Creo que huele a idea de algún estudiante universitario inteligente —dijo 
Faith—. Kabusaki nunca antes ha mostrado ningún signo de pensamiento original. 


Richard echó atrás la cabeza y bramó al suave cielo de Siena. 


—Completamente de acuerdo, querida Y sé que estudiante universitario es y 
dónde vive. Tipo brillante. —Él le guiñó un ojo—. Va a ser invitado el próximo año, 
también, igual que tú. 


También. Lo que significaba... Richard Allen cree que soy brillante. 


¿O lo creía? Tal vez ella estaba leyendo demasiado en lo que era esencialmente un 
comentario informal. Eso era fácil de hacer. Tal vez él había querido... 


Faith se dio cuenta de que estaban caminando alrededor de la curva de los 
edificios que ocultaban la Piazza del Campo, y que ella había dejado a Nick detrás. Se 
detuvo. Richard también se detuvo, y miró hacia atrás, y luego la miró. 


— ¿Quieres que este tipo venga a comer con nosotros? —Preguntó dubitativo. Él 
estaba hablando con ella, pero su voz llevó el rebuzno. 


Nick estaba de pie detrás de ellos en la ladera que descendía. 
—Nick— gritó Faith—. ¿Quieres venir con nosotros? 


Ella sabía lo que la situación parecía. Dos personas que invitaban cortésmente a 
una tercera, un intruso, que se uniera a ellos. 


Por un lado, le gustaría comer con Nick. Por otro, esta era la última noche de la 
conferencia y quería los contactos, y eso sería difícil con él distrayéndola. Porque 
cuando estaba cerca de ella le resultaba difícil pensar en los demás. 


Nick tragó, su garganta moviéndose para arriba y para abajo visible desde la 
distancia. 


—No —gritó—. Gracias de todos modos. Yo te recojo después de la cena y te llevo 
de vuelta. 


—No te preocupes —Richard bramó. —Hay un minibús que se vuelve a 
medianoche. 


La cara de Nick se volvió de repente depredadora. 


—Iré a recogerte después de la cena y te llevaré de vuelta. —En términos de 
inteligencia, no había competición entre Richard y Nick. En términos de pura fuerza 
de voluntad masculina, tampoco. 


—Bueno. 


Richard sonrió débilmente, la tomó del brazo otra vez, y la hizo avanzar. Ella tuvo 
que corretear para mantener el ritmo de sus largas piernas. 


—Hay una cosa que Leonardo quiere hablar contigo. Creo que podrías encontrarlo 
interesante. Hemos estado planeando esto durante el último par de años y ahora 
llega a buen término. Estaré interesado en saber lo que piensas. 


—Eh. —Faith apenas escuchaba. Estiró el cuello y vio a Nick, todavía de pie en el 
centro de la carretera, observándolos alejarse. 


Se quedó vigilándoles, con el rostro severo y rígido. Y malditamente sexy. 


— ¡Chio-chio-chiocciola!? 
— ¡Chio-chio-chiocciola! 


—¿Dónde está Nick? —Mike se inclinó para gritar al oído de su hermano por 
encima del ruido de los aplausos felices de los Caracoles. 


—Por ahí. Evitando los pechos de Serenella Gattini. —El tenedor de Dante pinchó 
una rodaja de chorizo de jabalí y luego señaló a la mesa preparada en el extremo 
derecho de la calle—. Y melancólico. 


Serenella era la vampiresa de la contrada. Estaba haciendo todo lo posible para 
atraer la atención de Nick, todo excepto empujarle los senos en la cara, pero Nick no 
estaba por la labor. Estaba sentado y frunciendo el ceño hacia el vino en su copa. Por 
suerte, era uno muy bueno, un Vernaccia di San Gimignano, que, en cualquier otro 
momento, le habría mantenido feliz. Ciertamente capaz de apreciar unos senos. 


Mike sonrió. 

— ¿Taciturno? ¿Por esa chica a la que Lou sigue telefoneando? ¿Faith? 

—SÍ. Ella recibió una carta de amenaza esta tarde y eso tomó a Nick desprevenido. 
Mike giró la cabeza, con los ojos entrecerrados. 

— ¿Una carta de amenaza? 


Dante se lo contó en pocas palabras a su hermano. Mike hizo todo lo posible para 
concentrarse, pero después de un minuto o dos, estaba escuchando con sólo la mitad 
de una oreja, sus ojos vagando sobre la multitud feliz. Ahora no era el momento de 
preocuparse de asesinatos y amenazas. 


Dante no podía estar más de acuerdo. Se echó hacia atrás en su silla en el podio y 
examinó su reino. Y también era uno rico y satisfactorio. 


Se habían colocado mesas de caballete a lo largo de la Via San Marco y la Via della 
Diana. Había entre cinco y seis centenares de personas sentadas en las mesas bajo las 
banderas amarillas y rojas del Caracol, con los pañuelos de color amarillo rojo y del 
Caracol alrededor de sus cuellos, gritando la aclamación Caracol. 


— ¡Chio-chio-chiocciola! 
— ¡Chio-chio-chiocciola! 


Mike comenzó a cantar con la multitud, salvajemente fuera de tono. Estaba 
bebiendo y comiendo demasiado, pero podía, ya que su esposa Loredana no estaba 
cerca para respirar sobre su cuello y recitar su recuento de colesterol como un canto. 
Loredana había nacido en la contrada Selva. Aunque la mayor parte del año Dante 
pensaba que era una gran cuñada, esposa y madre, ella se transformaba directamente 
en El Enemigo llegado el momento del Palio. 


Ella siempre se quedaba en casa de sus padres durante la última semana antes del 
Palio y en el gran día en sí. Las tensiones de la Contrada estaban demasiado altas 
durante el Palio para dos personas de diferentes contradas como para compartir un 
techo. O una cama. 


Lo que estaba bien. El padre de Loredana, Alberto Conti, este año era el capitán de 
la contrada Selva y no habría tenido reparos en usar a su hija para espiar. 


Loredana habría reportado directamente a su padre acerca de a quien estaba 
viendo Mike y lo mucho que se ofrecía como sobornos a los jinetes de otras contradas. 


La Selva y el Caracol habían sido tibios aliados desde 1790, pero llegado el 
momento del Palio, todas las apuestas estaban echadas. Ahora mismo Loredana 
estaba sentada en la Via Franciosa llevando un pañuelo con los colores verde y 
naranja de la Selva, gritando a voz en cuello. ¡Se-Se-Selva! 


En los años de sequía de los Caracoles, Loredana había vuelto a casa cinco veces 
después de la victoria de la Selva, viéndose insufriblemente petulante. Eso tenía que 
terminar. 


Mañana. 
— ¡Chio-chio-chiocciola! 
— ¡Chio-chio-chiocciola! 


El canto se elevó de nuevo desde una larga mesa llena de chicas adolescentes. Los 
chicos de la contrada, obligados a hacer de camareros, se daban prisa por llenar vasos 
con Chianti y repartir rebanadas de polenta frita de unas largas fuentes de acero. 


Dante cogió una de las rebanadas, todavía caliente de la sartén, y se la metió en la 
boca. Estaba aceitosa y salada y crujiente y deliciosa. 


Las mujeres Caracol habían estado discutiendo y planeando el menú durante siete 
meses. Si el destino continuaba mirando con buenos ojos al Caracol, la contrada 
estaría celebrando la victoria de mañana durante la mayor parte del año que viene. 


Sería costoso. 


El Palio era probablemente la única carrera de caballos en el mundo en el que el 
vencedor pagaba. Todos los sobornos ofrecidos eran nominales, a pagar sólo si la 


contrada ganaba. El Caracol tenía un enorme fondo de financiación, formado a lo 
largo de los últimos años de no ganar. 


Ganar la carrera de este año costaría un montón de dinero. Todo el mundo sabía 
que el Caracol deseaba mucho una victoria, y tenía el caballo y el jinete para hacerlo, 
así que los precios se habían inflado en consecuencia. Podría costar más de cien mil 
euros sobornar a otros jinetes y celebrar el triunfo. 


Valía la pena cada céntimo. 


Las celebraciones durarían todo el año. Cuando llegara septiembre sería el 
banquete de la victoria, donde el Caracol sería el anfitrión de más de cinco mil 
personas. El invitado de honor sería Lina, el caballo ganador, atado al podio de 
notables y alimentado con una comida especial de avena y azúcar de la tradicional 
bandeja de peltre. 


A través de los largos meses de invierno, habría más cenas, seminarios sobre los 
detalles exactos de la breve carrera, con un relato segundo a segundo del glorioso 
acontecimiento. Los niños de la escuela de la contrada pintarían interminables carteles 
que tendrían un lugar de honor a lo largo de las paredes del Centro San Marco. Los 
viejos lo revivirían, con lágrimas en sus ojos acuosos y sus nudosas manos alrededor 
de un chupito de grappa. 


Los Caracoles caminarían un poco más altaneros durante un año. Las mujeres 
Caracol se volverían más hermosas, los hombres del Caracol más gallardos. La 
victoria gloriosa sería pasto de conversación cientos de años, a partir de ahora. 


La plaza estaba llena de los sonidos estridentes de cantos de contrada, alardeando a 
viva voz sobre la segura victoria de mañana. Hombres y mujeres coqueteaban a la 
agonizante luz del atardecer. Los estandartes por encima de la cabeza se agitaban y 
volaban en el aire de la tarde. La brisa hizo que las velas parpadearan sobre las largas 
mesas. 


A excepción de la ropa, era una escena que podría haber tenido lugar hacía cinco o 
cincuenta O quinientos años con las mismas caras, los mismos cantos, el mismo 
comportamiento. Durante casi mil años, la gente de Siena había estado celebrando 
los días del Palio exactamente como estaban haciendo ahora, comiendo, bebiendo, 
discutiendo y riendo. 


A esta hora mañana por la noche el vino fluiría de la fuente de la contrada en lugar 
de agua. 


En la vida no había nada mejor que esto. Dante apartó de su cabeza todos los 
pensamientos de asesinato y la vida amorosa de Nick y levantó la voz. 


— ¡Chio-chio-chiocciola! 


— ¡Chio-chio-chiocciola! 


— ¡A-a-aquila! 
— ¡A-a-aquila! 


Cuatro calles más arriba, Faith se sentaba a la mesa larga en la plaza de la catedral, 
justo en el medio de la contrada de Leonardo Gori, el Aquila, el Águila. Ella estaba 
animando vigorosamente junto con todos los demás en la larga mesa de la calle, 
encajada perfectamente entre el elegante cuerpo de Leonardo y la longitud 
desgarbada de Richard. 


Leonardo ahora se veía considerablemente mucho menos refinado y fresco, el 
pañuelo del cuello amarillo y negro de la contrada manchado de sudor, los ojos 
desorbitados por la excitación. 


— ¡A-a-aquila! 


Faith masticó una especialidad —finocchiona— una salchicha de color rosa claro 
elaborada con semillas de hinojo. Después del primer bocado tentativo, le había 
gustado. 


El júbilo terminó cuando llegó el siguiente plato, una bandeja de verduras fritas. 
Faith cogió una alcachofa frita, ligera como el aire, la puso en su boca y casi gimió. 


Increíble. 


Toda la escena era increíble. Era el más grande restaurante del mundo al aire libre, 
todos los vecinos de la ciudad comiendo en las calles, cientos de personas 
entusiasmadas con fervor amarillo y negro. 


Todo y todos vibraban de emoción, las banderas de seda amarilla y negra con 
águilas de dos cabezas ondeaban por encima, las banderas brillantes colgaban de los 
marcos de las ventanas, las personas con pañuelos amarillos y negros alrededor de 
sus cuellos casi demasiado excitados para sentarse en sus asientos y comer. 


Desde el final de la calle, un grupo inició una canción que continuó a lo largo de 
la enorme mesa. Se trataba claramente de una canción de amor, porque las chicas 
cantaban un estribillo y los chicos lo contestaban, devolviendo las palabras de nuevo 
en una versión ligeramente diferente. 


La anticipación y la emoción estaban en el aire. La felicidad, también. 
Faith saboreó las inusuales sensaciones. 


Con el pañuelo alrededor de su cuello, ella había sido aceptada 
incuestionablemente con los Águilas como una de los suyos. No importaba que ella 
no pudiera hablar el idioma y tuviera que responder a los comentarios febriles con 
un encogimiento de hombros y una sonrisa. 


Las mujeres simplemente le devolvían la sonrisa y los hombres, desde el vejete al 
otro lado de la mesa hasta el chico que servía, que no podría haber tenido más de 
quince años, coqueteaban descaradamente mientras se aseguraban de que su plato se 
mantuviera repleto de comida y su copa llena de un delicioso vino del país. 


Faith se encontró utilizando el lóbulo del coqueteo de su cerebro, atrofiado hasta 
el momento. Era maravilloso. 


Le encantaba la sensación de estar en un grupo de personas en las que todas 
apoyaban lo mismo. El mayor proyecto comunal en Sophie era destrozar cabinas 
telefónicas, junto con lanzar tapacubos en un cercano segundo lugar. 


Pero Sophie era entonces, y Siena era ahora. 
Ella respiró profundamente, feliz. 


Los camareros se movían por las mesas, rodeando a los niños que corrían entre sus 
piernas. Todo el mundo era un padre mientras eran atendidas las rodillas peladas y 
las peleas tumultuosas detenidas por el adulto más cercano. 


Algo tremendamente aromático fue dejado en su plato. Arroz, sólo que no 
cualquier tipo de arroz que jamás hubiera comido antes. 


Leonardo se inclinó sobre su plato y tomó una profunda aspiración de apreciación. 


—Este es uno de los platos tradicionales de Siena. Riso Fratacchione. El arroz de los 
monjes. Los monjes eran conocidos por su gusto por la comida. Está cocido con las 
salchichas locales, queso pecorino y guindillas. Es una receta antigua. —Él se llevó 
un poco a la boca con el tenedor y cerró los ojos—. Dio mio —murmuró. —Es 
suficiente para hacer que un no creyente tome los votos. 


Faith sonrió y lo masticó, luego también cerró los ojos. Ciertamente lo era. 


Richard se inclinó hacia delante, estirando el cuello largo para hablar con 
Leonardo. 


—Digo, Leonardo, la conferencia ha ido bien este año, ¿no crees? Creo que hubo 
algunos trabajos interesantes... sobre todo los de Faith. —Él la miró con afecto —. Fue 
un muy buen trabajo. Envié un correo electrónico a Sanders Whitby y va a seguir en 
contacto contigo sobre eso. Él podría estar pidiéndote que hagas una investigación de 
seguimiento. 


La mitad del risotto de Richard estaba en su barba, pero Faith se lo podía perdonar. 
Ella podía perdonar a Richard cualquier cosa, incluso la ropa. Sanders Whitby era 
uno de los informáticos alfa en esa ciudadela de la tecnología, MIT. Whitby era el que 
movía los hilos y un líder de opinión. Que Richard hubiera llevado su artículo a su 
atención no sólo era increíblemente amable, sino también un importante impulso 
para su carrera. Ella sintió una oleada de gratitud. 


—Gracias. Aquí tienes. —Cogió un frasco cubierto de paja, uno de los muchos 
esparcidos por las mesas —. Toma un poco más de vino. 


—Por supuesto. —Richard se limpió la boca y la barba, dejando sólo vestigios del 
crostini de paté de higado y unos cuantos granos de arroz. Apuró la copa en tres 
largos tragos—. Maravilloso —suspiró—. Incluso mejor que el año pasado. De 
alguna manera todo aquí se pone mejor cada año. —Él le hizo un guiño a Faith—. Ya 
lo verás. 


Un escalofrío la recorrió. ¿Significaba esto que se le pediría regresar de nuevo al 
año siguiente al Seminario de Métodos Cuantitativos? Era casi demasiado esperar. 
Sabía que se había desenvuelto bien, pero había un montón de matemáticos 
brillantes en el mundo. Haber asistido al seminario de Siena incluso una sola vez era 
más de lo que había esperado. 


Richard se inclinó de nuevo hacia delante. 


—¿Qué piensas, Leonardo? ¿Crees que vamos a ver a Faith de nuevo el año que 
viene? 


—OKh, no lo sé. —Leonardo sonrió secretamente—. Depende. 


De quién más hubiera publicado un interesante artículo. De los enlaces cruzados 
que Leonardo podría haber establecido con otras universidades en el ínterin. De la 
luna y las mareas, por lo que ella sabía. Faith lo entendía completamente y trató de 
no sentirse decepcionada de que Leonardo no hubiera dicho de inmediato que, por 
supuesto, ella estaría aquí el año que viene. 


Leonardo pinchó con el tenedor el último gran bocado de risotto y golpeó 
elegantemente sus labios con la servilleta de papel. Se echó hacia atrás con un suspiro 
satisfecho y sus mejillas soltaron con delicadeza un eructo reprimido. 


— ¿Has oído hablar del Monte dei Paschi, Faith? 


Monte dei Paschi...Monte dei Paschi... Había visto el anuncio en todas partes 
alrededor de Siena. 


—¿Un banco...? —Preguntó. 


—No es sólo un banco —corrigió Leonardo—. El banco. Ciertamente por aquí. El 
banco más antiguo del mundo. Fue fundado en 1470, y ha sido un éxito desde 
entonces. ¿Cómo crees que lograron eso? ¿Un éxito durante casi seiscientos años? 


Faith abrió la boca y la cerró. 
Leonardo continuó. 


—Por ir siempre por delante, querida. Por anticipar acontecimientos. Por la cresta 
de la ola. —Se sirvió más vino, bebiéndolo apreciativamente—. ¿Y cuál es la ola más 
reciente? —Prosiguió—. ¿La última cosa? ¿Lo que tiene que ser entendido si quieres 
sobrevivir económicamente en el siglo XX? 


—La búsqueda y procesamiento de datos en los mercados financieros. — 
Respondió Faith obedientemente. Incluso en la recesión, el procesamiento de datos 
tenía que ser entendido. Ella se encogió de hombros. Cualquier tonto sabía eso. 


—¡Esatto! —Gritó Leonardo—. Muy bien, querida mía. —Él le acarició la mano y 
se acercó más—. El Monte dei Paschi, que tiene una larga y gloriosa tradición de saber 
exactamente cuándo atacar y cómo, ha decidido crear uma fundación llamada 
Fundación Nueva Economía, aquí en Siena, para estudiar la econometría de la 
revolución de la información. La fundación será muy generosamente dotada. Muy 
generosamente. Estamos llamando a los mejores especialistas en econometría en el 
mundo. Wanasaki, Morgensen, Kublokov y muchos otros. Además oradores 
invitados vendrán desde el mundo de la nueva economía en sí misma. Bill Gates ha 
aceptado venir. El director de la Fundación será Renato Cozzu. 


Las cejas de Faith se elevaron. El mago de las telecomunicaciones de Cerdeña era 
legendario. Había convertido un pequeño concesionario de ordenadores en una de 
las industrias más grandes de telecomunicaciones del mundo. Hizo que AT éz T 
pareciera una tienda de comestibles familiar. 


—La Fundación va a trabajar en estrecha colaboración con el Departamento de 
Matemáticas de la Universidad de Siena. Voy a ser el vicepresidente de la Fundación. 


—Suena interesante. —Eso era un eufemismo. Sonaba como un evento innovador. 
¡Qué privilegio de ser uno de los primeros en oír hablar de ello! 


—Sí, mucho. —Leonardo le sirvió más vino. 


Ella tomó un sorbo, captando un pequeño burbujeo del alcohol, un gran burbujeo 
por la sensación de estar en el interior de algo nuevo y grande. 


—Estamos llamando a las mejores personas que podemos encontrar para llevar a 
cabo programas de estudio dentro de la fundación. Y es por eso, mi querida 
Faith... —Él llenó su copa de nuevo. 


¿Cómo había conseguido vaciar su vaso tan pronto? 


—Es por eso que Renato y yo pensamos que nos gustaría ofrecerte un contrato de 
un año, a partir de ahora. Él quedó bastante encantado con tu artículo. 


—Eso es excelente... —ella comenzó, luego se detuvo. Todo se detuvo por un 
instante. Cerebro, corazón, respiración. Sus ojos se abrieron—. ...Un año ¿me... 
quieren? 


— Ahora no tienes que preocuparte por tu trabajo en Southbury, querida mía. — 
Leonardo le acarició la mano—. Ya he hablado con Griffin y está dispuesto a 
suspender tu contrato por un año, con un trabajo garantizado después de que 
termine el año. Dijo que era un orgullo para el departamento tener a alguien de 
Southbury trabajando en un proyecto tan importante. 


La cabeza de Faith flotaba. 
—Leonardo, no sé qué decir. Yo solo... 


—Bueno, di que sí, por supuesto. —El frunció el ceño—. Sabemos muy bien que 
tendrás que renunciar a tu apartamento, tu trabajo y tus amigos durante un año 


completo, pero podemos hacer que valga la pena. Estábamos pensando en un 
estipendio de ochenta mil dólares por año. 


Ella se atragantó. Su salario el año pasado había estado en el lado mezquino de 
treinta mil dólares y eso cubría el pan, pero no la mantequilla, y ciertamente no la 
mermelada. Ochenta mil dólares significaría poder darse un capricho. 


Tendría que renunciar al apartamento del sótano de una sola habitación que el 
propietario llamaba apartamento tipo estudio, pero que había sido originalmente la 
sala de lavandería. Era húmedo y frío en invierno, y húmedo y caluroso en verano. 
Sus amigos... los únicos verdaderos amigos que tenía eran Lou y Nick, y ellos venían 
aquí a menudo de todos modos. 


—Pagaríamos un apartamento en el centro de Siena y los gastos de la mudanza. 
Digamos... ¿diez mil dólares? Libres de impuestos, por supuesto. Los 
estadounidenses en el extranjero no pagan impuestos sobre los primeros cien mil 
dólares, por lo que el dinero sería libre y limpio. 


—Esto es tan repentino. —Ella sacudió la cabeza, preguntándose si el alcohol 
había dañado su cerebro—. Es difícil de... 


—Vamos a pagar tu viaje de regreso, para que puedas empacar las cosas en 
Southbury. Clase Business, por supuesto. 


—Por supuesto —murmuró. Nunca había volado en cualquier otra que no fuera la 
clase turista. 


Un grupo de jóvenes que se sentaban en la mesa de al lado se puso a cantar. Por la 
manera en que ella se sentía debería haber sido el tema de Rocky, pero una canción 
contrada iba muy bien. Muy bien. 


—Ah, eso está arreglado entonces. —Leonardo se recostó en su silla con un 
suspiro y sacó una botella verde de un cubo de hielo debajo de la silla—. Pinot Brut 
— dijo reverentemente, y la descorchó. Hizo un gesto a uno de los chicos, que trajeron 
corriendo algunas copas de champán. 


Richard había estado hablando con Jean-Pierre, a su derecha, pero volvió la cabeza 
ante el sonido. 


— Así que ella aceptó, ¿eh? Muy bien. Va a ser una interesante mezcla de gente en 
la fundación. Supongo que vamos a ver a muchos de vosotros, Faith. Yo voy a ser un 
consultor de la fundación. 


Tendió su gran mano y Leonardo puso una copa en ella. Richard la bebió de un 
solo trago. 


z 


—Ah, buen producto. Tengo muchas ganas de pasar mucho tiempo aquí. —El 
hizo un guiño a Faith y sostuvo de nuevo la copa. 


—¿Lo sabías? —Preguntó ella—. ¿Sabías que Leonardo me lo iba a pedir? ¿Es eso 
de lo que estabas hablando? 


—Claro —dijo, bebiendo su segunda copa más lentamente—. Leonardo me 
preguntó lo que pensaba de la idea, y le dije que estaba totalmente de acuerdo. —Se 
quitó comida de la barba y sus entusiasmados ojos inteligentes se iluminaron—. 
Tengo un colega en Cambridge que está trabajando en el comportamiento económico 
no lineal. Vendrá a los seminarios de una semana. Le gustarás. Dijo que quería 
trabajar en un proyecto contigo. 


Leonardo sirvió un poco de spumante para Jean-Pierre y lo deslizó por la mesa. 
—Félicitations, chérie —dijo Jean-Pierre, levantando su copa. 


Encima de la cuesta, Grif vio el spumante y el aire de celebración y sonrió. Juntó las 
manos y las levantó sobre sus hombros como un boxeador que hubiera ganado el 
campeonato. Grif se volvió hacia Madeleine sentada a su lado y le dijo algo. 


Madeleine se enderezó y le lanzó a Faith una mirada maliciosa, que le produjo 
escalofríos. Entonces Faith se encogió de hombros. La hostilidad era el problema de 
Madeleine, no de ella. 


Leonardo le hizo una seña a Grif y levantó su pulgar en el aire. Se volvió hacia 
Faith. 


—Griffin estaba seguro de que dirías que sí, querida. Pero no te he escuchado 
realmente decirlo. Entonces, ¿cuál es tu respuesta? ¿Vas a aceptar el contrato de un 
año en la Fundación Nueva Economía? 


Una voz de hombre dijo algo y la mesa alrededor de ella estalló en risas y 
aplausos, el ruido resonaba en las paredes. 


Era casi de noche. Sólo un débil resplandor permanecía en el cielo. La calle estaba 
iluminada por antorchas fijadas en las ranuras en el suelo y velas en las mesas. 
Hubiera sido una romántica escena de ensueño con excepción de la energía nerviosa 
en erupción a su alrededor. Nunca se había sentido tan viva en toda su vida. 


—Sí —dijo Faith—. Oh, sí. 


* + 


Tres horas más tarde, el ruido había cesado. Los niños estaban durmiendo en 
brazos de sus padres. Las antorchas establecidas a lo largo de las paredes estaban 
apagándose. 


Faith había estado aceptando felicitaciones toda la noche, gritando para hacerse 
oír por encima de las voces bulliciosas de la contrada del Águila. Se había bebido seis 
copas de Pinot Brut para mantener la garganta húmeda y la cabeza le daba vueltas. 
En la mejor manera posible. Por la oferta de trabajo, por las vibraciones de amistad 
de sus colegas — Madeleine apenas se registró en su radar— por la noche radiante. 


Varios de los participantes en la conferencia estaban de pie, listos para recoger sus 
cosas e ir hacia el autobús que les esperaba para llevarlos de vuelta a la Certosa. La 
conferencia había terminado oficialmente, pero muchos habían elegido pasar la 
noche y quedarse a ver el Palio al día siguiente. Y muchos habían hecho citas no 
oficiales, pero importantes para hablar durante el desayuno. 


Richard Allen se levantó y Faith tuvo que estirar el cuello para seguir su altura. 
Eso hizo que se mareara. 


Y fue entonces cuando lo vio. 


Nick, apoyado en la esquina de la calle, los brazos cruzados, mirándola. No tenía 
idea de cuánto tiempo había estado allí. 


El corazón dio un enorme latido en su pecho, más grande que cuando le había 
sido ofrecido el nuevo puesto de trabajo y fue entonces cuando se dio cuenta que 
tenía un gran problema. 


Alguien le tomó la mano, la besó en la mejilla. Sintió el raspado de barba, y un 
copo de alimentos cayó sobre su hombro. Richard. 


— Adiós querida —dijo suavemente—. Me alegra que aceptaras. 


¿Qué? Ella se puso de pie, le miró sin comprender, asintió con la cabeza. No podía 
pensar. Había algún increíble principio magnético trabajando y ella no podía 
funcionar, en tanto que este rayo atrayente la estaba empujando hacia Nick. 


Las calles de Siena eran empedradas y se había acostumbrado a vigilar su paso, 
pero no miró hacia abajo ni alrededor, solo observó el rostro de Nick mientras 
caminaba hacia él. No iba a tropezar y caer. No podía. No mientras él estaba allí, 
mirándola. La atraparía si se caía. 


Ella se acercó a él, tan cerca que sus pechos le tocaban el pecho. Su rostro estaba 
sobrio, serio. Un dedo largo y lleno de cicatrices se estiró para acariciarle la mejilla y 
dejó calidez en su toque. 


Sin decir una palabra, se pusieron en marcha juntos, el brazo de él rodeando su 
cintura, y el de ella alrededor de la de él. 


En una noche tan mágica, no eran necesarias las palabras. Toda la ciudad estaba 
en las calles, la gente todavía en las mesas en su contrada, las velas parpadeaban 
acabándose, los chicos limpiaban las mesas. A veces, a lo lejos, una contrada levantaba 
su voz en la canción, y luego se aplacaba. Nick los llevó por callejones estrechos, lejos 
de las celebraciones, tan tranquilos que sus pasos resonaban. Se sentía extraño oír sus 
pasos porque ella sentía como si estuviera caminando en el aire. 


Nick atravesó una puerta en las murallas de la ciudad y salieron a un gran espacio 
abierto, la ciudad a su espalda, el paisaje de la Toscana cayendo en terrazas por 
debajo de ellos. Se metieron en su coche, pero antes de encender el motor Nick se 
volvió hacia ella, la cara sombría, un ceño entre sus cejas negras. 


—Me voy a quedar contigo esta noche —dijo, como si fuera una amenaza. Como si 
el sexo glorioso con Nick no fuera el mejor final posible para el mejor día de su vida. 


Y ella sólo pudo repetir lo que había dicho antes. 


—Sí. Oh, sí. 


Capitulo 16 


No pierdas el corazón...podrían querer arrancártelo. 


La mañana del Palio encontró a Dante en su escritorio desde las siete sin su 


capuccino ni su cornetto. No había tenido más elección que ir a la oficina en tal 
lamentable estado, para él, al romper el alba. 


¿Dónde demonios podía encontrar un desayuno? 


No había un bar en la ciudad donde no hubiera sido entretenido al menos durante 
una hora, dando vueltas a las probabilidades y peculiaridades del jinete o, en su 
propia contrada, regocijándose en la próxima victoria segura. No quería desperdiciar 
hoy el tiempo. Quería estar fuera y libre para las once para ver las últimas 
clasificatorias a las doce y media. 


De otra manera no había nada en el mundo que lo hubiera tenido sentado en su 
escritorio a las siete en punto, ¡con el estómago vacío!, en lugar de tumbado en su 
cama, preferiblemente con una compañera. Una bonita. 


Había entrado en la Questura con la bravata del casi virtuoso solo para ver a 
Loiacono ya en la oficina común, grande y espaciosa que todos los inspectores 
compartían, encorvado sobre unos papeles. 


Dante inclinó la cabeza hacia la puerta. 
—Ciao Loiacono. 


El sureño levantó la vista y parpadeó como un búho como si despertara de sus 
pensamientos. Luego saltó sobre sus pies antes de que Dante le pudiera decir: no se 
levante” 


—Estaré en mi oficina —le dijo Dante. Pero no antes de conseguir algo de café, pensó y 
se dirigió a la sala de interrogatorios. 


—Commissario, hay algo que creo debería leer —Loiacono levantó los papeles de 
su escritorio y giró sobre los talones como un robot para seguir el progreso de Dante. 


Probablemente la milésima circular ministerial de este año, pensó Dante con un suspiro. 
Parecían tener el poder del Santo Grial para Lioacono. 


—Uh-uh — dijo sin entusiasmo—. En cuanto... 


—El Departamento de Policía de Southbury nos ha enviado un correo con 
información sobre los americanos y la Certosa —interrumpió Loiacono—. Señor, lo 
estaba revisando ahora mismo. 


Dante había alargado la mano hacia el café que estaba cerca de la edición de 1998 
del Código Civil que nadie leía. 


—¿Southbury? —giró sobre los talones, olvidando el café —. No sabía que podías 
leer en ingles, Loiacono. 


Loiacono permaneció de pie rígido. 
—Siete años en el Instituto Británico de Nápoles. Clases nocturnas, señor. 


Incluso su voz sonaba rígida. Dante sofocó un suspiro. Ahora había ido y herido la 
delicada susceptibilidad del sureño. Iba a tener que reparar el daño. Con el estómago 
vacio, además. 


—Bien, debemos haber perdido eso en tu expediente, Loiacono. Pero mencionaré 
tu alto conocimiento del inglés en mi informe al Questore, y que has sido de 
invaluable utilidad en este caso. El Questore estará encantado de que tengamos, ah — 
¿estaba diciendo una mentira demasiado burda?— que tengamos oficiales tan 
previsores en nuestro departamento — Dante bajó la voz poco a poco. 


Loiacono no había cambiado de expresión. 


—Entonces... ¿Qué dice el departamento de policía de Southbury? ¿Algo 
interesante? 


—Mucho —Loiacono tenía un aspecto lúgubre, siempre parecía lúgubre, pero 
tenía una cualidad especial esta mañana—. Muy interesante. Parece que Madeleine 
Kobbel olvidó decirnos que estaba casada con el profesor Roland Kane. 


Nick se inclinó contra la puerta, con los brazos cruzados, esperando que Faith 
saliera del baño. Aunque no había dormido mucho, se sentía fresco, listo para 
enfrentar el gran día. Faith y él se habían dormido sobre las tres de la madrugada, 
pero parecía que el sexo con Faith le hacía sentir tan bien como después de una noche 
entera durmiendo. Le servía. 


Había observado el amanecer desde la gran ventana que daba a uno de los 
pequeños patios interiores, mientras el cielo pasaba de un pálido gris a un azul 
huevo de petirrojo. Sería de un brillante azul cobalto en las clasificatorias de 
mediodía, y de un pálido azul teñido de rojo dorado por la tarde. 


Intranquilo, hizo sonar las llaves de la casa de sus abuelos, las llaves del Dedra de 
su abuelo y las monedas de euro de sus bolsillos. La puerta de una de las 


habitaciones que daba al patio de abajo se cerró de un portazo y pudo oír voces 
flotando. 


Un anciano vestido con un mono salió arrastrando los pies con una manguera y 
empezó a regar las plantas... rosas y alguna otra clase de arbustos con flores que 
Nick ni siquiera podía identificar. Los aromas punzantes de calor, polvo y agua 
flotaban en el aire... el olor de Italia en verano. 


Era el día del Palio de julio. Había estado en Siena este día o el día del Palio de 
agosto toda su vida y todas y cada una de las veces había sido feliz. Consumido por 
el entusiasmo si el Caracol estaba corriendo, simplemente excitado con el boato 
cuando no lo estaba, pero siempre, siempre feliz. No ser feliz era tan extraño para él 
que casi era como estar en un país extraño. 


Era humillante darse cuenta ahora mismo de lo feliz que había sido toda su vida, 
que afortunado había sido con su familia y su profesión, que fáciles habían sido 
siempre las cosas para él, que evolución tan suave había tenido su vida hasta ahora. 


Faith no había sido tan afortunada y aun así enfrentaba las dificultades con un 
grado de coraje, ánimo y humildad que lo avergonzaba. Había estado desequilibrado 
durante días, retraído y... enfurruñado. Esa era la palabra. La primera dificultad real 
de su vida y había tropezado, casi se había caído y había tenido que ser rescatado 
por su familia. 


No más. Aún no tenía idea de que iba a hacer con el resto de su vida, y podría ir a 
la deriva por un tiempo, pero no más enfurruñamiento, no más sentir pena por sí 
mismo. 


Se tomaría las cosas de día en día, una tarea cada vez. Y tarea número uno, ahora 
mismo, era asegurarse que Faith volviera a los Estados Unidos segura. 


La ducha se cerró y, maravillosamente, la escuchó cantar, alguna bonita balada 
irlandesa. 


Su voz era suave y vacilante, pero adorable, lo que no le sorprendió. Estaba 
empezando a darse cuenta de que ella hacia un montón de cosas bien. Podía ocultar 
su luz bajo un tonel, pero era una luz fuerte. Y un tonel estúpido. 


Un cuarto de hora más tarde, ella salió sonriendo. Había algo diferente en ella esta 
mañana. Llevaba un vestido de verano rojo que nunca había visto antes y se había 
recogido el pelo, pero no era eso. Tenía un buen color aparte del ligero bronceado 
que le había dado el sol de Siena y vibraba de excitación. 


Caminó hacia él, se puso de puntillas para besarlo y lo sujetó por el brazo. 


—Vamos. Si has sido mi perro guardián toda la noche, lo menos que puedo hacer 
es ofrecerte un buen desayuno. Y los desayunos de la Certosa son los mejores de por 
aquí. 


Nick cerró la mano sobre las suyas y le devolvió la sonrisa. 


—Eso es porque no has probado todavía los desayunos de Nanini's. Te juro que 
hacen el mejor café y los mejores pasteles del mundo. Muy mal que no tengas la 
oportunidad de probarlos. Veremos si soy capaz de hacernos un hueco hoy. Te vas 
mañana por la mañana, ¿no? 


— Mmm — dijo ella con ambigúedad y empezó a bajar las escaleras, lentamente, de 
forma que él pudo seguirla. 


Cruzaron el cuadrado lleno de flores y atravesaron el pequeño arco que llevaba al 
patio principal. Ambos se detuvieron en la entrada para admirar la escena... césped 
verde brillante, un imponente roble verde oscuro y marrón, senderos enladrillados. 
El gran roble anciano del centro era tan enorme que su ramaje cubría el cielo 
mientras caminaban por debajo hasta el refectorio. 


Incluso si él no hubiera sabido donde estaba el refectorio, lo podría haber 
encontrado por el olor y el ruido. La fragancia de espresso recién preparado y cornetti 
calientes era un contrapunto al sonido de platos y voces masculinas que se elevaban 
riéndose. 


Faith levantó la cabeza hacia el cielo y respiró hondo. Su garganta se arqueó, suave 
y delicada, y a él le picó la mano de ganas de tocarla. La había sostenido toda la 
noche, la había tocado por todas partes. Ella no quería caricias en público, lo había 
dejado claro, aunque a Nick no le importaba una mierda lo que pensaran algunos 
nerds. Sin embargo eran sus nerds así que se contenía. Pero en el instante en que 
estuvieran solos iba a besarla en el largo y blanco cuello. Y a morderla, ligeramente, 
exactamente donde el cuello se fundía con el hombro. 


Ella había empezado a correrse cuando él lo había hecho la noche anterior. Oh sí. 


Su polla se excitó ante la idea y tuvo que pensar en algo triste, los Hunters 
jugando la temporada siguiente sin él, para hacerla bajar. 


Habría vuelto felizmente escaleras arriba con ella, caído en la cama y pasado el 
resto de la mañana dentro de ella, tocándola, pero un par de geeks ya la habían visto 
y le sonreían esperanzados. 


Reconoció aquella sonrisa, la sonrisa de los groupies. Suspiró y aumentó la presión 
sobre el brazo de Faith. Lo siento chicos, es mía. 


Más adelante, pesadas macetas de terracota derramaban sobre el arqueado pasaje 
brillantes flores rojas que colgaban varios palmos como una cortina vibrante y llena 
de color. Las flores delicadas como de encaje se balanceaban suavemente en la brisa 
de la mañana. Nick enlenteció el paso para disfrutar del contraste de las flores rojas 
contra los reflejos rojizos que el primer sol de la mañana resaltaba en el pelo de Faith. 


En lugar de entrar en el camino de tierra a través de una de las cuatro entradas, se 
interrumpió en el muro bajo. Faith se detuvo y palmeó la ancha piedra gris de la 
superficie del muro. 


—Siéntate. Tengo una idea. Es tan bonito esto, ¿por qué no nos tomamos el café 
aquí? Le preguntaré a uno de los camareros si podrían servirnos aquí fuera con una 
bandeja, Podrán. Todos ellos son muy amables. 


Le sonrió, esbelta y vibrante en la luz de la mañana, y él pensó que los camareros 
probablemente correrían a Siena para llevarle el café, si ella lo pedía. 


—Suena bien. 


Lo hacía, también, porque fuera sería más fácil tener un poco de tiempo privado 
con ella sin tener que compartirla con los geeks que estaban todavía en el salón de 
desayunos tragando cornetti o lo que comieran. 


En el patio ya había suficiente poder mental para dirigir un país tercermundista. 
Al menos había cinco matemáticos nerds holgazaneando en los soportales, y 
echándole un ojo a Faith. Su mirada hosca los mantenía apartados. 


Probablemente había otros treinta dentro, y no tenía la esperanza de poder 
sentarse a una mesa solo con Faith durante más de un minuto. Si, era mejor quedarse 
aquí fuera. 


Acarició la losa de piedra gris que todavía retenía el frescor de la noche, y se dejó 
caer. La rodilla le dolía mucho. 


Faith salió del refectorio con las manos vacías y él se puso de pie. Obviamente, no 
iba a ser posible tener su café fuera, de forma que... pero entonces sonrió y sacudió la 
cabeza asombrado. 


Dos camareros seguían a Faith, uno llevando una pequeña mesa redonda y el otro 
con dos sillas de mimbre. Mientras uno de los camareros colocaba la mesa en el 
césped, agitando un mantel de algodón sobre ella, el otro desapareció un momento 
volviendo con una bandeja llena. 


—Ecco signorina —dijo el primer camarero, con un amplio barrido de su brazo. 
Retiró una silla y esperó. Faith sonrió mientras se sentaba y levantaba la mirada. 


—Gracie. A ambos. 
Ambos se inclinaron y volvieron dentro. 


—No te quedes ahí Nick —dijo con serenidad mientras servía dos tazas de café 
para ellos. Había cuatro cornetti, rebanadas de pan, porciones de mantequilla, una 
pequeña jarra de miel y un jarro de leche humeante—. Ven por el desayuno. 


El camarero había puesto las sillas una frente a otra, pero él quería sentarse cerca 
de ella. Levantó la silla y la recolocó. 


—¿Has puesto algo en el agua? Eso o les has echado un hechizo. Los toscanos no 
suelen ser tan atentos. 


Faith se rió. 


—Quizás están siendo tan amables porque saben que pronto nos perderán de 
vista. La conferencia ha acabado, excepto por unos pocos actos ceremoniales. A las 
once estarán vaciando las salas de conferencias. Luego bajarán a ver tu precioso Palio 
—le puso un cornetto en el plato—. Con tanto jaleo, cualquiera creería que es el 
Segundo Advenimiento del Señor 


—Oh, mejor —Nick se llenó la boca con un buen trozo de pastel y lo masticó 
alegremente. No era de Nannínis's pero aun así era mejor que los donuts gomosos 
que servían en su cafetería de Southbury—. No me imagino que sea bonito ver el 
Segundo Advenimiento. 


—Nope. Estoy segura de que el Palio será mejor —Faith bebió de su taza, cerrando 
los ojos y suspirando. 


Nick acercó disimuladamente su silla. Ahora era el momento de atacar. 


—Escucha, Faith. Sé que quieres estar con tus cretinos, perdón tus colegas, pero 
me encantaría que vieras la carrera conmigo. Tenemos un primo, en realidad no es 
un primo, su madre creció... —agitó la mano con impaciencia—. No importa. De 
cualquier forma, nosotros siempre vemos el Palio desde su balcón, que da justo sobre 
la piazza —sonrió vacilante—. Los mejores asientos de la casa. Y puedes ir al baño, 
algo que no podrías hacer en la plaza. 


Los ojos de Faith se habían abierto lentamente y estaba escuchando con una tenue 
sonrisa en la cara. 


—Bueno —sacudió la cabeza—. Lo del baño suena como un argumento irrebatible 
—respiró hondo y dejó salir el aire lentamente—. Tengo que decirte, Nick, que hablé 
con Leonardo sobre eso. Creo que la parte importante de la conferencia ha 
terminado. Si él cree que está bien por mi parte abandonarlo esta tarde, me 
encantaría ver el Palio desde el balcón de tu primo. Creo que todos vamos a ir esta 
mañana al entrenamiento. 


—El último. Se llama la provaccia. 
—Cuéntame. La... pro... ¿qué? 
Nick sonrió. Pisaba terreno conocido. 


—Provaccia. Es el último entrenamiento antes de la carrera y menos excitante que 
los otros. Básicamente solo llevan los caballos a medio galope alrededor de la plaza. 
Los jinetes no quieren cansar a los caballos. Lo importante es el último Palio del día. 


— Y el Palio mismo es cuando... ¿a las seis? 
—Seis y media. La carrera de agosto empieza a las seis porque el sol se pone antes. 
Ella sacudió la cabeza. 


—Dos grandes carreras de caballos en el espacio de seis semanas. Extraño. 


Al otro lado del sendero, Richard Allen con unos pantalones cortos rojo y naranja 
y no mucho más, estaba hablando fervientemente con un delgado japonés que 
apenas le llegaba al pecho. Richard se inclinó para recoger sus enormes sandalias, las 
puso juntas, suela contra suela y echó la cabeza hacia atrás riendo estrepitosamente 


Los ojos de Nick volvieron a Faith. 
—Vas con tipos como ese ¿y encuentras extraño dos Palios? 


Ella se sirvió más café en la taza, añadió azúcar y lo removió. Estaba jugado a 
mantenerse serena pero estaba teniendo problemas para contener una sonrisa. 


—Probablemente está discutiendo sobre números amigos. Es un experto. 


Richard se había puesto las sandalias al revés, y había abierto sus brazos 
inmensamente largos. Estaba aleteando con vigor. 


—Jesús —Nick negó con la cabeza—. ¿Qué clase de números son esos? 
Faith se llevó el índice a los labios, considerando. 


—El inglés de Takanara es básico. Creo que Richard está tratando de decirle que 
volará de vuelta a casa mañana —suspiró—. Las neuronas de Richard funcionan con 
un ritmo diferente. 


—Todos ellos lo hacen —Nick borró al loco nerd de su mente. Cortó un cornetto 
por la mitad—. Oye, prueba esto. Está buenísimo —llevó el pastel a sus labios —. 
Abre. 


Ella lo complació, masticó y suspiró. 
—Rico —murmuró. 


Nick la observó tragar y tuvo que tragar también él. Cristo, ella era adorable. ¿Por 
qué no se había dado cuenta el invierno anterior? Había salido con Lou y Faith al 
menos un par de veces a la semana durante todo el invierno, y nunca la había mirado 
de verdad. 


Estaba volviéndolo loco. Como las rosas en el creciente calor del día, ella despedía 
un aroma intoxicante a jabón, champú y cálida piel femenina. 


Faith levantó la cara, sonriendo al calor de la mañana. Era tan bonita, el cuello 
largo y pálido le brillaba, los hombros suaves y finos desnudos salvo por las finas 
tiras de su vestido de verano. El vestido que llevaba era muy revelador. Por ejemplo, 
dejaba claro que no llevaba sujetador 


El tejido era suave y ceñido. Podía ver sus pequeños pezones presionando contra 
el tejido y voló ante el sensorial recuerdo de llevarse aquellos pezones a la boca. Su 
mano acunando el delicado montículo. Su cabello extendido sobre la almohada, y sus 
gemidos... 


—Inclínate —apenas reconoció su propia voz. Sonaba gruesa y distante. 


Ella no saltó ni pareció burlona. Como si fuera lo más normal del mundo para un 
hombre ser golpeado por la lujuria en su presencia, echó un vistazo y su boca dibujó 
una media sonrisa. 


—Nick —murmuró. 


—Aquí —estaba reducido a monosílabos—. Ahora —enganchó un dedo en el 
canesú de aquel revelador vestido y estiró. Ella no se resistió. Se movió lenta pero 
firmemente hacia él y él sintió como si ella se desplazara a través del agua, tan lento 
fue. 


Por fin, por fin, allí estaba, su boca contra la de él, y la abrió sobre la de ella. 
— Acércate más —susurró Nick. 


Apoyó las manos sobre los apoyabrazos metálicos de la silla y la arrastró a ella y a 
la silla hacia él. La forma en que se estaba sintiendo, habría atraído a toda la Certosa 
hacia él si eso significaba tenerla más cerca. 


Faith suspiró y movió la lengua contra la suya... 


El ruidoso estrépito los separó. Nick saltó sobre sus pies y empujó a Faith detrás 
de él. Ella asomó la cabeza por un lado y ambos miraron fijamente el pesado 
macetero de terracota ahora roto en fragmentos, la tierra esparcida alrededor como 
una estrella por la fuerza del impacto. 


Había caído exactamente donde Faith había estado sentada cinco segundos antes. 
El ruido de pasos corriendo sonó fuerte en el sorprendido silencio. 


— ¡Lo vi! Por allí —gritó Richard, señalando al segundo piso donde había estado 
el macetero, y despegó con sorprendente velocidad hacia las escaleras de la esquina. 
Desapareció hacia arriba y en un instante el delgado japonés se pegó a sus talones. 


Nick consideró seguirlo, pero por muy nerd que fuera, Richard no tenía una 
rodilla destrozada y podía correr más rápido que él. Además, podía sentir a Faith 
temblando a sus espaldas y no quería dejarla sola y asustada. 


Se volvió, bloqueando la vista de Faith, pero ella había visto bastante. Como él. 


El recipiente y la tierra debían pesar al menos unos cincuenta kilos. Cayendo 
desde una altura de seis metros, habría sido suficiente para matar a Faith si hubiera 
aterrizado sobre ella. Si no hubiera estado muriéndose por besarla, habría caído justo 
sobre su cabeza y le hubiera roto el cráneo como una cascara de huevo. 


Nick giró y la tomó en sus brazos y, con un gemido, ella se refugió en ellos. Le 
puso una mano en la cabeza y dejó caer un beso sobre su cabello. Ella no pudo 
sentirlo pero no importaba. Todo lo que importaba era que estaba viva. Nick tensó 
los brazos. 


—¡Te lo he dicho! —Richard bajó las escaleras, su cara pálida manchada con rojos 
parches de emoción e ira—. ¡Estate quieta! 


Estaba reteniendo a una Madeleine Kobbel muy agitada con una enorme mano 
cerrada en torno a su brazo. Podía haber rodeado dos veces el brazo con su mano. 


La mujer estaba sacudiéndose y tirando, pero allí debía haber más músculos en 
aquellos brazos largos y delgados de los que Nick le había reconocido, porque 
Richard no aflojó ni un centímetro. Cerró la otra mano en torno al brazo izquierdo de 
la mujer y le mantuvo los brazos estirados. 


—¡Dé-ja-me-ir! —Kobbel tironeó otra vez y dirigió una cruel patada a su 
prominente, blanca y lampiña espinilla. 


El rostro de Richard estaba más rojo que antes y respiraba con dificultad. 


—Tranquila —sus brazos eran tan largos que ella no tenía posibilidades de 
alcanzarlo —. Cálmate ya, Madeleine. 


Ella respiraba con dificultad 
—Suéltame, bastardo inglés —le gruñó, y trató de soltarse. 
Richard parpadeó sorprendido. 


—En realidad, querida mía —le dijo con seriedad— mis padres están casados 
desde 1977, bastante antes de que yo naciera. 


Ella gritó frustrada y tiró tan fuerte que él tuvo que abrir las manos para no 
herirla. Ella chilló y se lanzó hacia delante con las manos curvadas como garras. Casi 
había llegado a los sorprendidos ojos de Richard cuando Nick la agarró por la cintura 
desde atrás. Ella se retorció entre sus brazos. 


—Basta —le dijo él con frialdad. 


Algo en su voz y la fuerza de su apretón debió haber penetrado a través de su 
histeria, porque se apagó, sollozando y sacudiéndose. Él bajó la mirada al macetero 
destrozado. 


Ella trató de propinarle una patada y él puso un poco de músculo en su apretón. 


—Mírelo, señora. Usted casi ha matado a Faith, y no me siento muy caritativo en 
este momento. 


Kobbel se tensó y se limpió la cara con manos temblorosas. 


—Yo... no sé de qué estáis hablando. Estaba andando por el corredor cuando este 
loco —dirigió una seria mirada a Richard— cuando me agarró y me arrastró 
escaleras abajo. 


Su cabeza giró y los miró... Richard, el japonés, Faith y finalmente a Nick. Su boca 
se inclinó hacia abajo. Disparó una mirada envenenada a Richard. 


—Voy a denunciarle por asalto, y a usted —miró fijamente a Nick. 


Sonaba cruel pero cuerda, así que él abrió las manos y ella retrocedió un paso. 


—Puedo ver los titulares de casa “atleta maltrata a mujer”. "Tu carrera estará 
acabada al instante. Puedo garantizarlo. 


—Demasiado tarde para eso —dijo Nick—. Y yo buscaría rápido a un abogado, 
señora. Mi primo es policía y usted puede apostar a que encontrará las huellas de sus 
dedos en todo ese macetero. 


Ellos bajaron la vista con solemnidad al recipiente, hecho añicos. Nick dudaba 
mucho que ningún trozo fuera lo bastante grande para que hubieran quedado 
huellas, pero era un firme creyente en el refrán... cuando dudes, miente. 


Sacó su móvil y marcó el número de Dante. 


—¿Dante? Si. Probablemente quieras venir a la Certosa. Creo que hemos 
encontrado a tu asesino. 


Capítulo 17 


Sí ahora crees que el problema es malo, espera a que esté resuelto. 


Con la excitación, el congreso fue de facto suspendido. En la habitación de 


desayuno, un Leonardo conmocionado declaró la sesión de clausura terminada antes 
de comenzar, y anunció que Faith Murphy redactaría el informe final, que sería 
publicado en las actas. 


Faith, tomada totalmente por sorpresa, asintió recelosa, luego se dio cuenta de que 
acababa de decir sí a la escucha de sesenta horas de conversaciones grabadas, la 
transcripción de las actuaciones y la redacción de un informe de veinte páginas. 


Nadie siquiera estaba escuchando a Leonardo hacer sus anuncios. Madeleine 
Kobbel, Roland Kane, los posibles móviles del asesinato, donde almorzar bien en la 
ciudad y al próximo Palio... eran los temas de conversación. Los participantes 
parecían encontrar todo eso “terriblemente entretenido”, según Richard. 


En menos tiempo del que Faith se hubiera imaginado posible, Dante y sus 
hombres de confianza se habían presentado, habían recogido cuidadosamente la 
maraña enredada de pedazos de terracota, tierra y flores destrozadas, ella apenas 
había podido mirar el desastre sin estremecerse, y una Madeleine esposada, que 
ahora estaba llorando histéricamente, era llevada en coche con ella, Nick, Richard y 
Takanara. 


Faith no le preocupó que Dante se marchara con Madeleine, pero por desgracia, él 
insistió en llevarse a Nick, también. Nick había estado visiblemente reacio a irse, lo 
que calentó su corazón. La había dejado su número de móvil y habían concertado 
una cita para reunirse en la Piazza del Campo 26 a las cuatro para ver la carrera. 


Abandonar la orden del día no molestaba a nadie. Los matemáticos encontraban el 
intento de asesinato infinitamente más interesante que el programa previsto de la 
mañana. 


En particular, ya que los camareros habían dispuesto un pequeño banquete 
improvisado en el patio, transportando café y bocadillos para los oficiales de policía. 
Los participantes habían irrumpido justo a tiempo también, y habían tenido la 
fantasmagórica sensación de un descanso fantasma para tomar café en una 
conferencia inexistente. 


La mano de Faith había sido palmeada innumerables veces y le habían 
preguntado una y otra vez si estaba todo bien. Ella claramente lo estaba, y las 
palmaditas en la mano estaban volviéndose molestas. 


En particular, Tim era molesto, le debía de haber preguntado mil veces si estaba 
bien, e insistía en hacer que le contara una y otra vez exactamente lo que había 
sucedido. 


Ya que Faith había tenido que darle una versión muy editada de la verdad, se 
estaba haciendo tedioso. Por no mencionar el hecho de que ella estaba esperando con 
ilusión más de los besos que había suprimido de su historia para Tim. 


Él se mantenía pegado a su lado como una sanguijuela. Oh Dios, no una 
sanguijuela. Un gusano, con su pelo de color beige, camiseta beige, pantalones cortos 
beige y las piernas de color beige. 


Sabía que estaba siendo poco caritativa, pero no podía evitarlo. 
—Estoy bien, Tim —dijo bruscamente por centésima vez. 


Ellos estaban siendo conducidos a cuatro minivans de Leonardo, quien había 
renunciado a siquiera pretender que podría hacerse un poco de trabajo hoy y lo había 
arreglado para transportarlos a todos a Siena temprano. 


— Tenía tanto miedo por ti —dijo Tim simplemente, y ella se calló. 

No era culpa de él no ser Nick. ¿Por qué estaba tan irritada con él? 

Ella se deslizó hacia el lado opuesto de la minivan y Tim subió detrás de ella. 
Faith suspiró. 

—Gracias, Tim. Pero al final, no se produjo ningún daño. 

Él apretó la mandíbula. 

—Quizás. Pero esa no era la intención de ella. 


No, la intención de Madeleine había sido la de romperle el cráneo. Y casi había 
tenido éxito. Faith no había preguntado todavía, pero ahora tenía que hacerlo. 
— ¿Por qué yo? ¿Qué le he hecho? ¿Pensé que éramos amigas? 


La van se hundía y mecía sobre su suspensión a medida que las demás personas 
de la convención subían. Por último, el conductor cerró la puerta y puso en marcha el 
motor. 


—¿Por qué tú? — Tim se volvió en su asiento para mirarla a la cara—. Celos. Que 
Leonardo te ofreciera el trabajo de la Fundación Nueva Economía la trastornó. 


—Jesús. —Faith clavó los ojos en Tim. Ella no había visto a Tim anoche en la cena 
callejera y no había tenido la oportunidad de hablar con él esta mañana—. ¿Cómo 
sabes eso? 


El sonrió. 


—Los tambores de la jungla matemática. El vector de comunicación más rápido 
conocido por el hombre. No, en realidad, Grif me lo dijo durante el desayuno. Creo 
que es genial, Faith. Y realmente te lo mereces. 


Cuando Faith agradeció la alabanza inusual de Tim, él aprovechó la oportunidad 
para inclinarse, besarla en la mejilla, y tomar su mano. 


El sonrió, mostrando los dientes opacos y grises. 


—Me encanta Siena —le dijo—. Y si tú vas a pasar un año aquí, esa será mi 
oportunidad para venir más a menudo. 


Faith retiró la mano y apenas evitó poner los ojos en blanco. ¡Maldición! Tim, 
obviamente, no estaba leyendo su lenguaje facial ni el corporal ni el hablado. Ella no 
podía expresar sus pensamientos en voz alta dentro de una van llena de colegas, así 
que en lugar de eso, miró por la ventanilla. 


Era la opción diplomática, y tenía la ventaja añadida de que el campo era mucha 
mejor vista que Tim Gresham. 


—Por lo tanto, profesora Kobbel, usted tiene mucho que explicar. —Dante se 
sentía como un personaje en una historia de Hércules Poirot en el desenlace de la 
novela. 


Deberían haber estado en una oscura biblioteca de una casa solariega inglesa, con 
la lluvia azotando las ventanas y su codo apoyado en la repisa de la chimenea. En 
lugar de eso, se encontraban en su oficina soleada, una ventana abierta a la vista de 
los tejados que se extendían a lo lejos hacia Vía di Citta. 


Finalmente, Kobbel había dejado de llorar histéricamente, por lo cual él estaba 
profundamente agradecido. Dante era muy consciente de las muchas debilidades de 
su carácter. Una de las más grandes era que no podía soportar ver llorar a una mujer. 
Incluso las lágrimas de una mujer asesina y mentirosa podían descorazonarlo. 


Dante se había sentado rígidamente en su silla, la mandíbula y los puños 
apretados con fuerza mientras ella lloraba lágrimas de rabia y frustración. Por fin, la 
tormenta pasó y ella se sentó en silencio, con la cabeza gacha, los dedos rascando en 
la tela resistente de su falda. 


Ahora podía hablar con ella de manera racional. Se inclinó hacia delante. Quería 
empezar poco a poco, avanzar hasta el intento de asesinato y luego a la cosa real. 


—Profesora Kobbel, esta mañana Faith Murphy casi fue asesinada por un jarrón 
de terracota dejado caer de una gran altura. Salvada de morir por unos centímetros. 
Eso es intento de asesinato y un delito grave en este país. Conlleva una sentencia de 
cumplimiento obligatorio de siete años en la cárcel. 


Ella levantó la barbilla, dándole a su rostro una forma testaruda. 


—Bueno, yo siento lo que pasó, pero no tiene nada que ver conmigo. Yo estaba 
arriba en mi habitación, ocupándome de mis asuntos cuando todo el alboroto en el 
patio me llamó la atención... 


Dante suspiró. 


— Antes de ir más lejos, profesora, creo que debería saber que el jarrón se rompió 
en pedazos lo suficientemente grandes como para mostrar las huellas dactilares. Y mi 
técnico en huellas digitales ha encontrado una coincidencia. 


El estaba mintiendo como un bellaco. El jarrón se había roto en diminutos pedazos 
y polvo. Aunque las piezas hubieran sido más grandes, la terracota era un medio 
demasiado poroso para tomar impresiones. 


Y de todos modos, su técnico de huellas digitales, Lionello Pucci, quien había 
tomado un curso de seis semanas en Roma hacía unos meses y todavía estaba 
revisando con entusiasmo el material del curso, nunca habría sido capaz de encontrar 
una coincidencia. Los pedazos habrían tenido que ir a Florencia, donde les habría 
llevado días para dar una respuesta. 


No obstante, Madeleine Kobbel palideció en el momento justo y él tuvo su 
respuesta. 


Cualquier otro comentario sería superfluo. El se calzó su expresión de conocedor y 
de no-puedes-superar-a-un-policía y esperó. Y, como era de esperar... 


—No es justo. Ella sólo está aquí en Siena a regañadientes y porque Tim no podía 
venir. Roland quería que le ayudara con la organización y la administración. Faith es 
una don nadie. ¡Una don nadie! Es aburrida en clase y sus alumnos apenas pueden 
escucharla. No aporta nada a la marcha del curso. Nunca levanta la voz en las 
reuniones de administración. La gente ni siquiera sabe que está ahí. De acuerdo... — 
Ella se encogió de hombros, irritada— ...tal vez haya escrito un par de artículos 
interesantes, pero ¿y qué? Es una don nadie y, de repente, viene aquí y es una... es 
una estrella. No es justo. 


De manera que, intentaste dejar caer cincuenta kilos de vasija, tierra y geranios en su 
cabeza, pensó Dante. Pero eso era sólo el antipasto. Hora de pasar al plato principal. 


Golpeó ligeramente una pluma en su papel secante. 


—Parece, profesora Kobbel, que usted descuidó decirnos algo. Algo de suma 
importancia. 


Ella levantó la mirada, con los ojos enrojecidos y párpados semi caídos. Las 
arrugas profundas a cada lado de la boca. Se veía singularmente fea y Dante sintió 
lástima por ella. Ser huesuda y plana era bastante difícil sin la perspectiva de pasar al 
menos veinte años por el intento de asesinato de Faith Murphy y el asesinato de 


Roland Kane en la prisión de Volterra, donde saldría más huesuda, más plana y más 
vieja. 
— ¿Por qué no me dijo que estaba casada con Roland Kane? 


Pareció completamente sorprendida, como si de repente él hubiera comenzado a 
discutir sobre resultados de fútbol. Ella frunció la frente. 


— ¿Qué? 

Dante golpeó ligeramente el papel delante de él. 

—Usted estuvo casada con Roland Kane desde 1995 a 1999. Los dos vivían en San 
Francisco, donde él era profesor emérito de la universidad de la ciudad y usted 
profesora adjunta. He estado investigando el asesinato de Roland Kane y he hablado 


con usted en varias ocasiones. ¿No cree que su matrimonio con él era digno de 
mención? ¿Qué lo debería haber mencionado? 


Ella se encogió de hombros y se apartó largos mechones de cabello canoso que le 
caían sobre la frente. 


—Fue hace mucho tiempo. 

Los molares de Dante rechinaron. 

—Podría ser, pero sigue siendo muy pertinente. ¿Que sucedió? 
Ella lo miró sorprendida de nuevo. 

— ¿Qué quiere decir? 

—El matrimonio se terminó. ¿Por qué? 


—Usted ha hablado con la gente... con los colegas de Roland, Commissario Rossi. 
Debe tener una buena idea de por qué el matrimonio fracasó. Era imposible estar 
casada con él. Sólo duró tanto tiempo como lo hizo a causa de... —Ella se detuvo y se 
mordió el labio. 


Dante no tuvo que mirar hacia abajo al informe sobre su escritorio. 
—Por el bebé. Una niña. 


Su mirada se levantó hacia la de él y pudo ver un dolor antiguo y salvaje allí. Fue 
una mirada tan intensa e íntima de su interior, del corazón y del alma femenina que 
quería apartar su mirada. La parte de su corazón que nunca podría ser cerrada a una 
mujer se movió y se abrió un poco. 


—Lauren —susurró. Ella tragó saliva y Dante observó la delgada garganta 
contraerse—. Lauren nació con múltiples defectos de nacimiento. Tuve que dejar de 
trabajar para cuidarla. Necesitaba un montón de atención médica y las facturas del 
hospital ascendieron. Roland se comportó muy mal. Se mudó de la casa el día que 
regresé del hospital con Lauren. No podía soportar mirarla. Permanecimos casados 


porque su trabajo tenía beneficios médicos. Él solicitó el divorcio el día que ella 
murió. 

Dante sabía que la penosa compasión que sentía no era visible en su rostro. Él 
nunca había estado cerca del matrimonio, siempre había tenido cuidado con la 
protección, y estaba tan seguro como cualquier hombre podría estarlo de que no 
había hijos de sus correteos. También sabía que el día que se casara y tuviera hijos... 
era definitivo. No sería más capaz de abandonarlos de lo que sería capaz de volar a la 
luna. Ningún Rossi podría. 


— Y sin embargo, se unió a él años más tarde en Massachusetts. 
Madeleine Kobbel soltó una breve carcajada. 


—No podía encontrar trabajo. Cuando Roland me llamó de la nada, pensé... —Sus 
manos se retorcieron en su regazo— ...pensé que se había, no sé... arrepentido. —Sus 
manos se elevaron como aves cenicientas y huesudas—. Pensé que de alguna manera 
lamentaba la forma en que se había comportado. Eso es una locura, por supuesto — 
añadió con amargura—. Roland no siente... sentía... nada. 


Y como consecuencia directa de eso, había muerto, pensó Dante. 


—Yo estaba sin trabajo —continuó—. Así que estuve más que dispuesta a ir a 
Massachusetts. Sólo que no conseguí un trabajo en Southbury tampoco. No de 
inmediato de todos modos. Roland quería que hiciera su trabajo rutinario en su libro 
por él. La mecanografía, la edición y los cálculos menores. En ese momento, había 
estado fuera del mundo académico durante muchos años. Mi carrera estaba 
terminada. Así que cuando él coordinó un trabajo con el personal en Southbury, por 
supuesto dije que sí. Fue perfecto para él. Yo estaba totalmente en deuda con él y 
podía contar conmigo para hacer lo que él quisiera. Era un hombre detestable. 


Esto último lo dijo en un susurro bajo y cruel. Los músculos de la mandíbula se 
tensaban con fuerza mientras se sentaba clavando los ojos en sus manos. Dante dejó 
que el silencio invadiera la habitación. Fuera de su ventana, las calles estaban 
tranquilas, esa peculiar tranquilidad del día del Palio, cuando toda la ciudad contenía 
la respiración, esperando, esperando. 


—Tan detestable que lo mató. 


—No. —Su pelo iba y venía mientras negaba con la cabeza—. No, yo lo odiaba, 
pero dependía de él. Estaría sin trabajo si no fuera por él. Y ahora que está muerto, 
perderé el empleo. Dios sabe dónde voy a encontrar otro. Ciertamente no en el 
mundo académico. 


Fue un buen intento. Dante lo reconocía. Tal vez una vía que su abogado defensor 
tomaría. Y sin duda tendría todo el tiempo del mundo para reflexionar sobre los 
pecados de Roland Kane mientras miraba por las ventanas de la prisión el paisaje 
lunar que rodeaba Volterra. 


—Profesora Kobbel —dijo Dante, levantándose. 


Sus ojos lo siguieron. 


—Voy a leerle sus derechos y llamar al consulado americano en Florencia para ver 
que se consiga una representación legal. Un abogado de habla inglesa estará aquí 
dentro de unas pocas horas. Mientras tanto, estoy llamando al Fiscal de Estado para 
tomarle declaración. Usted, por supuesto, tendrá libertad de elegir a un abogado de 
su preferencia en una etapa posterior, cuando... 


—De verdad cree que maté a Roland, ¿no? 
Dante no respondió. 


—Si cree que lo hice, usted está dando palos de ciego. Y dejando que el verdadero 
asesino se escape. No quería tener que decir esto, Commissario Rossi, pero tengo una 
coartada de hierro para la noche en que Roland Kane fue asesinado. —El rosado tiñó 
la piel cetrina estirada tensamente sobre sus mejillas —. Estaba en la cama con mi 
amante desde hace siete años, el portero de la Certosa, Egidio Pecci. Estuve con él 
toda la noche. Él estaría dispuesto a declarar eso bajo juramento. 


Dante volvió a sentarse, de forma abrupta. 


¿Dónde está todo el mundo? pensó Faith. Había un silencio expectante en las calles 
de Siena. Podía oír los ruidos de pasos a una calle de distancia. Ya era mediodía en 
un día que la ciudad al parecer, esperaba durante todo el año y no había ni un alma a 
la vista. El sol caía en picado sobre los adoquines grises de las calles de la ciudad 
como si tuviera un peso y una importancia propia. Faith intentaba mantenerse en la 
sombra, corriendo a toda prisa de sombra en sombra. 


—¿Qué está pasando? —preguntó—. ¿Dónde está todo el mundo? Todo el lugar 
está desierto, es extraño. 


Ella y Tim se habían separado del resto de sus colegas, o mejor dicho, Tim la había 
alejado del grupo. Todavía se sentía ligeramente culpable por su trato hacia él y se 
había permitido ser alejada de la vista del público. 


Tim estaba siendo una encantadora compañía, transformándose de nuevo en el 
viejo e irónico Tim que había conocido, no el pretendiente ñoño y torpe que había 
sido en los últimos días, revoloteando a su lado y lanzándole miradas anhelantes. 


Y estaba resultando sorprendentemente bien informado sobre Siena y su historia. 


—¿Dónde está todo el mundo? Están abajo en la plaza, viendo la última serie de 
eliminatorias. Oye, cuidado. Fíjate donde pisas. —Tim sonrió y la tomó del brazo 
para guiarla alrededor de un montículo de excrementos de caballo, luego dejó caer su 
brazo de inmediato, para alivio de Faith—. En el día del Palio, la caca de caballo trae 
buena suerte, pero pisarla es un exceso. Y estoy seguro de que la buena suerte no se 


aplica a los extranjeros. Nada se aplica a los extranjeros en esta ciudad, todo es 
introspectivo. —Se detuvo y meticulosamente raspó un poco de estiércol pegado al 
borde de su sandalia derecha—. ¿Sabías que en el día de la carrera los caballos son 
llevados a la iglesia del barrio y bendecidos? 


Faith se echó a reir. 
—Estás bromeando. 


—No. Son traídos por los jinetes. Al caballo se le da un poco de heno y lo masca 
ruidosamente mientras el sacerdote lo bendice, luego lo rocía con agua bendita, lo 
besa en la nariz y dice: “Id, caballito, y regresad victorioso”. Lo juro por Dios. — 
Sonrió—. Lo he visto tres veces en la iglesia de la contrada del Águila, el barrio de 
Leonardo. En estos momentos estamos en la contrada del Águila. Es genial ver la 
ceremonia... el sacerdote y el jinete de pie allí en esa pequeña y elegante iglesia 
barroca escuchando la misa y al caballo mascar ruidosamente heno y tirarse pedos. 


Un caballo en la iglesia, siendo bendecido por un sacerdote. Sonaba... divertido. A 
mundos de distancia del catolicismo de los padres de Faith, de mentes estrechas y 
mezquinas. 


—Y la mejor parte es cuando el caballo hace caca. —Tim sonrió abiertamente—. 
Todo el mundo va ajjjj. Porque eso es un signo de buena suerte. 


—Como el excremento de paloma —se echó a reír Faith. 


—SÍ, sólo que más grande y mejor. ¡Oye! Mira eso. — Habían estado deambulando 
por las calles secundarias buscando la sombra cuando de pronto la calle se abrió 
delante de ellos y la fachada de pastel de cumpleaños de la catedral se levantó alta e 
imponente, barroca e irreal. 


Faith entrecerró los ojos para protegerse del resplandor cegador, deseando que se 
le hubiera ocurrido traer sus gafas de sol. Ella parpadeó para alejar el sudor de los 
ojos. 


Los fantásticos capiteles coronaban las torres y feroces gárgolas de mármol blanco 
miraban fijamente, desaprobando a la gente que pasaba, durante ochocientos años. El 
campanario a la derecha tenía estrechas franjas blancas y negras que subían 
vertiginosamente hasta la cima. Las franjas flotaban y cimbraban como una ilusión 
Óptica en el resplandor del sol. 


Ahora estaba ubicada. Al otro lado de la inmensa plaza a la derecha, más allá de 
un arco enorme y misterioso, estaba la Questura. Y Nick. 


Faith intentó no suspirar. Tenía que apartar su mente de Nick. Sus emociones 
estaban todavía muy en carne viva, confundidas, elevándose de repente a ratos 
perdidos, como las palomas volando de acá para allá ante el ruido de pasos de un 
desconocido, sólo para posarse en algún otro lugar. 


Nick parecía pensar que algo se había resuelto entre ellos durante su estancia aquí, 
pero ella no tenía ni idea de cuáles eran sus sentimientos, más allá de un intenso 
deseo por él. Pero si no había habido ningún futuro para ellos antes, un año en Siena 
era una lápida sobre cualquier tonta esperanza que pudiera haber albergado en lo 
más profundo de su corazón. 


Serios pensamientos para un día glorioso. Ella tuvo que quitarse de encima el estado 
de ánimo sombrío. 


La puerta de la catedral estaba abierta, trozos de oro y mármol destellando en la 
fría oscuridad interior. Era tentadoramente misteriosa. 


Ella codeó a Tim. 


— ¿Sabes que no he estado en el interior de la catedral todavía? No puedo creerlo. 
Ese suele ser el primer lugar al que voy en una ciudad... no es que haya viajado 
mucho. 


—Bueno, has estado muy ocupada. 


¿Lo había estado? Un asesinato, un enorme paso en su carrera, una fabulosa oferta 
de trabajo y nuevos amigos. 


—Si. —Ella se volvió hacia él —. Vamos, vamos a observar el interior. 


—Está bien —dijo Tim agradablemente—. No, espera. Debe estar lleno de turistas 
y miembros enloquecidos del barrio del Águila, orando por la victoria, 
probablemente negociando las almas de sus abuelas por la victoria. Tengo algo mejor 
que mostrarte. — Y él caminó a toda prisa en diagonal a través de la enorme plaza. 


Ella realmente quería ver el interior de la catedral, pero pensó... ¿qué diablos? Se le 
ocurrió con un estallido de alegría que tendría todo un año para escudriñar cada 
centímetro cuadrado de ésta, si quisiera. No había prisa. Siguió a Tim. 


Corrieron a toda prisa casi agachados, el sol una cosa casi viviente cayendo en 
picado sobre ellos. Faith jadeaba cuando se zambulleron en la relativa frescura del 
alto y elegante muro que separaba la catedral de la Jefatura de Policía. 


—¡Guau! —Faith inspiró, casi silbando, ya que el aliento le quemaba los 
pulmones. Sus huesos se estaban derritiendo—. ¿La gente va a permanecer bajo este 
sol toda la tarde para ver una carrera de caballos? —Gracias a Dios ella iba a estar en 
la casa del primo de Nick. 


—Chiflados —coincidió Tim—. Pero aun así, vale la pena. El Palio es realmente 
glorioso. Llegamos. 


¿Dónde? Faith frunció el ceño cuando miró hacia arriba la placa de mármol. Museo 
dell*'Opera del Duomo. Bueno, duomo significaba catedral, estaba asumiendo que ópera 
no significaba canto y museo era fácil. Excepto que encerrarse en un museo no le 
llamaba la atención. No le llamaba la atención para nada. 


— Aquí es donde se guardan las obras de arte originales, las estatuas de la fachada 
y algunos artefactos del interior de la catedral. Tienen ochocientos años de 
antigúedad y están deteriorándose, por lo que los exponen en un museo. 


— ¿Un museo? Quizás en otro momento, Tim, pero ahora... 


—Es un lugar estupendo, mejor que el interior de la catedral. Y lo mejor es que, 
ahora mismo estará vacío. Todo el mundo pronto va a comenzar a congregarse en la 
plaza de la catedral y vamos a tener el sitio solo para nosotros. 


Tim la atropelló. La agarró de la mano y se lanzó a través de la alta abertura gótica 
al interior del frío vestíbulo. Él estaba escarbando en sus pantalones por el dinero de 
las entradas antes de que ella pudiera recuperar el aliento. 


—Vamos. —Volvió a agarrarla de la mano y siguió una flecha de color rojo 
brillante escaleras arriba. 


Con un suspiro, Faith lo siguió. Estaba agradablemente fresco en el interior y 
ciertamente vacío. Pasaron de cuarto en cuarto, el ruido de sus pasos haciendo eco en 
las baldosas. Era casi escalofriante ver las estatuas de mármol que una vez habían 
adornado la fachada de la catedral, a salvo para siempre de los azotes del viento y la 
lluvia, alineadas contra las paredes mientras caminaban. Juan el Bautista, María 
Magdalena, Moisés, incluso Platón. Los cuellos de las estatuas estaban estirados 
hacia adelante torpemente. 


—Se ven raras — dijo ella. 


—Eso es porque fueron colocadas en nichos a gran altura —respondió Tim a su 
pregunta—. Así que el escultor tuvo que asegurarse de que la cara fuera visible 
desde abajo. Oye, ¿no es hermosa? Eso es una sibila. 


De hecho, la estatua era hermosa, una mujer de mármol serena con los ojos fijos en 
la lejanía. Viendo el futuro. 


Tim atravesaba a toda velocidad las habitaciones, subiendo a toda prisa por las 
escaleras hacia el piso superior. Faith lo siguió más despacio, miró las piernas cortas 
de Tim desaparecer alrededor de una curva y se sintió vagamente inquieta. De 
momento estaba completamente sola. Hasta los guardias parecían haber 
desaparecido. 


Tuvo una repentina sensación de lejanía, como si estuviera observando la escena 
desde fuera de su cuerpo. Aquí estaba Faith Murphy, de Sophie, Indiana, subiendo 
las exquisitas escaleras de un exquisito edificio en una exquisita y lejana ciudad, muy 
lejos de casa. 


Con razón se estaba sintiendo un poco alienada. Habían pasado tantas cosas en los 
últimos días, tanto había cambiado, que por supuesto que se sentía cambiada por 
ello. El sexo con Nick, cruzar el Atlántico, encontrar un cadáver, el sexo con Nick de 
nuevo, un nuevo trabajo... 


Este piso era una serie de amplias habitaciones con techos abovedados 
arqueándose en la distancia. Podía ver a Tim dos habitaciones más allá. 


Mientras lo seguía, fue repentinamente abrumada por los recuerdos sensoriales de 
su primera noche en Italia... el cansancio hasta los huesos, el calor, la desorientación 
de jet lag. Ella estaba caminando por un pasillo ahora como lo había hecho entonces, 
pero qué diferencia. Se sentía como una persona diferente y... pensó cuando captó 
un vistazo de su reflejo en el cristal que cubría un tríptico medieval... que se veía 
como una persona diferente. 


Tim estaba en frente de un gran panel de madera con un fondo dorado y una 
Madonna con una túnica negra sosteniendo a un Cristo niño de apariencia 
increíblemente adulta en su regazo. La Madonna de piel aceitunada tenía la cabeza 
inclinada hacia un lado, con los ojos fijos en un horizonte lejano y una expresión de 
inexpresable tristeza en el rostro, como si supiera lo que iba a suceder con el niño de 
apariencia seria que estaba sosteniendo. 


Estaba rodeada de santos, a juzgar por los halos de oro que rodeaban sus cabezas 
como un manguito, en lugar de un círculo en lo alto como ella estaba acostumbrada. 
Las caras se parecían a las caras que había estado viendo en las calles de Siena. La 
pintura era majestuosa, abrumadoramente hermosa e insoportablemente triste. 


—Esta es la Maesta —se entusiasmó Tim—. Una de las más grandes pinturas de su 
época. Está hecho con oro laminado y polvo de lapislázuli y costó tres mil florines de 
la época. Eso sería casi un millón de dólares ahora. Cuando se terminó, toda la 
ciudad la escoltó desde el estudio del artista hasta la catedral donde fue conservada 
hasta hace poco. 


Faith se mantenía dividida entre la sorprendente pintura y el sorprendente Tim. Él 
estaba escupiendo información de historia del arte como si hubiera una cinta en su 
pecho rechoncho. ¿Quién hubiera pensado que le interesaba la historia del arte? En el 
año en que lo había conocido, sólo había mostrado interés en las matemáticas, la 
comida y brevemente... muy brevemente... en sus partes íntimas. 


La pintura era preciosa y lo que Tim estaba diciendo era interesante, pero hoy no 
era un día para estar atrapado en un museo embebiéndose de información histórica. 
Era muy agradable saber que podría regresar aquí siempre que quisiera en el 
transcurso de todo un año. Mientras tanto, ella quería estar de vuelta en el polvo y el 
calor, observando a la gente, a la espera del Palio. A la espera de estar con Nick. 


—Escucha, Tim —le dijo— tal vez deberíamos regresar afuera ahora. ¿No dijiste 
que la gente iba a comenzar a reunirse para el desfile en traje histórico? Me gustaría 
verlo y tal vez comer algo. 


Ella no se iba a reunir con Nick hasta las cuatro y de repente estaba hambrienta. 
Una pequeña trattoria en una plaza tranquila, comiendo panzanella a la sombra... 


—Está bien, está bien. —El sonrió, pero un nervio se crispó en su mejilla. 


Si no lo conociera mejor, diría que estaba drogado con algo. Sin duda estaba 
nervioso. 


—Sólo una cosa más que mostrarte. Te va a gustar. 


Faith tuvo un repentino y abrumador deseo de escapar. El museo estaba oscuro, y 
ella quería luz. Vacío, y ella quería gente. 


—En otra ocasión, Tim. Vamos, salgamos ahora. 


—Sí, sí. —Él no estaba escuchando. La volvió agarrar de la mano y la llevó por el 
corredor. 


Faith trató de caminar arrastrando los pies, pero él era sorprendentemente fuerte. 
Además, parecía estar obsesionado con hacer alarde de su conocimiento de Siena. Tal 
vez por celos de Nick. Encogiéndose de hombros, dejó de lado su resistencia y le 
siguió. 

Seguro que tenía motivos para estar celoso de Nick. Era poco caritativo de su parte 
pensarlo, pero los dos no estaban siquiera en el mismo planeta en términos de 
atracción. Y no era sólo el atractivo físico. Aparte de ser bellísimo, Nick se sentía a 
gusto consigo mismo y con los demás de un modo que Tim ni siquiera podía esperar 
igualar. 


Era injusto y ella lo sabía. La naturaleza había favorecido a Nick en todos los 
aspectos que existían. Él estaba bellamente formado y atléticamente bien dotado. 
Tenía una personalidad alegre. Una familia maravillosa y que lo amaba. Nada jamás 
había salido mal en su vida. Está bien, tenía que dejar de jugar al hockey, pero eso, de 
todos modos, habría sucedido tarde o temprano. Que hubiera ocurrido ahora le 
permitiría hacer algo más con su vida, en lugar de ocurrir dentro de diez años 
cuando podría ser demasiado tarde. 


Incluso en la desgracia, Nick tenía suerte. 


Tim la hizo atravesar una puerta, dejó caer su mano y avanzó. Ella lo siguió con 
un suspiro. 


Inesperadamente, la puerta daba al exterior. Sus ojos tardaron un momento para 
ajustarse de la penumbra del museo al resplandor en el exterior. Cuando todo estuvo 
en foco, se dio cuenta que estaba algo así como a seis pisos de altura por encima del 
suelo en un estrecho pasillo, dentro de un gran arco de mármol suspendido en el 
cielo azul brillante. 


Tim estaba en el medio del arco alto y estrecho, su silueta recortada contra el cielo 
brillante y despejado y los codos apoyados sobre la balaustrada de mármol. La llamó 
por señas y ella apoyó su codo amigablemente junto al de él. 


— Hermoso, ¿no? 


Era hermoso. Faith bajó los ojos hacia las personas muy lejos allá abajo, diminutas 
en comparación con la inmensa mole de la catedral llenando el cielo delante de ellos. 


Tim miró hacia los lados y hacia arriba, sus ojos siguiendo el revestimiento de 
mármol de la parte interior del arco. 


—En realidad, aunque parezca mentira, estamos en una ventana. Esto se suponía 
que era la fachada de la nueva catedral, la más grande del mundo. Mira. —Señaló a 
un lado de la catedral a través de un vasto espacio—. Se suponía que iba a ser la 
parte de atrás de la catedral, nosotros estamos en la fachada y todo ese espacio iba a 
ser la nave central. Tienes una gran vista panorámica desde aquí arriba. 


Un gorjeo gutural y un zumbido de alas y ella estaba mirando a una paloma 
posada en una serie de pequeñas tablillas de piedra que sobresalían a lo largo de la 
pared de derecha a izquierda del arco. La paloma se la quedó mirando sin parpadear, 
y luego dio un delicado paso a la derecha para finalmente detenerse en la siguiente 
tablilla. 


—Lo que ve la paloma debe ser así. —Faith volvió la cabeza para descubrir que 
Tim se había acercado y estaba clavándole los ojos con la misma intensidad sin 
pestañear como había hecho la paloma. Discretamente, con una sonrisa en el rostro, 
Faith se movió hacia un lado del arco. 


¿Qué estaba haciendo aquí con Tim cuando quería estar con Nick? Una vez más, 
sintió esa sensación de desasosiego, pero esta vez más intensa. Detrás de ella estaba 
la Jefatura de Policía, donde estaba Nick. 


¿Qué está haciendo Nick? ¿Está ayudando a Dante a tomar la confesión de Madeleine? 


Tim le rozó el brazo y ella se movió. El se movió otra vez. El desasosiego le picaba 
en las venas. 


¿Nick habría terminado? Eran casi la una. Seguramente él iba a comer algo antes 
de encontrarla a las cuatro en la Piazza del Campo. Tenía un deseo violento de verle 
subir cojeando la calle, cruzando la Plaza de la Catedral. 


¿Cuándo estaría libre? ¿Cuánto tiempo les llevaría tomar la declaración de 
Madeleine? 


—¿Sobre qué? —preguntó Tim, y ella se dio cuenta de que había dicho lo que 
estaba pensando en voz alta. 


Faith volvió la cabeza. 


—Sobre el asesinato. Me pregunto cuánto tiempo le tomará confesar el asesinato 
de Roland. 


La sonrisa de Tim se ensanchó y ella se echó impulsivamente para atrás ante la 
expresión de sus turbios ojos marrones. 


—Bueno, ese es el tema, Faith — dijo, acercándose—. Madeleine no mató a Roland. 
Lo hice yo. 


Capítulo 18 


Todos los grandes descubrimientos se hacen por error. 


—¿Qué significa “droga de la violación”? —El fuerte acento siciliano de Carmine 


Loiacono destrozaba las palabras en inglés. 


Nick se inclinó sobre su hombro. Mientras esperaba que Dante hiciera sus cosas 
policiales él había sido persuadido por Loiacono para traducir el texto completo de 
los archivos enviados por el departamento de policía de Southbury sobre Roland 
Kane, Griffin Ball, Faith Murphy, Madeleine Kobbel y Tim Gresham. 


El inglés de Loiacono era gramaticalmente correcto, pero la versión del inglés del 
jefe del departamento de policía de Southbury forzaba su vocabulario. Nick había 
aceptado con entusiasmo la petición de ayuda de Loiacono para mantener su mente 
alejada de la mujer en la oficina de Dante. 


Él nunca había golpeado a una mujer en su vida, pero había estado tentado. Joder, 
si había estado tentado. 


Madeleine Kobbel casi había matado a Faith. A Nick no le importaba nada el 
hecho de que probablemente también había matado al catedrático. Lo importante era 
que en este momento podría estar haciendo arreglos para que el cuerpo de Faith 
fuera transportado a los Estados Unidos y de nuevo a la familia que no la amaba. 
Pero no lo estaba haciendo, gracias a Dios. 


Los archivos que enviaba el departamento de policía de Southbury eran 
interesantes, con una versión oficial y una no oficial. Había suciedad en todo el 
mundo, excepto, estaba contento de comprobar, en Faith. Griffin Ball había sido 
arrestado una vez por comportamiento lascivo en estado de ebriedad en una playa 
gay en Florida. Su familia era rica y poderosa y, al final, los cargos se habían retirado. 
Él había demandado dos veces a Roland Kane por acoso. 


Madeleine Kobbel había estado casada con Roland Kane a finales de los años 
noventa. Habían tenido un bebé, una niña con múltiples defectos de nacimiento. 
Nick se dio cuenta de que Roland Kane había pedido el divorcio el día en que su hija 
murió. Negó con la cabeza. Nunca entendió a los hombres que no apoyaban a sus 
familias. Él nunca lo haría. 


La madre de Tim Gresham, el hombre al que Nick quería odiar, había estado 
casada cinco veces. Tim había sido adoptado una vez por un inglés, John Dunham, y 


había vivido algunos años en Inglaterra hasta que su madre se volvió a casar. Se 
mudaron a los Estados Unidos, donde su madre se había casado con un Barry 
Simmons. A la edad de dieciocho años, Tim había cambiado su nombre de nuevo al 
de su padre biológico, Gresham. 


Por un instante, Nick tuvo una punzada de simpatía por el asqueroso. Tener 
cuatro padrastros, dos nombres y dos nacionalidades no podría haber sido fácil. 
Entonces recordó la actitud de propietario de Tim hacia Faith y su simpatía se 
evaporó. 


—¿Allora? —La cara agudamente inteligente de Carmine Loiacono se volvió hacia 
él. 
Nick salió de su ensoñación. 


—¿La droga de la violación? Es una droga que se pone en la bebida de una mujer 
confiada y eso la deja inconsciente o incapaz de resistirse. Cuando se despiertan no 
recuerdan lo que sucedió. — Había oído las historias de añadirla en la bebida de una 
chica y luego aprovecharse de ella cuando estaba inconsciente. La idea le hizo 
enfermar—. ¿Por qué? ¿Por qué lo preguntas? 


—Es por esto. —Loiacono señaló el impreso en frente de él. El archivo de Roland 
Kane. Nick leyó lentamente. Aquí había un interesante conjunto de datos. Roland 
Kane había causado mucha destrucción en vida, dejando atrás la tierra quemada”. 
Múltiples pleitos, cargos de fraude, acoso... 


Loiacono golpeteó el archivo con impaciencia. Nick era un lector lento, por lo que 
se desplazó hacia abajo, centrándose en dónde estaba el dedo de Loiacono. 


Nick leyó en voz alta lentamente. 


—27 octubre de 2012. Roland Kane acusado de violar a Candace Simmons, una 
estudiante de primer año en Southbury. Se encuentran grandes cantidades de 
Gammahidroxibutirato —tropezó con la palabra— en la sangre de la víctima... 


—¡Espere! 
Nick levantó la vista frunciendo el ceño ante el grito de Loiacono. 


Contrariamente a los prejuicios de América, los italianos del sur eran cualquier 
cosa menos volubles, dramáticos y demasiado emocionales. Hasta hacía poco, habían 
vivido en un mundo pobre y peligroso, donde una palabra equivocada a la persona 
equivocada, una actitud de falta de respeto, podría conseguirte una bala en la 
espalda de la versión local de una escopeta de cañones recortados, la lupara. 
Mantenían sus emociones controladas. 


Pero ahora Loiacono, normalmente tan rígido y formal, estaba gritando y agitando 
las manos. 


—Gammahidroxibutirato, GHB... —Estaba manoseando como loco un fajo de 
documentos—. ¡Ecco! —Empujó una hoja en las manos de Nick—. ¡Mire esto! 


“Esto” era una hoja impresa de algún tipo de análisis médico del laboratorio de 
toxicología de Florencia en Careggi. Nick trató de pasar rápidamente la vista por la 
página, pero las palabras y los números no tenían sentido y el tipo de letra era 
pequeña. Las palabras brillaban en la página. 


— ¿Qué? —Nick preguntó lastimeramente. 


—¡Ahí! ¡Ahí! —Loiacono clavó el dedo en el papel con tanta fuerza que lo 
rompió—. ¿Ve? 


Nick no lo vio. Luego sí. El Gammahidroxibutirato se había encontrado en una 
botella sin abrir de whisky sobre la mesa de Roland Kane. Frunció el ceño y leyó más. 
No se ha encontrado GHB en la sangre de Roland Kane. 


— ¿Alguien trató de envenenarlo, pero no lo hizo? 
—Es extraño, ¿no? —Loiacono temblaba como un sabueso ante el rastro. 


—Me parece que alguien quería envenenar al hombre con su propia droga. Pero 
no lo hizo. Eso es raro. —Nick leyó más abajo en la transcripción—. La desaparición 
de la chica fue informada por su hermano, un profesor de matemáticas en Southbury. 


—Él testificó que Candace Simmons había tenido una cita con el jefe del 
departamento, Roland Kane, para discutir algunos asuntos académicos y no había 
regresado esa noche. El hermano de la víctima... 


Nick se sentó con la espalda recta. 
—Guau. 


—¿Qué? —Preguntó Loiacono, inclinándose hacia adelante. Sus gruesas cejas 
negras formaban casi una línea recta a través de su frente—. ¿Qué? 


—El hermano... —Nick continuó leyendo lentamente— ...Tim Gresham, estaba 
preocupado cuando su hermana no volvió a su dormitorio. Él denunció su 
desaparición en la mañana del día 28. Ella fue encontrada a las diez de la mañana 
desnuda en Lone Ridge Park con signos de violación violenta. 


—Ella estuvo en coma durante cinco días. La señorita Simmons ha estado 
confinada en un hospital psiquiátrico desde el diez de noviembre. 


Nick miró a Loiacono a los ojos. 


—Jesucristo —Nick respiró, y Loiacono hizo una señal rápida de la cruz. 


Las tranquilas palabras de Tim parecían hacer eco todavía en el aire. 


Madeleine no mató a Roland. Lo hice yo. 

Tim volvió a sonreír. 

—Pero tú lo sabías, ¿no es así, Faith? Lo has sabido desde anoche. Podía verlo en 
tus ojos. Me reconociste. Y pensar que yo te dije que te fueras, que regresaras a casa. 
Tenía miedo de que esto pasara. 

—¿Tú...tú pusiste la nota? ¿Por qué? 

—Como he dicho. Sabía que en algún momento recordarías. Que me reconocerías. 

La mente de Faith estaba espesa, tropezaba. 

—No sé qué estás... ¿reconocerte? ¿Dónde? ¿Cómo? ¿De qué estás hablando? 


— Ayer por la noche. —El hombro de Tim se frotó contra el de ella de una manera 
amistosa. La acojonaba—. Venga ya... no seas tímida. Tú y yo sabemos lo que pasó. 
Me viste llegar y me reconociste. 


Ella negó con la cabeza. 
— Todavía no sé de lo que estás hablando. ¿Llegar dónde? 
Tim dio un suspiro exagerado. 


—Bien. Piensa de nuevo. Ayer por la noche, bajando Vía di Citta hacia la plaza. Yo 
estaba con Richard. Tú estabas más abajo en la calle. Nos viste, y te congelaste. ¿En 
qué estabas pensando? 


Lo perfecto que era Nick en comparación contigo. ¿Cómo podía decir eso? No podía. 


—Yo, ah... — Buscó las palabras y la voz de él se deslizó directamente sobre la de 
ella. 


—Por supuesto que me reconociste. Me di cuenta de eso de inmediato. No tenía 
idea de que nadie me había visto esa noche hasta que me lo dijiste. El crimen perfecto 
y aquí había un testigo. —Él negó con la cabeza—. He estado planeando esto durante 
diez meses, Faith. Siento que hayas tenido que estar en medio. 


Faith se enojó. Era tan propio de un hombre. Ella se estaba sintiendo culpable por 
algo de lo que no tenía ningún recuerdo de hacer. 


—Oye, Tim, no tengo ni la menor idea de lo que estás diciendo —comenzó 
acaloradamente. Luego se calló, porque la tuvo. Jesucristo, la tuvo. No era de 
extrañar que ella se hubiera sentido tan mal al estar cerca de él. 


—Oh, Dios mío. —Soltó sin pensar. Recordó de nuevo su primera noche en Siena. 
La criada que llevaba la bandeja con la botella, los fuertes músculos de la pantorrilla 
agrupándose mientras caminaba. Espalda ancha, sin cintura, piernas rechonchas. 
Tim—. Tú... tú eras la doncella que vi esa noche. Fuiste el que le llevó a Roland esa 
botella de whisky. Fuiste el único... 


—...Que mató a Roland. Ya te lo he dicho, Faith. ¿No estabas escuchando? 


Faith lo miró a los ojos en busca de signos de violencia o locura, pero lo único que 
vio fue el mismo viejo Tim. Tal vez un poco agitado, un poco emocionado, pero en 
esencia el nerd de modales suaves que había conocido durante más de un año. El 
primer hombre con el que se había acostado, sin embargo, ahora eso era difícil de 
recordar. 


Hubo un silencio inmenso, como si todo el mundo repentinamente se hubiera ido. 
Por el momento no había turistas a la vista en la plaza, ninguno de los agentes de 
policía de la Questura de la esquina descansando en las escaleras de la catedral, 
fumando a escondidas, incluso las malditas palomas habían desaparecido. 


Faith fue repentinamente consciente de estar en lo alto de una pasarela desierta 
con un asesino confeso. 


—Pero... pero ¿por qué? ¿Y cómo? —Le espetó, luego se mordió el labio. No era el 
momento para explicaciones. 


Este era el momento para retroceder de nuevo hacia el museo, bajar las escaleras lo 
más rápido y silenciosamente posible, salir a la plaza central y luego correr hacia la 
estación de policía. 


La mano de Tim que sujetaba su brazo era tan firme como unos grilletes. 


—¿Por qué? —Tim reflexionó. Volvió la mirada hacia afuera, como si acabara de 
darse cuenta de lo vacía que estaba la plaza. Se dirigió al lado de la catedral y su 
perfil era duro, tenso—. El hijo de puta violó a mi hermana, es por eso. Y se fue de 
rositas, el cabrón —agregó con saña. 


Faith nunca había oído a Tim jurar. Y ella nunca había visto esa expresión en su 
cara antes. 


— ¿Tu hermana? 
Tim entonces se volvió. 


—¿Te acuerdas de la chica que fue violada en octubre pasado? ¿Y luego todo el 
asunto fue silenciado? 


—Sí. —Faith mantuvo la voz baja —. Candace Simmons. 


—Eso es. Bueno, Candace Simmons era mi hermana. Hermanastra. Mi madre se 
casó con su padre cuando ella tenía siete años y yo diecisiete. Era una chica dulce, un 
poco inexperta para su edad. Confiada, demasiado sensible. No pasamos mucho 
tiempo creciendo juntos porque mi madre se divorció de su padre poco después del 
matrimonio. Pero Candy y yo seguimos en contacto. Ninguno de nosotros tenía 
hermanos y, de una forma u otra, ella me consideraba su hermano mayor. 


Un nervio se contrajo fuertemente a lo largo de su mejilla. 


—Quería ir a la universidad en Southbury, para estar cerca de mí. Pero se negó a 
dejar que nadie supiera que éramos hermano y hermana, así ella no recibiría un trato 
de privilegio. 


Soltó una breve risotada áspera. 


—Bueno, ella consiguió un trato bien privilegiado. Marca especial de Roland 
Kane. Ese tipo tenía un radar enfocado directamente a los débiles y vulnerables. Tú. 
Madeleine. Candace. 


Faith frunció el ceño, tratando de recordar la historia. 
—Tu hermana. Hermanastra. Aún está viva... ¿verdad? 


—¡Viva! —Tim golpeó la barandilla con la mano libre, sobresaltando a las dos 
palomas que habían vuelto a posarse en las pequeñas tablas. Ascendieron 
revoloteando—. Estuvo en coma durante varios días. Cuando salió de él, era como si 
Candace, mi pequeña y dulce Candace, hubiera... desaparecido. Está completamente 
psicótica. Va a estar en un hospital psiquiátrico por el resto de su vida. 


—Pero... pero si Kane hizo esto, ¿por qué no es... fue juzgado y metido en la 
cárcel? ¿Por qué no presentas cargos? ¿Cómo pudiste dejar que se saliera con la suya? 


—Candace no podía testificar. Y sólo estaba mi palabra de que ella había ido a ver 
a Kane. ¿Sabes lo que un abogado defensor decente puede hacer con eso? Es un 
rumor. Y Kane podía permitirse el mejor abogado de los alrededores. Puede que 
hubiera habido un juicio y que incluso podría haber perdido su trabajo, pero él se 
habría librado. Y de todos modos yo no lo quería en el juicio. — Volvió la cabeza para 
mirarla—. Quería verlo muerto. He estado esperando todo el año para hacerlo. 


Faith se estremeció. Todo el año pasado, Tim había trabajado codo a codo con 
Kane. Se habían sentado en los consejos académicos juntos. Habían discutido de 
estudiantes juntos y habían planeado el Seminario de Métodos Cuantitativos juntos. 
Y cada segundo de cada día, Tim había estado planeando la muerte de Kane. 


El día era caluroso, pero ella sentía frío. 
— ¿Cómo? —Susurró con los labios entumecidos. 


— ¿Qué quieres decir, cómo? — Tim frunció el ceño, molesto—. Ya sabes cómo. ¿Lo 
encontraste. Le clavé un cuchillo... oh. —Su frente se desfrunció—. Veo lo que 
quieres decir. Bueno, esa parte fue fácil. Vine el día antes que llegarais. He estado 
planificando esto durante mucho tiempo y ahora lo tenía planeado hasta el último 
detalle. Excepto por ti. Casi lo arruinas todo. No tenía idea de que alguien me había 
visto. 


Él le dirigió una mirada de acero y Faith casi se disculpó. Lo siento, Tim, yo no tenía 
idea de que estabas planeando matar a Kane. Si lo hubiera sabido, por supuesto que me habría 
quedado en casa. 


Ella miró con anhelo la puerta. El agarre de Tim en su brazo se tensó. 


—He estado en Siena siete veces y conozco la rutina de memoria. Roland sube 
borracho a su habitación alrededor de las diez, Grif toma una pastilla para dormir y 


duerme como un tronco, y Madeleine se va para tener su aventura anual con el 
portero de noche. 


Faith dio una sacudida. Su lóbulo chismoso tenía prioridad inmediata sobre el 
instinto de supervivencia. 


—¿Madeleine ha estado teniendo una aventura? ¿Con el portero de noche? — 
Suspiró—. ¿Cuánto tiempo hace que ha estado pasando? 


—Desde hace siete años —espetó él—. Ahora presta atención. 
Ella se calló. 


—Entré temprano en la tarde y me escondí en una de las habitaciones con el 
estilete, la botella y el uniforme de la criada. —Él frunció el ceño—. Eso me 
desconcertó un poco cuando más tarde me enteré de que las empresas de catering 
habían cambiado. Todos los años anteriores, había habido una criada de edad 
avanzada. —Una mirada de ira cruzó su cara, y luego se encogió de hombros. El 
director ejecutivo evocando una pequeña falla en el plan de empresa. 


—Ellos hacen una gran cosa por aquí sobre nunca cambiar nada. La habitación de 
Roland es siempre la diecisiete y no hay nadie más durmiendo en su corredor hasta 
que los delegados comienzan a llegar al día siguiente. Se suponía que nadie iba a 
verme. Fue incluso más fácil de lo que pensaba. —Faith se descolocó por la sonrisa 
de Tim—. Roland estaba en un estado de estupor y estaba casi inconsciente. No me 
reconoció. Él no habría reconocido ni a su madre. Yo iba a darle la botella y esperar a 
que el medicamento surtiera efecto, pero no fue necesario. Un poco de presión en su 
cuello y cayó al suelo. 


—Me senté en su habitación y lo vigilé hasta después de la medianoche, 
simplemente disfrutando del momento. —Los puños de Tim se tensaron, la pálida 
piel sobre sus nudillos se puso blanca. 


Era espeluznante escuchar el hecho en la voz de Tim. Podía imaginar la escena 
muy vívidamente. La celda oscura, Kane tendido en el suelo y Tim, como un buitre 
gigante, mirando por encima de él, esperando el momento en el que mataría a su 
presa. 


— Alrededor de la una de la mañana, lo hice —continuó enérgicamente. Los pelos 
de la nuca de Faith se erizaron—. La puerta de la Certosa no está bloqueada en el 
interior. El portero de noche estaba ocupado. Follando a Madeleine. Yo sólo me fui. 
Había llegado esa mañana a Roma, alquilé un coche y conduje hasta Siena. Dejé el 
coche aproximadamente a unos ochocientos metros de distancia de la Certosa. Esa 
noche conduje de vuelta al aeropuerto de Roma a tiempo para el vuelo de la mañana. 


«Viajé con un nombre diferente. Tengo un pasaporte Inglés con el nombre de 
Timothy Dunham. Lo he conservado. Siempre supe que sería útil un día para ser otra 
persona. Timothy Dunham regresó a Boston y dos horas más tarde, Tim Gresham 
tomó un vuelo a Roma. 


«Tengo una coartada perfecta. Cuando Kane murió, yo estaba a seis mil kilómetros 
de distancia, enfermo en cama con gripe. Y nadie va a saber la verdad. —Él la miró 
fijamente y su pecho subía y bajaba en un suspiro—. A excepción de ti. 


—Oh, oye. —Faith sonrió tranquilizadoramente. Levantó las manos—. No te 
preocupes por nada, Tim. No se lo diré a nadie. Lo juro. 


—Por supuesto que no —dijo suavemente—. Porque estarás muerta. 


Y la empujó por encima de la balaustrada. 


Dante abrió la puerta de la sala común donde Nick y Loiacono estaban trabajando, 
cerró de golpe y se apoyó en ella con cansancio. 


—Maldita sea —dijo —. Madeleine Kobbel no lo hizo. 
Nick y Loiacono levantaron la vista. 


—¿Qué? —dijo Nick—. ¿Qué quieres decir? Teníamos toda una Certosa llena de 
frikis que vieron que lo hizo. Escucha, no puede zafarse de esto. Ella casi mata a 
Faith. 


—No. —Dante dio un paso adelante y apoyó una mano sobre el escritorio. Bajó la 
mirada hacia sus nudillos—. No me refiero a eso. Quiero decir que ella no mató a 
Roland Kane. 


—Ella trató de matar a Faith —dijo Nick con vehemencia. 


—Probablemente. —Dante tamborileó con los dedos una vez, violentamente—. 
Pero no podemos probarlo. Aunque ella trató de matar a Faith, sin embargo, no 
mató a Roland Kane. 


A Nick le importaba mucho menos Roland Kane que Faith. Lo único que sabía, 
sin duda era que cualquier persona capaz de inclinar un pesado jarrón sobre la 
cabeza de una maravillosa mujer era ciertamente capaz de matar a un hombre 
desagradable. 


— ¿Por qué dices eso? ¿Cómo sabes que no mató al profe? 


—Porque —Dante suspiró—, la noche en que Kane fue asesinado, Madeleine 
Kobbel estaba en la cama con Egidio Pecci. Toda la noche. Acabo de colgar el teléfono 
con Egidio y me ha dicho que han estado teniendo una aventura, mientras ella está 
en Siena durante los últimos siete años. —Él negó con la cabeza—. Egidio dice que es 
un tigre en la cama. 


Nick se quedó de piedra. 


— ¿Egidio estaba teniendo una aventura con Madeleine Kobbel? ¿Qué pasa con el 
tipo? —Nick no podía comprenderlo. Dio la vuelta al pensamiento en su cabeza, pero 
todavía no tenía ningún sentido—. Prefiero meterme en las fauces de una serpiente 
de cascabel. 


Loiacono se aclaró la garganta y volvió la cabeza rápidamente, pero no antes de 
que Nick captara una sonrisa en su rostro. 


—Amén. —Dante se encogió de hombros—. Sin embargo, la conclusión es que 
Egidio jura que ella no salió de su cama hasta las siete de la mañana. Dice que no 
dormían en absoluto. —Dante miró dolido—. Así que supongo que eso es todo. 
Vamos a tener que buscar en otra parte al asesino de Roland Kane. 


— ¡Maldita sea! Justo cuando pensé que podría redondearlo todo a tiempo para el 
Pa... —Dante miró a Loiacono y tosió. 


Nick deslizó las impresiones de los archivos adjuntos enviados por correo 
electrónico del departamento de policía de Southbury. 


—Podríamos tener otro candidato para ti, Dante. 
Dante recogió el fajo y lo hojeó. 
— ¿Hay una versión corta de esto? 


—La versión corta es que Roland Kane violó a la hermana de Tim Gresham. Pero 
primero, Kane llena a la chica de Gamma hoomma hubba. 


Dante se enderezó. 

—Gammahidroxibutirato. 

—Eso es lo que dije. 

—Gammahidroxibutirato es lo que se encontró en la... 


—La botella de whisky en la habitación de Roland Kane —terminó Loiacono—. 
Pero no en la sangre de Roland Kane. 


— Tim Gresham no llegó a Italia hasta después del asesinato. Así que volvemos al 
punto de partida — dijo Dante con tristeza. 


Nick no tenía ganas de dejar que Gresham se saliera de rositas tan fácilmente. 
— ¿Cómo sabemos eso? 

Dante levantó la vista de las impresiones. 

— ¿Cómo sabemos qué? 

— ¿Cómo sabemos que llegó después del asesinato? 


—Fue visto llegar por unas cincuenta personas, eso es lo que sabemos. 


—Bueno... —Nick pasó de un pie a otro, pensando furiosamente. No estaba 
acostumbrado a pensar sin moverse en el hielo. Se sentía mareado—. Una vez que 
Gary LeSabre olvidó su aniversario. Estábamos en Seattle y teníamos un gran partido 
al día siguiente. Él voló a Boston, compró unas flores, tomó un taxi a su casa, le dio a 
su esposa las flores, la besó, se fue de nuevo al aeropuerto y cogió el primer vuelo de 
regreso. Ni siquiera nos dimos cuenta de que él había estado ausente. 


Dante se quedó inmóvil. 


— ¿Crees que eso es lo que hizo Tim Gresham? Si él es el asesino, sería demasiado 
inteligente para no haber tomado el vuelo que dijo que tomó. Entonces la pregunta 
es, ¿tuvo que coger un vuelo temprano para llegar con el tiempo suficiente para 
matar a Kane y volar de vuelta a tiempo para coger el vuelo en el que dice que 
estaba? 


«Loiacono, llame a la oficina de reservas del Aeropuerto de Fiumicino y encuentre 
a la persona a cargo. Pregunte si sus reservas muestran a un Tim Gresham tomando 
un corto viaje de vuelta desde Boston a Roma o Milán. Nick, ¿quién más vuela de 
Boston, además de Alitalia? 


—Delta y World Airways —respondió Nick. 


Dante ya tenía el teléfono en la mano. El asintió con la cabeza a otro teléfono a 
través de la mesa. 


—Voy a coger Delta. Tú ocúpate de World Airways. 

—Está bien. —Nick levantó el auricular, su mente a toda marcha. 
Dante lo miró con extrañeza. 

—Esto es verdaderamente improbable. 

—Sígueme la corriente —dijo Nick. 


Dante comenzó a marcar el doce de información cuando se dio cuenta de que 
Loiacono no estaba llamando a Alitalia. Loiacono generalmente saltaba para 
obedecer órdenes. El tecleaba furiosamente en el teclado de su ordenador. 


— ¿Qué estás haciendo, Loiacono? Pensé que te dije que llamaras a Fiumicino. 


Loiacono gruñó, pulsó enter con fuerza suficiente para perforar a través del 
plástico y se echó hacia atrás, con los ojos pegados a la pantalla. 


—Es más rápido introducirse en el ordenador de reservas de Fiumicino, señor. 
— Hackear... Loiacono, ¿no es ilegal? 


—Sí, señor. Técnicamente. Ahhh... —Una sonrisa arrugó su rostro y Nick quiso 
temblar. Parecía impía. Loiacono miró a Dante—. Estoy dentro, señor. ¿Quiere que 
me detenga? 


—No. —Sacudió la cabeza con asombro, Dante rodeó la mesa para estar detrás de 
Loiacono. Nick se unió a él—. A ver si se puede encontrar una reserva para Tim 
Gresham, llegando el treinta de junio. 


Tres segundos más tarde, lo tenían. 


—Está bien. —Dante se inclinó hacia delante—. Ahora a ver si hay otra reserva en 
ese nombre el día anterior. 


Loiacono tecleó y trajo otra página. 
—Nada, señor. 


—Bueno, como ya he dicho, era una posibilidad muy remota. Pero vamos a ir a 
fondo y tratar todas las líneas aéreas. Loiacono, ¿crees que podrías... 


—Por supuesto, señor. —Loiacono se inclinó sobre su teclado. 
—¡Espera! —Nick casi gritó, y los dos hombres le fruncieron el ceño. 
— ¿Qué? —Preguntó Dante lastimeramente. 


Nick sabía que gran esfuerzo estaba haciendo Dante. Se esforzaba con cada célula 
de su cuerpo para estar en la piazza ahora. Pero tenían que ser concienzudos. 


Valía la pena intentarlo. 


—¿Si es rápido, puede Loiacono comprobar otro nombre? Tim Dunham. D-U-N- 
H-A-M. 


Dante se encogió de hombros. 
— ¿Loiacono? 
—Sí, señor. 


Diez segundos más tarde, los tres hombres miraron los datos. Timothy Dunham 
había hecho un viaje de veinticuatro horas desde Boston a Roma y de regreso, 
llegando el veintinueve de junio. 


—Tómbola —dijo Loiacono. 
—Bingo —Nick se hizo eco. 


Hubo un ruido en el rellano y la puerta se abrió de golpe. Un Nicoletti con la cara 
blanca irrumpió en la habitación. 


— ¿Qué te pasa, Nicoletti? —Dante se acercó a la joven oficial —. Te ves como si 
hubieras visto un fantasma. 


Nicoletti jadeaba, el sudor chorreando por la pálida cara. 


—¡Commissario! —dijo con voz entrecortada—. La señorita Murphy, fuera, oh Dios 
mío. 


Nick estaba más cerca de la pared y tenía una rodillera, pero ganó a Dante 
saliendo por la puerta. 


*a + 


—OKh, Dios mío. Oh, Dios mío. Oh, Dios mío. 


Faith entonó las palabras para ahogar el terror mientras se aferraba a la pequeña 
tablilla de piedra sobre la que las palomas se habían posado. Había hecho un salto 
salvaje cuando Tim la había empujado fuera y apenas se había dado cuenta de ello. 
Se revolvió para asirse mejor. 


—¡Maldita seas! —Tim se estiró hacia abajo y hacia la derecha. Trató de hacer 
palanca para levantarle los dedos de la tablilla. 


Con un gemido de terror, Faith alejó lentamente las manos hasta que estuvo en el 
otro lado de la tablilla, fuera de su alcance. Con un gruñido de rabia, él salió por la 
balaustrada tanto como pudo, estirándose peligrosamente, su mano rebuscando 
hacia la de ella. Casi podía tocarla. 


Sonrió. 


El buenazo de Tim. Mi amigo. El buen chico que estaba haciendo todo lo posible para 
matarla. 


Tim se extendió más y pudo sentir el roce de sus dedos contra su mano. Ella gimió 
y se acercó a la pared. El brazo de Tim estaba temblando. Se abalanzó y se resbaló y 
casi se cayó. 


Hubo un grito agudo, y luego otro. Un hombre gritó. Faith se arriesgó a mirar 
hacia abajo en la plaza muy, muy abajo. La gente se estaba congregando y un hombre 
tenía su brazo levantado, señalando hacia ellos. Faith miró hacia otro lado. La vista 
era terrible y la mareó. 


Otra mujer gritó. Sonó un estridente silbato de policía. 


Tim estaba avanzando en su camino de regreso a la pasarela. Sus pies tocaron los 
ladrillos con un ligero ruido sordo. Se enderezó y la miró. Miró hacia atrás, aturdido. 


—A lo que estás aferrándote está hecho de piedra —dijo en tono familiar—. La 
piedra es porosa y proporciona un poco de agarre. Pero estás sudando y pronto no 
serás capaz de aguantar más tiempo. Nunca vas a sobrevivir a la caída. Todo el 
mundo vio que intenté rescatarte, pero no pude. Así que fui en busca de ayuda. Me 
llevará mucho tiempo encontrarla. Espero que para cuando termine mi camino 
escaleras abajo, tú habrás embadurnado toda la plaza. Y, por supuesto, voy a ser un 
colega con el corazón roto y ex amante. Adiós, Faith. —Su cabeza desapareció. 


Oyó el chasquido de la puerta al cerrarse. 


Los dedos de Faith palpitaban. Resbaló y su corazón se disparó en la garganta. No 
iba a ser capaz de aguantar mucho más tiempo. Nunca había sido una atleta. No 


tenía fuerza en los brazos y las manos. Sus manos se deslizaron de nuevo y se 
contuvo justo a tiempo. 


Su rostro estaba bañado en lágrimas y sudor, y las gotas de líquido salado le 
quemaban los ojos. Ella estaba jadeando tan fuerte que el aire caliente le quemó la 
garganta. 


Miró hacia abajo. Había una multitud reunida y podía oír los murmullos sobre el 
latido de su corazón. Dos hombres estaban doblando la esquina a la carrera, una 
cojera, abriéndose paso a través de las personas, dos hombres altos, con hombros 
amplios... 


—¡Nick! —Gritó. Su corazón martilleaba y tuvo que sacudir las lágrimas y el 
sudor de los ojos para enfocar. Era una locura, pero sentía que siempre y cuando 
pudiera verlo, nada malo podría pasarle. 


Sonido de botas retumbando. Algunos hombres arrastraban algo que parecía un 
pedazo grande de lona. 


Ella sollozó. Sus manos se estaban entumeciendo. No podía aguantar mucho más. 
— ¡Nick! —Ella gritó de nuevo—. ¡Ayúdame! 
—Faith, aguanta. —Nick tenía un megáfono y su voz amplificada se transportaba 


por el aire calmado—. Estamos colocando algo para atraparte. Estamos aquí. Estoy 
aquí. Vas a estar bien, cariño. Solo aguanta ahí. 


—Nick —gimió ella. Sus brazos temblaban de cansancio. 


Vio a cuatro hombres sosteniendo las esquinas de una pieza de tejido de rayas 
rojas y blancas. Se veía como un toldo, arrancado de una tienda. 


Su mano derecha se deslizó y ella gritó. 
— ¡Nick! 


—Está bien, cariño. —Su voz llegó de abajo, tranquilizadora y fuerte—. Casi 
estamos... —Ella oyó sonidos apagados. 


Estaba demasiado aterrorizada para mirar hacia abajo. ¿Se suponía que no lo 
habían colocado todavía? Ella no podía sostenerse más que unos pocos segundos. 
Sería imposible sobrevivir a una caída desde esa altura. Iba a morir. Sus brazos 
estaban temblando incontrolablemente. No podía sentir sus dedos. Sus muñecas 
dolían. 


Estaba cayendo... 


—¡Faith! —Retumbó la voz de Nick. Ella apenas podía concentrarse y apenas 
podía oírle sobre los latidos de su corazón—. Escúchame con atención, cariño. A la 
cuenta de tres, quiero que te dejes ir. Quiero que caigas recto, luego te acurruques 
como un salto mortal con la espalda hacia abajo. 


«Tienes que aterrizar sobre la espalda, cariño, con las piernas y la cabeza 
escondida ¿está claro? No puedes aterrizar de estómago o te romperás la espalda. 
¿Faith? ¿Puedes oírme? 

—SÍ —susurró. 

— ¡Faith! 

— ¡Sí! —Gritó. 

—Está bien, a la cuenta de tres. Uno, dos, tres... ¡déjate caer! 

Oh, Dios. 

Faith se soltó. 

Duró un siglo. Duró un segundo. 


Por un momento, parecía encontrarse suspendida en el aire. A continuación, un 
puño gigante se estrelló contra ella, empujándola hacia abajo, más y más rápido... 


Se acurrucó sobre sí misma en posición fetal, abrazándose las rodillas, tirando 
hacia atrás y golpeó el lienzo, de espaldas, saltando alto en un ángulo, extendiendo 
sus piernas fuera. 


Su pie conectó con algo sólido y el lienzo se deslizó cuando uno de los hombres 
cayó por la fuerza de su patada. Cayó y rebotó de nuevo, con menos violencia en esta 
ocasión, de nuevo otra vez. Finalmente, se quedó inmóvil. 


Hubo un momento de silencio, y luego varios pares de manos se extendieron hacia 
ella mientras el lienzo era bajado al suelo. Se puso en pie. Se tambaleó y se agarró en 
dos brazos fuertes. No Nick. Reconocería el abrazo de Nick en cualquier lugar. 


—¡Gracias a Dios! —Dijo Dante, y la abrazó. Su rostro estaba pálido y cubierto de 
sudor—. Jesús, nos había asustado, Faith. 


Otros policías se agolpaban alrededor y ella fue abrazada casi hasta la muerte. 
Faith giró la cabeza. Nick era generalmente más grande que cualquier otra persona y 
sería imposible de perder. ¿Dónde estaba? 


—¿Dónde está Nick? —Preguntó ella, justo cuando oyeron un fuerte gemido. 
Todos se volvieron a mirar. 


—¡Mierda! —Estaba de espaldas, agarrándose la pierna—. ¡Acabo de romperme la 
otra pierna! 


—¡Ay! ¡Eso duele! —Nick siempre había pensado en sí mismo como estoico. En el 
curso de su carrera de hockey, había sangrado, fracturado huesos y esguinces 


musculares con regularidad deprimente. Solamente se aguantaba. Por lo general, sin 
embargo, los médicos por lo menos trataban de hacerlo mejor. 


Nick era consciente, sin embargo, que él había violado la Regla Número Uno de la 
vida en Siena, nunca, jamás te pongas enfermo el día del Palio. Si lo haces, apáñatelas. 


—Deja de quejarte, Rossi — dijo el doctor secamente. 


Él era un cirujano ortopédico, y —la mayor parte del año, pero no hoy— un amigo 
de Dante. Dante debería haber estado aquí, pero estaba demasiado ocupado fichando 
a Tim Gresham por asesinato. 


El médico obviamente había sacado la pajita más corta para el servicio de la tarde. 
Su nombre era Giacomo Benedetti, que era de la contrada jirafa, y no tenía ninguna 
simpatía en absoluto por la torcedura de cuádriceps de Nick. 


—Toma, sujeta esto. —El doctor Benedetti tomó la mano de Nick, la apretó sobre 
la compresa fría en su muslo y desapareció. 


Dos segundos más tarde, Nick pudo oír a los comentaristas de la red estatal de 
radiodifusión, la RAI, que comenzaban su cobertura del Palio de Siena desde un 
televisor puesto en marcha en la habitación de al lado. La carrera en sí no comenzaría 
hasta dentro de dos horas, pero el desfile —hombres y niños vestidos con 
meticulosamente correctos trajes medievales de seda y satén, marchando 
solemnemente alrededor de la pista al ritmo majestuoso de los tambores— acababa 
de empezar. 


Nick sabía cada paso de memoria, comenzando con el tañido de la campana 
antigua encima de la torre del ayuntamiento. Cada contrada estaría representada, con 
un premio otorgado a la más elegante. No importaba que se tratara de una recreación 
histórica. 


Los hombres —y eso era estrictamente una demostración políticamente incorrecta 
de poder masculino y plumaje— llevaban sus impresionantes trajes sin timidez. 
Caminaban, llevando banderas ondulantes, o montaban caballos enjaezados 
gloriosamente, con el aplomo de los caballeros de una ciudad poderosa, la ciudad de 
Siena había sido una vez, más grande, más poderosa y más rica que París. 


Nadie quería perderse el desfile. Menos aún el doctor Benedetti. 


Nick había sido llevado al hospital Le Scotte por cuatro coches de policía, las 
sirenas ululando. Desde entonces, había estado recibiendo nada menos que atención 
estelar en este día de días. Y allí estaba él, sentado en un catre en la sala de urgencias, 
los pantalones por los tobillos y ningún médico a la vista. Todo el hospital, parecía 
extrañamente vacío. 


—Pobre Nick — dijo Faith suavemente—. ¿Te duele mucho? 


Nick puso su cara de valentía sufridora. Hay cosas peores que ser herido y 
atendido por una mujer agradecida que era bonita y elegante. 


Faith había rechazado toda atención médica y se había negado a abandonar su 
lado. Ella había viajado con él y se había sentado con él durante los cuidados de 
Benedetti. 


Nick la miró, calculó la perspectiva, y dijo: 
—Si pudieras agacharte y masajear el muslo... 


—Por supuesto. —Faith se inclinó cortésmente y puso sus suaves manos delgadas 
en su muslo y frotó cuidadosamente. 


Ah. Nick exhaló. Dicha. Casi hizo que el dolor se fuera, lo que era una ventaja ya 
que Benedetti había tenido demasiada prisa para los analgésicos. Había una ventaja 
añadida en que el vestido de verano de Faith estaba abierto. 


—Un poco más abajo —murmuró, y Faith se inclinó. Podía ver la parte superior de 
sus bonitos senos cónicos y sin sujetador, los pequeños pezones rosados y todo. Le 
dio un poco de ánimo. Mmm. 


Faith dejó de masajear, siguió su intensa mirada y se enderezó, poniendo una 
mano sobre la parte delantera de su vestido de verano. 


—Eres un hombre enfermo, Nick Rossi. —Ella sacudió la cabeza con tristeza 
fingida—. Si no fuera por el hecho de que me salvaste la vida, te dejaría aquí a 
merced del médico. 


—Pero lo hice, y no lo harás. 
— Asi es. —Ella le sonrió, su rostro radiante. 


Era tan maravilloso tenerla de vuelta, mirándole con ternura en los ojos. Tener a 
Faith cerca iba a hacer soportable el próximo invierno sombrío. 


—Vamos a pasarlo bien cuando regresemos. —Nick puso su mano sobre la de 
ella—. Podemos... 


—Es el momento de vendarte. —El doctor Benedetti volvió a entrar en la 
habitación con un gran rollo de gasa en la mano. 


Un espectáculo conmovedor de preocupación, pero Nick podía oír que la 
programación de la RAI había ido a un corte comercial. Sabía que toda la atención 
médica que iba a conseguir iba a tener que encajar entre dos anuncios de café, una 
vista previa de los espectáculos de esa noche y un remedio para el resfriado. 


Pero había valido la pena. Valía la pena hacerse daño en el día del Palio. Valía la 
pena incluso una cojera permanente. Nunca, jamás olvidaría los ojos de Faith 
colgando de sus dedos, imposiblemente alto. Tan alto, que una caída la habría 
esparcido por toda la plaza. 


Nick tenía reflejos. La velocidad era su marca y más de un periodista deportivo 
había escrito que algunos de sus movimientos eran demasiado rápidos para el ojo 
desnudo, para realizar un seguimiento. Pero en ese momento, viendo a Faith a un 


segundo o dos, de la muerte, él simplemente se quedó congelado en el lugar, 
totalmente incapaz de moverse o incluso de respirar. Habría jurado que su corazón 
se había detenido junto a su cerebro. 


Gracias a Dios por Dante, que había movilizado a sus hombres para arrancar el 
toldo del bar de la esquina para formar un aterrizaje seguro de Faith. Habían actuado 
a tiempo. Nick había sido herido porque sus manos, sudorosas y resbaladizas por el 
terror, no habían sido capaces de mantener su dominio sobre el toldo. 


El terror había durado hasta que había visto a Faith inclinada sobre él, hasta que 
había sentido el cosquilleo de un mechón de su pelo de color coñac barrer en su 
rostro, hasta que sus ojos preocupados se habían bloqueado con los suyos. Y él los 
había cerrado con visible, vibrante alivio. 


—¡Ay! —El dolor interrumpió sus pensamientos. El médico estaba apretando la 
banda ancha de gasa con tanta fuerza que le estaba cortando la circulación. Nick 
necesitaba un vendaje, no un torniquete—. ¿Tienes que poner esto tan apretado?— 
Miró al doctor Benedetti, quien le devolvió la mirada con indiferencia. 


Benedetti puso los ojos en blanco. 


—Dante me dijo que eras un atleta. Los atletas se supone que son duros. 
Escúchame. Tienes un esguince de cuádriceps. Tengo que vendarte firmemente para 
evitar pérdidas de sangre del músculo dañado. No te voy a estar haciendo ningún 
favor si no hago las cosas bien y desarrollas un hematoma masivo. 


—Que haga su trabajo, Nick —dijo Faith suavemente. Ella deslizó su mano en la 
suya. 


Nick se calló. Apretó los dientes cuando Benedetti ajustó la gasa, apretando aún 
más. Tenía que pensar en otra cosa. 


—¿Cuándo sale tu vuelo? —Le preguntó a Faith. Era una pregunta ociosa, 
simplemente para hacer conversación, pero para su sorpresa, Faith quitó la mano de 
la suya y dio un paso atrás. 


Su voz era vacilante. 


—Yo, esto, no he tenido la oportunidad de decírtelo, Nick. Yo, eh, no vuelvo a los 
Estados Unidos. 


El sintió como si hubiera recibido un disco de hockey en el estómago. ¿Qué 
demonios había pasado? En un momento ella le sonreía como si fuera su dios personal, 
y al siguiente lo despedía. ¿Qué demonios significaba eso... que ella no iba a volver? 


No volvería. Oh, Dios, ella había aceptado algún trabajo en alguna parte. Tal vez 
en algún lugar frío y horrible como Inglaterra. O peor aún, había conocido a alguien 
—uno de esos geeks que hablaban de matemáticas y apestaba a profesor sin lavar y 
lápiz del n* 2— y decidido que sería mejor compañía a largo plazo que Nick. Más 
inteligente. 


Algunos vestigios de cuando había sido frío le permitieron preguntar, con 
indiferencia 


—Entonces, ¿dónde vas? —Cuando lo que quería hacer era golpearse la cabeza 
contra la pared hasta que le doliera tanto como su pierna. Piernas. 


—Siena —Faith respondió con una sonrisa socarrona—. Me han ofrecido el 
contrato de un año para trabajar en una nueva fundación en Siena. Si puedo 
quedarme después del vencimiento del contrato, lo haré. —Ella lo miró directamente 
a los ojos—. No hay mucho para mí en Southbury. 


Y de repente, ¡bam!, lo supo. 


Nick se dio cuenta de que no era un pensador profundo, un pensador atrevido o 
uno estratégico. Había sido llevado por el instinto toda su vida y todos los instintos 
que había probado, perfeccionado por años de acción en el hielo, lo guiaron ahora. 


— ¿Sí? —Dijo como quien no quiere la cosa—. ¿Sabes? Yo también. Hay una granja 
a la venta junto a las tierras que tienen mis abuelos. El anciano y sus hijos no están 
interesados en el vino o el aceite de oliva. Pero es una de las mejores tierras en Italia y 
voy a comprarla. Añadida a las tierras de mis abuelos. Cultivarla. Hacer el mejor 
vino y aceite de oliva sobre la faz de la tierra. 


Con el tiempo. Cuando se enterara de cómo cultivar. Nick cruzó mentalmente los 
dedos. 


Faith resplandecía. 
— ¿Sí? —Suspiró ella. 


—OKh, sí —dijo Nick. 


Epilogo 


—Son magníficos. —Faith observaba la carga de los carabinieri alrededor de la 


pista de carreras. Vestidos con uniformes del siglo diecinueve estaban increíblemente 
elegantes, capas ondeando, cascos de plumas revoloteando, espadas extendidas 
brillando en la última luz del sol de la tarde. 


Nick apretó su cintura. 


—Silencio. No dejes que Dante te escuche. Está celoso porque la polizia no llega a 
hacer la carga de caballería, sólo los carabinieri. Y los carabinieri tienen uniformes de 
gala más elegantes que la policía. Odia esta parte del Palio. 


Faith sonrió a Nick. Estaban en el tercer piso de un antiguo palazzo cuyo balcón 
daba a la plaza. Dante y dos de sus hombres habían subido a Nick por las escaleras, 
Nick maldiciendo todo el camino mientras lo golpeaban de pared a pared. Él había 
estado sudando y blanco en el momento en que había sido depositado en el balcón. 


Sus anfitriones eran una pareja encantadora, de mediana edad que hablaba un 
inglés excelente y habían hecho al instante que Faith se sintiera a gusto. Varios 
amistosos Rossi entraban y salían hasta la carga de la caballería, cuando todos se 
empujaban para un espacio en el balcón. 


Debajo de ellos había un mar de excitados sieneses, estirándose fuera de los 
balcones, hombro con hombro en los quioscos de música que resonaba en la piazza, 
repleta en el centro, donde la asistencia era libre, balanceándose y cantando y 
gritando. 


—¿Quiénes son? —Preguntó Faith de repente, señalando a los hombres 
misteriosos con cascos fantásticos cerrados. 


—La contrade morte —respondió Nick—. Las contradas muertas. Ya no existen, 
excepto en las almas de los sieneses. 


La multitud casi ahogaba los redobles mientras los abanderados, que llevaban las 
banderas de las diferentes contradas, salían. Faith miraba, embelesada, como las 
banderas eran lanzadas al aire y capturadas. Los abanderados ejecutaron maniobras 
complicadas con una gracia perfecta. Un rugido se elevó desde varios puntos de la 
multitud cuando la bandera de cada contrada era llevada. 


Era casi demasiado para absorber, los colores brillantes, los hombres hermosos y 
solemnes que marchaban gravemente con sus gloriosos terciopelos y sedas, las 
banderas ondeando en el aire suave de la tarde, los tambores golpeando en la 
cadencia de un latido del corazón y sobre todo, el tañido de campana. 


Con un último lanzamiento de las brillantes banderas al aire, la campana se 
detuvo y la muchedumbre contuvo la respiración. La pista se despejó y Faith podía 
sentir vibrar en el aire la anticipación de la gente. Ciertamente, ella podía ver a Nick 
y Dante temblar. 


Un rugido de la multitud, y los jinetes montando a pelo con magníficas sedas 
comenzaron a aparecer en la pista. Los caballos que irradiaban salud, hacían 
nerviosas cabriolas mientras la multitud se volvía loca. Cuando apareció la seda 
amarilla y roja de la contrada Caracol, Nick y Dante se apoyaron en el balcón y 
comenzaron a gritar. 


Nueve caballos y jinetes se alinearon entre dos cuerdas, el décimo varios metros 
hacia atrás, permitía salir a galope. Los caballos estaban nerviosos y era difícil 
mantenerlos en la fila. Por último, se informó a los jinetes que salieran de las cuerdas 
de arranque y volvieran a intentarlo. Tuvieron que empezar de nuevo tres veces. 
Finalmente, por alguna alquimia, todo el mundo estuvo en posición por un segundo, 
sonó una detonación, ¡y salieron! 


Nick y Dante estaban roncos de gritar y ella misma también se encontró gritando, 
cuando Lina obtuvo el segundo lugar y se quedó allí. La pista tenía dos curvas 
cerradas y dos caballos cayeron en la primera curva. Uno se volvió a poner en pie, sin 
jinete, y se metió de nuevo en la carrera. El ruido era increíble, miles de flashes se 
dispararon y la plaza entera temblaba de emoción. 


Los caballos retumbaban de nuevo, Lina seguía segunda, moviéndose con gracia, 
sus cascos apenas tocaban el suelo. Su jinete se agazapó sobre su cuello, una mancha 
amarilla y roja, sedas revoloteando. 


La tercera y última ronda. Los caballos avanzaban apretujados, ganando terreno 
sobre el líder y Lina. El jinete golpeó a Lina dos veces en los cuartos traseros con su 
látigo y ella se lanzó hacia delante, enérgicas y esbeltas patas largas volaron. Ella se 
puso a la par con el líder, otro golpecito, su paso se alargó, se movió por delante... 
otro disparo de la pistola y la multitud se volvió loca. 


Nick y Dante se estaban golpeando uno al otro en la espalda, gritando, después 
golpeándola a ella en la espalda, mientras los entusiasmados Caracoles saltaron la 
valla y rodearon al caballo y al jinete. El jinete fue levantado y llevado sobre los 
hombros de hombres extremadamente jubilosos. 


El Caracol había ganado. 


Fin 


* Teraflop: equivale a diez elevado a la doce operaciones de punto flotante por segundo. 


Glenfiddich, es un whisky escocés de malta muy famoso. 


* Certosa: Nombre que reciben los monasterios. En español, Cartuja. Certosa di Pavia. 


had 


* Q.E.D. : Quod EratDemosntrandum; locución latina que significa : Lo que había que demostrar 
7 Algor mortis: Reducción de la temperatura corporal de un cuerpo tras la muerte. 

* Advil: Marca de analgésicos, tipo aspirina. 

” Briscola: Juego de cartas. Brisca. 


10 z . . .o., ” . á 
Nutracéutico: Palabra derivada de nutrición y farmacéutico, hace referencia a todos aquellos 


alimentos que se proclaman como poseedores de efectos beneficiosos para la salud humana. 
* BFF: En Español, APS: Amigas Para Siempre 
*2 Pro tem: del latín Pro Tempore. Persona que está a cargo de algo durante un tiempo. Interino. 
* Mascalzone: Bribón, pillo, sinvergijenza. 


* Panzanella: Sabrosa ensalada típica de la Toscana. Ingredientes principales: Pan, tomate, cebolla 


roja, pepino, albahaca, aceite, vinagre, sal y pimienta. Es una receta muy sana. 


15 Vitello Tonnato: Plato típico del Piamonte, compuesto de carne de ternera y se acompaña con 
una salsa hecha de yemas de huevo duro, lomitos de atún y crema de leche. Se pueden agregar 


alcaparras y anchoas. Se sirve frío. 


16 . .z ., . Y 
Tagliata: Corte. Expresión que se emplea al hablar de la elaboración de la carne roja. Más que una 
técnica culinaria es una forma de presentación de una receta, muy simple pero satisfactoria para 


cualquier persona. 


* Mole en inglés se dice Bulk. Dado que el ex atleta tenía como sobrenombre Hulk cuando estaba en 


actividad, de allí la broma. Cruel, pero broma al fin. 


18 a z 
Ricooooo!!!! 


19 .z o: . . 
Geek también se usa para un friki de los ordenadores, para una persona socialmente inepta, un 


tio/tía raro/a. 


Les dejo unas imágenes deliciosas de Mr. Geek y de Miss Geek 


20 . . ., . . ., Zas 
Knowbot es una especie de robot que recoge información mediante la recopilación automática de 


cierta información específica de los sitios web. 


21 . A ce 
Diener asistente O auxiliar del forense. 


2 Onda contrada, es el barrio que se extiende al sur de la Piazza del Campo en el centro de la 


ciudad. El símbolo del barrio es el delfín, sus colores banco y azul cielo. Onda ganó el Palio el 2 de 
Y 


julio de 2012 y 16 de agosto 2013. 
2 Mortaretto: Petardo 
2 Chiocciola: Arroba informática, caracol. 


25 . A E 2 z > . 
Tierra quemada: o tierra arrasada, es una táctica militar consistente en destruir cualquier cosa 
que pudiera ser útil para el enemigo. Esta estrategia vincula aspectos militares, económicos e incluso 


psicológicos. 


